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En todos los actos de su lar.^Tactuaclon p o llt icP  -  revolu­

c ionarla , Marti, según aguda observación de Enrique José Varona, 

"no coloco su ideal en un mundo inaccesib le; quiso y logró es­

cu lp ir lo  en la roca de la rea lidad ". Y? agrego yo, no se conformó '  

con hablar para su época, sino que tuvo puesta su mira, de modo

' >3 . '  igua l, en .el futuro de su p a tr ia ,  t̂ajUí̂  -¿X
/les /  '  '

A f  H jjpor e l l o Aque-ya en la RegúblL^a, los cubanos sinceramente
<¥U¿lfat%c ' ru

interesados en el bien de »  pais vuelto los ojos y extendi-
¡ d»JU ,

do los brazos hacia esa figura  sin par 111 inr'TITT* pasado indepen- 

• dentista,

Y^porque fue como Varona lo  contempla en las palabras copiadas, 

s i tuvo v isión  genial para sentir , antes que sus demás compatrio­

tas o más perfectamente que e l lo s ,  las palpitaciones y las nece­

sidades de su pueblo, también la tuvo para adivinar acontecimien­

tos nacionales y continentales que habrían de in f lu i r  en e l  futu­

ro de Cuba, e igualmente para prevenir a sus compatriotas de las  

d ificu ltades , los contratiempos, los peligros y los enemigos que 

amenazaban a la futura República,

Porque es Marti cantera inagotable, mina riquísima de orienta­

ciones y enseñanzas po lít ica s  y ciudadanas^y porque he dejado 

siempre a un lado, por completo, e l retoricismo y la erudición  

académicos y la vacua y rutinaria  evocación ditirámblea de hechos 

y personajes de la h isto r ia  patria , cada vez que se me presenta 

la oportunidad de hablar o e sc r ib ir  para mi pueblo, procuro des-



cubrir j  d ivulgar la s  lecciones que acontecimientos y hombres nos 

ofrecen para ap lic a r la s  a l presente y futuro de nuestra patria ,  

con v is ta s  a l a  enmienda de errores pasados y a la  Ümsqueda de nue­

vas y mejores rutas que nos conduzcan a la  consolidación y engran­

decimiento de la  República.

Por ta les  razones, he escogido como mm* tema de este ensayo:

Lo s__tr es. enemigos máximo a de l a  República de Mart í .

¿Cuáles son éstos?

ÍTo es d i f í c i l  descubrirlos Para lo s  que nos hemos consagrado a  

desentrañar, a través de l a  vida, y l a  obra del Apóstol, e l pensa­

miento martiano, con el propósito de que nos sirva  de programa y 

doctrina de l a  República.

Son:

La. su2.er_v_ivencia_Qfllonial ebp añoli zante.

La dominación c le r ic a l  católica. .

La .absorción y exnlotaoión imperialista, yanqui.



LA SUPERVIVENCIA COLONIAL ESPAÑOLIZANTE
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SUPERVIVENCIA C0L0UI4L ESPAÑOLIZA33TB

guiso Martí que l a  República no fuese colonia superviva, que 

el esp íritu  reaccionario, feudal de l a  colonia» no subsistiese»  

disimulado bajo una "bandera sin sentido y Una* constitución sin  

realidad  efectiva, en Cuba republicana* •

Claramente rechazó, en una de la s  bases del Partido Revolucio­

nario Cubano, que l a  República pudiera ser l a  perpetuación, "con 

formas nuevas o con alteraciones más aparentes que esenciales, 

del esp íritu  autoritario  y  l a  composición burocrática de l a  colo­

n ia ”, declarando que esperaba fuera  l a  constitución de "un pueblo 

nuevo y de sincera democracia”*
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Y avisará^ en su a rt icu lo  SI alma de la  Revolución y el deber 

de Cuba en América, que V e  1 pe lig ro  de nuestra sociedad estarla

/ o
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en conceder demasiado a l  empedernido esp ír itu  co lon ia l, que que­

dará hoceando en las  ra lees mismas de la  República, como s i  el 

gobierno de la  patria  fuera propiedad de los que menos s a c r i f i ­

can por se rv ir la  y más cerca están de ofrecerla  a l  extranjero, 

de comprometer^con la entrega de Cuba a un Interés h o s t i l  y des­

deñoso, la independencia de las naciones americanas^*

Luchador sin odio, según la f e l i z  expresión de Gabriela Mis­

t r a l ,  no se encuentra en ningún trabajo  de Marti frase  alguna 

de rencor u host ilidad  contra e l  pueblo español, n i a¿m contra 

los españoles de Cuba en general* porque no ve en aquél, sino

en e l  Estado español, el culpable de los males de su na t r i a ,  y
Ade dicho Estado 

Juzga victima tambiéndal propio pueblo de la  Península*

La permanencia de Marti en España durante las  dos épocalsP^^Le^l 
^diciembre de desterrado

a/\1874 y/1,1879 -  en que v iv ió  en e lla  como m¡tá&Ém p o l ít ic o ,  y 
^.septiembre a diciembre de 

e l estudio posterior que con motivo de sus empeños revoluciona­

rios  hizo de las clases sociales y de las Instituciones españo­

la s ,  le  descubrieron, bien a las c la ras , la  existencia de dos 

Españas, autocrátlca una, l ib e r a l  la otra, y ambas en perpetua 

y enconada lucha.

La España autocrátlca que Marti conoció, y contra la  que com­

batió , fué e l  Estado español de su época, la Monarquía, que no 

estaba integrada exclusivamente por e l monarca, sino, como a f i r ­

ma Joaquín Maurln en su alara Los hombres de la d ictadura, por to­

do lo que e lla  encar)gíig/ylÍa fuerza de la  Corona, su vivacidad, a

pesar de todos los contratiempos, radica en su va lor representa­

tivo* La Monarquía es una sociedad anónima cuyos accionistas
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principales son la Ig le s ia ,  e l  M ilitarismo, las Oligarquías f i ­

nancieras, e l  Banco de España, la A ristocrac ia , los Grandes Latí*  

fundistas y los elevados dignatarios de la máquina del Estado^
observ

Marti^ociMaBswW a ’n̂ se ZJÍs?adonespañol, autocrático, ciego y 

sordo siempre a los clamores cubanos en pro de mejoras y re fo r ­

mas, empeñado únicamente en dominar, oprimir y explotar a esta 

su colonia desafortunada.

La otra España que Marti conoció y estudió, an t ítes is  de la

anterior, es la España l ib e r a l  y p ro g re s is ta ^  que supo ser no- 
4para

ble y generosa/^con los cubanos y darnos la razón frente a la ce­

guera e intransigencias de sus monarcas, sus gobernantes, su ¿Lz/tt -  

po lít icos  y sus m ilita ro tes , y se puso a nuestro lado, 

y defendió con s a c r i f ic io  de la vida, e l  b ienestar y la  hacienda, 

la causa de Cuba l ib r e ,  creyéndola humana y ju sta . Es ésa la  Es­

paña de los que Marti llamó " lo s  buenos españoles", que para é l  

debían ser y fueron tan amados y respetados como los propios bue­

nos cubanos, 
y\El empeño de Marti por eliminar de Cuba

esa España autocrít ica ,  

como única solución a los problemas cubanos, no la  inspira "odio

pueril  a todo lo español y nimio gusto en denigrar y s a t ir iz a r
z^se basa en

sus cosas y hombres", sino queAtáns las  siguientes fundamenta­

les razones: asea*"^/convicción racional, en e l  estudio

de Cuba y España adquirida, de que ésta no puede dar, sino por
i

imprevisto milagro p o l ít ico ,  lo  que necesita aqué lla , en e l tiem­

po en que Cuba lo necesita; y p g  la honrada certidumbre de que 

la verdadera población de Cuba, la que hoy aguarda impaciente y 

mañana pudiera desbordarse desordenada, no choca sólo con España 

por las  prevenciones de ésta, y lo  encontrado del interés de la
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Is la  con e l  de los logreros que prosperan en e l la  a l  favor del 

Gobierno español, sino por ser de ra íz  más adelantados en la  

ciencia po lít ica  y en la capacidad de p racticarla  los cubanos 

que los españoles, por lo que éstos no se avendrían fácilmente 

a reconocer que lo que para e llo s  no es más que a medias necesa­

r io  sea indispensable y v i t a l  a sus colonos^,/ a egfin declara en

su conocida carta a Ricardo Rodríguez Otero, de 1886, en la que
- A Aal Estado español una

solo reconoce ■  superioridad sobre Cubaí « v *

su capacidad para d iv id ir ,  cansar, engañar y corromper a los cu­

banos.

Esta convicción y esta actitud no merman en lo más mínimo la 

admiración de Marti por España y su cariño por los buenos españo­

le s ,  producto^ de su temperamento y de su carácter^ excepcional­

mente elevados y nobles. Y esos sentimientos generosos del Após­

to l ,  esa su comprensión de las debilidades y flaquezas humanas, 

ese su amor y benevolencia a la humanidad, esa su fraternidad pa­

ra sus semejantes, se re f le ja ro n , dándole norma y gala , en la re ­

volución por é l iniciada y organizada.

NE1 luchador sin od io"f§BB£ESBB& llama la insigne pensadora 

chilena Gabriela M istra l a nuestro Marti, y exp lica ; "E l mundo 

moderno anda muy alborotado con esa novedad de Mahatma Gandhi, 

combatiente sin odiosidad", pero " e l  fenómeno tan d i f í c i l  de com­

batir  sin aborrecer apareció entre nosotros, en esta Cuba ameri­

cana, en este santo de pelea que comentamost M arti*.

A los españoles buenos los quiere e l  Apóstol, a l extremo de
/ id e n t i f ic a r los 9
-BasM&aasssteaEj como ya apuntamos, con los buenos cubanos í "Los es­

pañoles buenos, son cubanos. A los picaros, les pondremos la lan -
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za por delante, corno e l Centurión en e l cuadro de Jesús’*. Y para

los buenos españoles tuvo siempre su corazón ab ie rto , porque 
X en Martí

/ pmmmam. e l  amor a la libe rtad  borraba las fronteras entre los 

hombres y acababa con los odios de razas y nacionalidades

/#

mundo tiene dos campos* toaos los que aborrecen la l ib e rtad , por­

que sólo la quieren para s í ,  están en uno; los que aman la l ib e r ­

tad y la quieren para todos, están en otro* En Cuba, como en Puer­

to Rico, los dos campos son ésos: españoles y c r io l lo s  de alma au­

tocrít ica  española, están de un lado, con letreros diversos más o 

menos lib e ra le s  que no son más que disimulo de la  parcia lidad y 

arrogancia de sus almas*]/~y en otro " lo s  cubanos y los naturales

de España, que bajo e l la  ven ofendidas sus almas l ib re s " *

Y porque ta les fueron siempre su pensamiento y sentimiento, 

predicó la  República cord ia l, "con todos y para e l  bien de todos". 

Abogó porgue la  República acogiese a los españoles que en e l la

das 51 siempre,quisieran v iv i r  y traba Jar> «s s e sa a sa
Aestorbasen

desde luego, que no eMhBeoa^feaKsssa e l  programa y los Ideales re­

volucionarios ni pretendiesen seguir ejerciendo e l  predominio y 

la explotación^en perju ic io  de loa cubanos, de que gozaron y abu­

saron durante la Colonia*

Pero^conviene dec ir lo  en seguida^ la admiración que Marti sien­

te por España y e l  cariño que exterioriza  hacia los españoles,
z\ d isminución ni atenuación 

no s lg n l f  Ican/ym̂  i.i?)r" ui nti en sus propósitos e ideales emancipado­

res, sino que, por e l  contrario,AdeesuVeB^ancTI en Kspaña, de su

cabal conocimiento de los hombres, instituciones y costumbres de
A hubo de, A prono si tnc:

la Península, Martí/I confirma/y r a t í f i c a / ' s u s r e v o l u ­

cionarias y la necesidad imprescindible que Cuba tenía, para ser  

próspera y f e l i z ,  para alcanzar libe rtad  y ju s t ic ia ,  de romper



los lazos que la esclavizaban a la  Metrópoli y separarse de e l la ,
/\su animo ^ -----

arraigándose también firmemente en/|el convencimiento,(que hechos 

posteriores a su muerte confirma roñada  que Cuba, del Estado es­

pañol, de los gobiernos españoles, no hubiera alcanzado jamás ni 

l ib e rtad , ni ju s t ic ia ,  ni prosperidad. ’Todo e l lo ,  claramente apa­

rece expresado en sus trabajos SI Partido Revolucionario a Cuba, 

de 1893, y El Partido Revolucionarlo Cubano a Cuba, de 1895.

La labor de deshiapanización a re a l iz a r  por la  República, Mar­

t i  la concibió y precisó en estas palabras que repre»entan todo

un programa de fundamental nacionalismo y de rad ica l transforma­

ción republicana de la  Colonia; t r a b a j o  no está en sacar a 

España de Cuba; sino en sacárnosla de las costumbres. ¿¿sto hacen 

en España misma los españoles sanos y entendidoa; y esto, nos 

ayuda en Cuba a hacer esa especie amable de españoles; y fuera  

de Cuba, los que acá vienen huyendo de España, como pudiera e l  

cubano mismo hu ir. Independencia es una cosa, y revolución otra. 

La independencia en los -Estados Unidos vino cuando Washington; 

y la revolución cuando Lincoln. Y aquélla fué lección oportuna 

para los que entienden que es cosa destructib le  o escamoteable 

e l derecho humano; o que lo justo se puede negar, si no es a cos­

ta de t a l  arremetida f in a l  de la ju s t ic ia ,  que vienen a padecer

a l  f in  más de e l la  los que hubieran padecido menos s i  desde el 

principio  no se hubieran empeñaidLo en negarla. Las astas del to ­

ro, aunque le nuble la  vista de pronto la capa colorada, acaban 

por romper la capa en dos; lo que tiene sus inconvenientes, cuan­

do no puede escaparse de la  plaza e l  torero. Lo mejor es no ce­

bar a l  toro, n i enfurecerlo. Le justo, hágase. ¿Adónde estarían  

hoy los Estados del Sur s i  hubieran abolido valientemente a su
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hora la esclavitud? Y hoy, por haber pecado, están miseros, y 

cubiertos de polvo. La verdad ea que estos tiempos no tienen em­

pleo para las momias. Ni demagogos, n i sepultureros*.

En lo único en que Marti ve superioridad de España sobre Cuba 

es 7 »  su aptitud para dominarnos... en la habilidad  con que,

/ 0

distrayéndonos de nuestro verdadero interés con libertades nomi­

nales, fomenta con éxito v is ib le  la debilidad  y desunión que v ie ­

nen, más que de lo f laco  de nuestro humano natural, del exceso de 

nuestras vanidades y soberbias^j/y en la forma habilidosa y malé­

vola en que los gobernantes coloniales d iv id ían , corrompían y ex­

plotaban a los cubanos. Y recuerda, para mejor reafirmarse en su
/r-^-política „ ,

completa carencia de fefeiiTLos españoles de España, "n i  aun en

los más adelantados y ferv ien tes"^  -  a todos los cuales conoce 

en particu lar y en conjunto - ,  lo que Cristino  Martos, " e l  mismo 

que reconocía la  verdad del cuadro cubano", le confesó en Madrid 

en 1879: "S¿, s/, todo es verdad. Es verdad lo  que usted dice, 

que e l caso se irá enconando con los años. Es verdad; A l l í  no ca­

bemos los dos juntos; los unos o los otros".

(Y M a rt l  comenta ateom; "Hace ocho años sucedió esto: e l  caso 

se ha ido enconando con los años".

Pero la España autocrática, que no evacuó esta is la  e l  año 

1899 y de la que no se l ib e ró  la República en 1902, ha te rg iver ­

sado dolosamente e l  sentido fra te rn a l,  humano y justo que en­

cierra aquella frase  de Marti, "con todos y para el bien de to­

dos” l y ha logrado mantener entre nosotros la supervivencia co­

lo n ia l ,  a través de la misma organización soc ia l de la  Colonia, 

basada en dos castas: explotadores y explotados; lo que, desgra­



ciadamente ha podido rea liz a rse^  por h a lla rse  unidos los elemen­

tos reaccionarios españoles de Cuba, voluntarlos empedernidos, a 

aquellos cubanos que por su mercantilismo, en su desamor a su 

t ie rra  y en su ausencia absoluta de ideales republicanos merecen 

e l c a l i f ic a t iv o  de guerr il le ro s  de la  República,

En los dias presentes, esa lucha anticubana ha llegado a ad­

q u ir i r  caracteres agudísimos, a l  extremo de que, ante e l  avance 

creciente en nuestro pa ís , especialmente entre los elementos in­

te lectua les , la juventud y las masas trabajadoras, de los p r in c i­

pios y las ideas progresistas y e l  rechazo y descrédito, asimismo, 

de las v ie jas  doctrinas reaccionarias, se ha tomado e l  nombre y 

las palabras de Marti, hipócritamente enarbolados y u t i lizados ,  

para en bata lla  f in a l  log ra r  la  reoonquista de los p r iv i le g io s  

colon ia les, amenazados de to ta l pérdida, t atando de sojuzgar 

de nuevo las  conciencias, y con e l lo  dominar a l  propio Sstado, a

través de invocaciones a la l ib e rtad , a la igualdad y a  la demo-
m

c^acla que antes escarnecieron y pisotearon^ los mismos que hoy 
fjtngen defenderlas, M

Clara y precisamente dejó trazada Marti la linea de conducta

que la  República debía se guir con los españoles en e lla  residen­

tes, señalando las d iferencias esenciales entre aquellos que, co-
t

rao ya dejé anotado, de buena fe ,  sin reservas ni p re ju ic ios , se 

incorporaran a l  nuevo régimen republicano y democrático y se d is ­

pusieran a identificarse  con los problemas y necesidades cubanos.
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y aquellos otros cuya contumaz intransigencia y reaccionarismo - 

los convirtierfcm en perpetuos enemigos de Cuba y de los cubanos* 

Asi, adelantándose a venganzas y revanchas, hostilidades y 

desprecios contra los españoles, muy naturales y fá c i le s  de sur­

g ir  en una sociedad explotada y vilipendiada durante largos s i ­

g los, Marti aconseja a los cubanos y tranquiliza  a los españoles, 

con estas palabras Al español en Cuba habremos de temer? ¿Al

\

español armado, que no nos pudo vencer por su va lo r ,  sino por nues­

tras envidias, nada más que por nuestras envidias? ¿Al español 

que tiene en e l  Sardinero o en la Rambla su caudal, y se irá con 

su caudal, que es su única patr ia ;  o a l  que lo  tiene en Cuba por 

apego a la t ie r ra  o por la  ra íz  de los hirjos, y por miedo a l  cas­

tigo  opondrá poca res is tenc ia , y por sus hijos? ¿Al español llano ,  

que ama a la l ibe rtad  como la amamos nosotros, y busca con noso­

tros una patria en la ju s t ic ia ,  superior a l  apego a una patria  

incapaz e in justa ; a l  español que padece, junto a su mujer cubana, 

del desamparo irremediable y e l misero porvenir de los h ijo s  que 

le  nacieron con e l  estigma de hambre y persecución, con e l  decre­

to de destie rro  en su propio país , con la sentencia de muerte en 

vida con que vienen a l  mundo los cubanos?... IPor la  libe rtad  del 

hombre se péleg en Cuba, y hay muchos españoles que aman la l i ­

berte di IA estos españoles, los atacarán otrosí yo los ampararé 

toda mi vida itf >

La República, pues, solo debia acoger y amparar a los españo­

les que amasen la libertad  y buscasen en Cuba "una patria  en la 

ju s t ic ia 1*; pero no a los españoles espiritualmente desarraigados 

de todo lo cubano y para los que "su caudal es su única p a tr ia " .



*

Martí espere oue la  República no necesitaría  expulsarlo»» porque 

• l i e s  se adelantar!on a esa iraperiesa necesidad nacionalista, antea 

cubana, y  a l cesar la  dominación española se ir ían  con su caudal 

a Xa Península; a l Sardinera o a la  Rambla* ••

La República $ie se constituyó el 20 de moyo de 1902 no fué,  

sin duda alguna» l a  que concibieron y por l a  que lucharon y mu­

rieron  va ria s  generaciones de cubano®, l a  que habían conquis­

tado plenamente en l a  última etapa de su Guerra Libertadora de los  

Treinta Años* Aquella nueva y l i b r e  nacionalidad, totalmente ine> - 

dependiente y soberana, an títes is  de l a  colonia en princip ios  y 

normas de gobierno, l a  nación de Váre la  y Lpzj Cespedes y Agrá-  

monte, Gómez y García, Martí y Macee, 4BS& frustrada  por la  funest í­

sima interposición de lo s  Estados Unido» en l a  la rga  y cruenta 

eontienda cubanoespañola, cuya f in a l id ad  fue, precisamente» impe­

d ir  lo s  cubanos P ^ T b o I o . a 

saran t i  erra ,j »  y  allm ’Wijuitlgtgé^wdel regiweti

j 111111 |jfl cfe'&Xeto Cks 
Qaa£^ &u A>OM.- sV\s0

. b f  e ^ 't e j ü i C  y
syrJu<¿U <&■ f e
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Orden y tranquilidad fueron la s  únicas preocupaciones de lee  gober­

nantes norteamericanos de ocupación. De e l lo ,  como de un clavo a r ­

diente, se agarraron españoles y cubanos españolizantes, y en­

contraron también Jordán que lavase sus culpas, en las  prédicas 

cordiales de nuestro Apóstol. Y a s í  ocurrió que I0 3  que sólo te ­

nían por patria su caudal, en Cuba se quedaron, y también los que

nunca amaron la  l ib e rtad , n i en Cuba ni en España, ni para España
A A^ yanc?ui ^os a°ogio benévolo. por considerarlos  

ni para uuDa. /ivaliosos aux ilia res  de sus propositos de anexión de

EsaaínlerposÍfci$ndyanqui8,e^nuePs^ ro  prolxf^na ^ e á é V f c G*rn 
A mantuvo, pues, en 

01Iff la  arena pública a hombres e instituciones, cubanos y es­

pañoles, del v ie jo  régimen co lon ia l,  Imbuidos del e sp ír itu  de la  

Colonia, ind iferentes , cuando no h ost i le s ,  a la República, e in s ­

pirados sólo por e l deseo de exp lo tar la , de %>rovecharla, para 

prolongar, a su ■ sombra, los turbios , interesados y anticubanos 

manejos con que habían medrado bajo la  Metrópoli.

Por éstas y otras ca\isas, la  República no fue sino colonia 

superviva. Como d ijo  e l año 1906, Francisco Fi&ueras en La In te r ­

vención j  su p o l í t ic a ,  la  espada norteamericana sólo desarmó ma­
rta

terialmente/llos numerosos enemigos, españoles y cubanos, que te ­

nía la  aspiración a la independencia; pero éstos |^mantienen aún
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y mantendrán por largo tiempo todavía la  rencorosa hostilidad  que 

es natural por los vencidos cuando los vencedores han obtenido la  

v ic to r ia  por ajena cooperacion • y

Otra cosa muy d ist in ta  -  agrega Figueras- hubiera ocurrido, 

de log ra r  los  cubanos e l  triunfo con su propio y exclusivo e s ­

fuerzo; entonceBreaos elementos de oposición no e x is t ir ía n ,  por­

que habrían desaparecido envueltos y enterrados en la  derrota, 

y su triunfo mismo Qel de los revolucionarios independentistas]], 

a más de darles la  razón, hubiera acabado por leg itim ar su dere­

cho a imponer a l  país la  fonaa de gobierno de sus aspiraciones^.

//
Y termina amargamente Piqueras:

— 5p  ero la  v ic to r ia  ha sido americana; y por se r lo , no ha podido 

tener virtud para soldar en d e f in it iv a ,  sino só lo  en apariencia, 

la  base quebrantada de la  v ie ja  sociedad cubana. Mientras que esa 

soldadura no se re a lic e ,  todo lo  que sobre e l la  se ed if ic a re ,  es­

tará amenazado de ruina y de colapso^.

Desgraciadamente, a s í  ha ocurrido en la  República. La ocupa­

ción y l a  ingerencia yanquis g iró leron  para sa lvar la  vida y los  

intereses de los  españoles/^ gu err i l le ro s  del v ie jo  régimen co- 

lo n ia l/  Ni sus personas ni sus bienes fueron siquiera tocados. A 

los gobernantes norteamericanos — y Uíood es e l  tipo más represen­

tativo  de cinismo im peria lista  en este sentido, como lo ha puesto 

de manifiesto Herminio Po rte ll  Vila  en su magnífffea H istoria  de 

Cuba en sus relaciones con los  Estados Unidos y España-»* le s  im­

portaba muy poco e l  bien de Cuba, interesados únicamente en man­

tener orden ina lterab le  en la I s la  y d iv id i r  y p ro s t itu ir  a los  

cubanos, como medios esenciales para e l  desarro llo  de sus planes 

de absorción, dominación y explotación de esta t ie r ra .
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. ^se inclinan Aa '
Los políticosyj-tasssa servilmente^loa pies del español -  comer­

ciante, in d u str ia l ,  hacendado -  para mejor conseguir sü apoyo en

dinero y en in fluencias e intereses creados; los profesionales lo
/\ provechosas

adulan para log ra r  o mantener sus^lgual^s o su protección como 

clientes r icos ; los gobernantes se desviven por s e rv ir lo  incondi­

cionalmente, ya por sociedad en p i l l e r í a s ,  ya por esneranza de 

partic ipación  en futuros suculentos negocios; periódicos y per io ­

d istas agitan en su loa e l  botafuxrceiro de sus ditirambos, o se 

abstienen de publicar cuanto pueda perjud icarlo  o mcrlestarlo, per­

sonalmente o en sus ideas p o l ít ic a s  $ o re l ig io sa s .

■ Pere hay más* por l a  preponderancia avasalladora del reaccio­

nar! srao español en Cuba» en contubernio con l a  dominación c le r i ­

cal c a tó lic a , ( desde el año 1919, centenario del nacimiento del

Padre de la  Pa tr ia  Carlos Manuel de Céspedes» en 0ue aprobó el 
presentada por

Congreso, 1 senador Cosme de la  Torriente, una ley
Arma» ' Habana, una 

para e r ig i r ,  en l a  P laza de toen de La ttaúonnqaom estatua a l

preclaro íft— « h— i ni ci ador  de l a  Guerra Libertado­

ra  de lo s  Treinta Ano», desplanando del lugar en ¿ue se encontra­

ba l a  del déspota Fernando V I I ,  no fué pos ib le , hasta el 27 de 

febrero de 1955, rendir ese justísimo homenaje a  quien consagró 

y ofrendó su v ida  a l a  libe rtad  e independencia de Cuba, no obstan­

te habérsele impuesto a esa p laza  su nombre g lories© , el ano 1923.

Pero, desde que 90 se hizo púb lica  l a  r«so lución  del Alcalde  
Luis

Municipal Justo Mete del Poso y del Ayuntapiiento y l a  aprobación 

de l a  Junta Nacional de Arqueología y Etnología, de e r ig i r  dicha 

estatua y oonservw en el MuseoAde l a  Ciudad de La Habana l a  del 

Rey íe lón , cubanos españolizantes, azuzado* por l a  Compañía de 

Jesús y su organo e l IDiario de l a  Marina»* levantaron airada pro-



V /
por Xa re tirada  de Xa estatua de Fernando V I I ,  valiendo«e de

inaceptables subterfugio», pero en rea lidad  por Xa fe rv o ro » »  g ra t i -  
aX malvado raonarc^y Gf1® ,

tud iw iy * » *  restab lec ió^  \La Compañía de Jesús en España y sus domi­

nios» expulsadas por Carlos I I I *  Con e llo  quedó demostradiíi^además» 

Xa supervivencia* en Xa República, de lo s  voluntarios y g u e r r i l le ­

ros de Xa Colonia»

Ante Xa r id icu la  y  bufonesca aspiración im perial! sta de Xa 

España de 3’ranco -  y  aunque desinflado ya ese globo de f e r i a  aldear 

na de un imperio de sainete, con Xa derrota de sus primeras protec­

toras y amigas, Alemania e I t a l i a ,  cjue por una de esas paradojas  

oue ofrece Xa p o l í t ic a ,  no tra jo  consigo Xa desgracia de su 

protegida  -  , lo s  españoles y cubanos españolizantes reaccionarios  

y  fa lan g is tas  de Cuba, representan l a  más p e lig ro sa  de la s  quinta- 

columnas existentes hoy en nuestra patri«;^japoyado» por l a  3nbaja­

da de su nación, gozan de v ía  l ib r e  o de to le ranc ia  en muchas es­

fe ra s  gubernamen-
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^ales cubanas; ^cuentan con la  propaganda jje l apoyo^ de la  

prensa reaccionaria, capitaneada por esa publicadó¡^enemiga  

contumaz de la República, y de cuánto para Cuba sign ifique  pro -4
greso y engrandecimiento, a la  que Martí, desde las  páginas de 

su periódico El Diablo Cojuelo, de 1869, a l  e sc r ib i r  su primer 

trabajo po l í t ico ,  dejó clavada, entonces y para e l  futuro, en 

la  picota de sus propios errores ,  mentiras y perversidades, de

su incorregib le  anti cubanismo, con estas frases  que constitu-
±

yen de f in it iva  e inapelable sentencia condenatoria:

fcl D iario  de l a  Marina tiene desgracia. Lo que é l  aconseja 

por oueno, e s ' justamente lo  que todos tenemos por más m alo ...  

lo  que é l  vitupera por malo, es justamente lo  q\í» tenemos por 

bueno...



Vencida ya Españtí por la  pujanza incontrastable del E jército  ■

Libertador» l a  estrategia  de sus je fe s  y e l heroismo de sus sol­

dados» con l a  cooperación» decidida y constante» de l a  mayoría 

de nuestro pueblo y de la s  «migraciones» e l D iario de l a  Marina, 

en ed ito r ia l  de 17 de agosto de 1898» titu lado Con lo a  venaldoa. 

anuncié cual se ría , de entonces en lo adelante» l a  actitud inque­

brantable del periódico i ase a l  lado y en defensa de l a  despótica  

Monarauía Cató lica  y contra Cuba y lo s  cubanoss

ASI convencimiento arraigad!simo cjue en nuestro ánimo existe de 

habernos mantenido sin desmayos hasta el postrer instante en el 

cumplimiento del deber» nos impulsa también a atribu irnos un honor 

que hemos conquistados el de reclamar un puesto entre los  vencidos.

/si, somos vencido»» porque hornos luchado y no es nuestra bando- 

ra  l a  v ictoriosa* Somos vencidos por/«ramos españoles» porque con­

tinuamos siéndolo y porque no hay ni habrá consideración de interés  

■  ni halago del amor propio ni peder humano oue nos fuercen a ^renun- 

1 e ia r  a nuestra g lo r io sa  nacionalidad» ni a borrar o d e b i l i ta r  en 

nuestra almos, el culto de l a  patria » siempre venerada por nosotros 

peto cuyo afecto y adhesión acrecen en nuestro ánimo en proporción  

de sus inmerecidas desgracias*

¿Somos vencidos» en f in »  porque sin consideración a l lugar de 

nuestro nacimiento, cuantos constituimos esta personalidad moral ( f j ' j  

que se llama el D iario de l a  Marina, seremos mañana extranjeros  

y nos considerar eme» enrai grades en l a  t ie r r a  pue ha sido hasta  

( ahora  y es todavía una parte de l a  p a t r ia  españo la^

7, descubriendo su contumaz desprecie a lo s  cubanos» proclamó 

•1 Diario de l a  Marina : "en rea lidad  de hecho y de derecho no hay 

más quo un vencedor* lo s  Estados Unidos”



Ya rereniOB más adelante cómo ese desprecié a le s  cubanos» 3 de ^ie  

se enorgullecía el D iario de la  Marina» revelaba bien a la s  cla­

ras su íntimo contubernio con t e  «1 tirán ico régimen colonial de 

l a  Monarquía Católica  española» s^g fen ^Las  Conferencias de París^  

pid ió  a Estados Unidos asumiera^ l a  soberanía de Cuba*
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Tanto más nociva es esa influenoia reaccionaria españoli­

zante «fie padece la  Repúblioa cuanto que los elementos <jue 

la  impulsas y desenvuelven son militantes o simpatizantes del 

IMlrifuuiiK régimen franquista que desgobierna a EspañaJ negación y

absoluta de la  libertad y la  demooiaela» remedo del despotismo
,  sLtJ -'jrvy^y-^/M  . ,

que padeoio Cuba durante «t=3SS89^ sanguinario de Vives» Tacón»

O’Donnell» Concha» Valmaseda y Weyler.

Bien hM̂ gnnaclUi'uAwwsirtri&sjÉP la  organización actual del Estado 

español el Prof. Jesás de Gralindes» Delegado del Gobierno Autóno­

mo Vasco (exilado) en los Estados Unidos» y Encargado de Cur-
Polítioo

sos en e l Departamento flftáMhK de la  Columbia üEtaBomÉÉe Univer-

sity» en la  conferencia dictada en Sueva York, el 15 de enero 

de 1954» con el titulo de La lib e r tad en la  España da Franco, 

en imas jornadas organizadas conjuntamente por esa universidad» 

el Colegio de Abogados» l a  Asooiaoión ¿nerioana de Derecho Ex­

tranjero y el ffund for the Republic» con motivo del centenario 

de la  primera de dichas instituciones» y que reproduce la  revista  

Cuaderno» Am«yi de Toiudad México, en su número de mayo- ju -

De Monarquía sin Rey" ca lif ic a  (¿alindes al Estado fran-

^séék (fiista» y señala como " la  mas rotunda enunciación" de los  

principios en que se fundamenta» este preámbulo del Tuero del 

Trábalo» l a  más antigua de toda» la s  leyes de a<yél i  Renovando 

l a  tradición católica» de ju stic ia  social y alto sentido humaao 

que informó nuestra legislación del Imperio» el Estado nacional en 

cuanto es instrumento totalitario  al servicio de la  integridad 

patria y sindicalista en cuanto representa una reacoión oontra 

el oapitaliono lib e ra l y el material!ano marxista» emprende la
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tarea de realizar -  oon aire m ilitar» constructivo 7  gravemente 

religioso -  la  revolución $ie España tiene pendiente 7  <$ie ha de 

devolver a los españoles, de una ves para si empre» la  Patria, el 

Pon 7  la  Justic iad

Analizando la s  distintas le7 es tjue regulas 7  fundaren tan ese

Astado nacional to ta litario , ra  denio strando diáfanamente el Prof. 

(¡alindes la s  peculiaridades del totalitarismo fascista  <jae pa- 

d M a f l S t t l  los españoles*

En cuanto al derecho de Asociación» España existe h©7 un

/O

/ o

solo partido, <$ie ademas est& legalmente integrado en toda la  

organización del Estados la  Falange Tradlclonalist* Española de la s  

J«OaH«S« Todos los  demás partidos políticos están prohibidos» 7  

(¿tienes intenten reconstruirlos en la  clandestinidad son durar 

mente perseguidos* Del mismo modo en España existe un solo sindi­

cato o fic ia l 7  cuyas jerarqpí aj|"reoaer&i necesariamente en m ili­

tantes de falange” (Fuero del Trabajo, sección X III)•

Destruida la  libertad  de asociación por esa 7  otras le7 es» rae**
djUtA&Xo

ron disueltos por Ssetasg» de 19 de abril de 1937» todos los  par­

tido» políticos 7  todas las  organizaciones obrera», entre aquellos» 

"oán lo 8 oatoíioos” 7  regionales» 7  todas la s  logias masónicas; 7 

por el artículo 173 del Código Penal de 1944 se oastiga^oomo 

delito de asociación l l ío i t a  todas la s  instituciones» oon la  única 

exoepoión de Falange. *Uo existe» pues» -  afirma Galindes -  liberÉB  

tad de asooiaciós* Falange es el partido único» 7  sus sindicatos 

son también únicos”*

Tampoco existe en España libertad de expresión del pensaniento* 

En el preaatbulo de la  le 7  de 22 de abril de 1938» reguladora del 

regimen de prensa» se condenas "los perjuicios causados a la  masa 

de lectores por el exceso de libertad  democrática”» 7  se



afirma <jue "el periodismo no puede v iv ir  al margen del Estado "• 

Bste tiene como misión» a través del Ministerio de Información*

f t )  Determinar el número y extensión de la s  publicaciones perió­

dicas; 2) controlar la  dezlgnaoiós del personal directivo; 3) re­

glamentar l a  profesión de periodista! 4) supervigilar la  activi­

dad de la  prensa; Kfc y 5) su censura**) Hace resaltar ^alindes <jae 

l a  censura "no se ha levantado aún» pese a loe quinoe años trans­

currí dos desda el f in  de la  Ouerra C iv il" . Llega a ta l extremo 

esta esclavitud <jae sufre la  prensa española» <fie el Ministerio de 

Inforroaoióa J&ebe aprobar l a  designación de todo director de us 

periódico» sea cual fuere su tendencia» y puede reemplazarle en 

cualquier momento» si estima <jue es nocivo para los intereses del 

[Bstado^JDe hecho -  dice (¿alindes -  "el Ministerio de Información 

determina lo <jue no se debe escribir» y  también lo  <fie es neoesar 

rio  escribir; siempre en interés del Estado y del Régimen".

Igualmente existe "rígida censura previa para la  impresión ds 

cualquier lib ro ; 7  sobre todos los serví ció s de radiodifusión".

JBta cuanto a las'íín iversidadfla ooaoción que sobre e llas ejerai

el Astado totalitario  f$*3i(fiista no puede ser más brutal* Bn el
^ coyio

preámbulo de su ley organioa» de 29 de junio ds 1943» se dedaryuno

de ls s  objetivos del actual Régimen españoles "convertir la  univer- 
cr bastión

si dad en el) mas sólido del falangismo"; y lo reafirmas» entre 

otros artícu lo^ e! 3»^fia~universidad» inspirándose en el espíri­

tu oatólico» confome a l a  tradición universitaria espejóla» subor­

dina sus enseñanzas a la s  del dogma y l a  moral oatóllcas y a la s  

sornas del MPOt Derecho Canónico en vigor*f|y el universidad

española» en axmssfa  ̂<»n^^^bs^d^c^s^leí~^stado nocionaleindicali i 

ta» conforma sus enseñanzas y sus tareas educativas ol progroaa del 

Movimiento £ 1  Mnnue la s  antedraa se Proveen DonaOBOBOS concurso.



se exige a todo aspirante al profesorado universitario " la  firme 

adhesión a los prinoipios fundamentóle* del Estado? acreditados 9  

por medio de certificados deis Secretario General del Movimien- 

ts"» A los Rectores y (Directores de Colegios Mayores» se le s  

exige» además» "(fie sean militante s de Falange”» Su nombras!ento 

y revooaeión, así como el de los Decanos» "corresponde al Minis­

tro de Edueaoión Nocional "• Refiere Golíndes cjue debido a 

esta bárbara reglaraentaoión»^j4io es sorprendente (jae los Recto­

res de la  Universidades de Madrid y Barcelona tuvieran que exi- 

lorse en 1939f peor suerte tuvieron los Reetores de Granada 7
> JT

Oviedo» estos fueron fu s ila d o s^  i Y hasta los estudiantes univer­

sitarios están obligados a pertenecer "al Sindicato Español Uni- 

sit i  d 1 n -n  ui IIIIIMIIjJMH illliiiliiiiiJiiiH» Pal *1 Y ^

estudiante» al comenzar su primer curso /recibirá la  carta de

identidad j  la  insignia del Sindicato Español Universitario 
le

q(ue t e  acreditan y le  permiten hacer valer en oalidad de estu­

diante universitario^*

Tampoco existe en el Estado español totalitario  franquista 

la  libertad de creencias re ligiosas y de culto» pues» aunque 

el artículo 6 del Tuero de los Españoles» después de declarar 

que “la  profesión y práctica de la  Religión Católioa» (fie es 

l a  del Estado Español» gozara de protección o fio ia l"«(M an ifies­

ta  que "nadie sera molestado por sus creencias re lig iosas ni 

el ejercicio privado de su culto"» afirma: *36 se permitirán 

otras ceremonias ni manifestaciones externas <gie la s  de la  Re­

lig ión  Católica"»

Por el Concordato firmado entre la  España franquista y el 

Vaticano el 27 de Agosto de 1953» se estrechan fuertemente los  

lases entre cabos Estados totalitarios» concedíendose
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bu tu o ■ 'beneficios, pero sometiendo» oí mismo tiempo, la  re lig ióa

oatolioa a la s  aeoesidades e intereses del totalitarismo fraa -
otorgar

«jaita, a l extreso de sarsswdsr. a Franco "el viejo privilegio  

oonoedido a los reyes españoles oon el aomibre de Derecho da Pa­

tronato", cJjrirtsd del oual -  agrega Galindcs^p/^al Gobierno 

español in ic ia  el procedimiento para cubrir toda vaoante qpe 

se produzca en la s  j e r a r c a s  (arzobispos y obispos residencia­

le s  y coadjutores oon derecho de su sesión) presentando a la  San­

ta Sede seis candidatos entre los cuales se seleccionará, fin a l­

mente el designado "•

B¿ a oonoogr el Prof. Galladas / l a  :revista católioa ñor-

teaaerioona JB9BHH3&  o r it i06 oon razón este slsteaa» en su 

número de 18 de septiembre de 1953, porque su resultado es que 

todo arzobispo u obispo español es una criatura po lítica  del 

Gobierno que le  propuso, lo que d ificu lta  la  debida independencia 

de la  Iglesis^l

Y apunta la  curiosa exoepoi6n registrada a esta intolerancia 

re lig io sa  vigente en España, pues en el protocolo del Concordato

se dice en relaoión oon su artículo I-J{ "La Religión Católica ¿pos

tolioa Romana sigue siendo l a  única de la  nación española y goza­

rá  de los derechos y de la s  prerrogativas <fte le  corresponden 

en conformidad oon la  Ley Divina y el Derecho Canónico*)^ que,

"por lo (¿ie se refiero  a l a  tolerancia de los cultos no católicos, 

en los  territorios de soberanía española en Africa continuará r i ­

giendo el statu <yio observado hasta abosa es decir -  comenta

Galíndes ~ iast "los mahometanos y judíos de algunas ciudades en 
llamado

el Marruecos Mmaám español gozan de una libertad de cultos prohi­

bida en l a  Península a los españoles”

Inexistentes son también en la  España to ta lita r ia  franquista
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los derechos humanos» sometida como está la  judicatura á l  po­

der d ic ta to r ia l ,  plegada siempre a los intereses y demanda^ im-
A sus rr?r t >7?or-QS

perativos de éste ,  pues de lo  contrario serían^arrojados de sus

cargos, procesados y condenados. Y e l  Prof* Galfndez cita varios

casos demostrativos de esa intolerab le  situación, en uno de los

cuales intervino en nombre del Gobierno Vasco en e x i l i o ,  nresen-

tando úna denuncia del ju ic io  en el proweso de de

1952-53, contra £3 obreros acusados de ser los dirigentes de una 
* f
huelga, "casitodos .católicos nacionalistas,  y alguno so c ia l i s t a ” , 

ante la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, que 

no tuvo resultado alguno sa t is fac to r io ;  todo lo  cual le  haca de- 

^cir JUSSL^clefender en España hoy los derechos humanos podría ser 

considerado como un de l i to  de propaganda i l í c i t a ,  pues en España 

existe actualmente un régimen que sus mismos leg is ladores  c a l i f i ­

can de '‘instrumento t o t a l i t a r i o . . .  con a ire  m i l i ta r  const O,

y gravemente re l ig ioso '* ,  
s

Como un último ejemplo revelador de lo  que es e l  régimen tota­

l i t a r i o  d ic ta to r ia l  vigente en la España franquista y fa lang ista ,  

reproducimemos las  palabras in ic ia les  del Prof.  Jesús de Galíndez 

en la  conferencia que hemos glosado:

^  Vh ace año y medio, a l  celebrarse e l  último congreso juríd ico  

de Falange gspañola, e l  Presidente del Tribunal ¿Supremo de España, 

Prof.  José Cmstán Tobeñas, propuso como uno de los  temas a d is ­

cutir :  " los derechos humanos” ; y los delegados rechazaron la idea 

por aclamación, entendiendo que su admisión ser ía  tanto como so­

meterse a la  presión de las Naciones Unidas. España acababa de 

ser admitida en la  UNESCO. Entre los delegados había varios jóve­

nes profesores que sólo hace unos años se sentaban en las mismas

clases conmi



No puedo de ja r  de r e fe r i r ,  aunque se aparte del tema tratado,  

que con motivo de la  publicación por e l  profesor Galíndez del l i ­

bro La era de T ru j i l l o .  Un estudio casuístico de dictadura h i s ­

panoamericana , en Santiago de Chile, e l  año 1956, e l  energúmeno 

que desde hace largos años tiraniza la  patria hermana de Santo 

Domingo, hizo secuestrar por esbirros a sus órdenes, en la ciudad 

de Nueva York, a l  profesor Galindez, quien fue transportado» a la  

Capital de la  República Dominicana en un avión piloteado por un 

norteamericano -  Geraid Murphy haciendo antes escala en Miami. 

Galindez fue asesinado, y ma's tarde, e l  cómplice yanqui de este 

crimen, recibió el mismo castigo, sin que hasta ahora se conozcan 

los deta l les  de ambos asesinatos.



Para cómpletar e l  mejor conocimiento de lo  que es la  

España de Franco, voy a t ranscr ib ir  algunas de las más •

pintorescas Bases del nuevo Estado español, que figuran en e l  

f o l l e t o  que,mai con e l  t í tu lo  de Fundamento de la  Nueva España, y 

e l  subtítulo Los 26 puntos de Falange Española Tradicionalista Ém 

y de las M]¿H5i?ílOtyíXKI J« 0» N. S » , repartió  en Cuba, e impreso en est 

Capital ,  Falange Española?:
T -  .

'Creemos en la suprema realidad de España. Forta lecerla ,
i’
I e levarla  y engrandecerla es la apremiante tarea colectiva de 

todos los españoles. A la rea lizac ión  de esa tarea habrán de 

plegarse Inexorablemente los Intereses de los individuos, de
!

los grupos y de las clases.

1 2 España es una unidad de destino en lo  un iversa l. Toda

conspiración contra esa unidad es repu lsiva . Todo separatismo 

es un crimen que no perdonaremos.

La Constitución vigente, en cuanto incita a las  disgrega­

ciones, atenta contra la  unidad de destino de España. Por eso 

exigimos su anulación fulminante.

3 Tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos que la p len i-

1 tud h istó rica  de España es e l Imperio.

Reclamamos para España un puesto preeminente en Europa. No 

soportamos ni e l  aislamiento internacional ni la mediatización  

extranjera.

j Respecto de los países de Hispanoamérica, tendemos a la  uni­

f icac ión  de la cultura, de intereses económicos y de poder. Es­

paña alega su condición de e je  e sp ir itu a l  del mundo hispánico  

como t itu lo  de preeminencia en las emoresas universales.



4 Nuestras fuerzas armadas -  en la t ie r r a ,  en e l mar 

y en e l a ire  -  habrán de ser tan capaces y numerosas como 

sea preciso para asegurar a España en todo instante la  com-

1 pleta independencia y la jerarquía mundial que le correspon­

de.

Devolveremos a l  E jército  de t ie r ra ,  mar y a ire  toda la  

dignidad pública que merece y haremos, a su imagen, que un 

sentido m illtarde la  vida informe toda la  existencia espa­

ñola.

T

5 España volverá a buscar su g lo ria  y su riqueza por 

las rutas del mar. España ha de asp irar a ser una gran po­

tencia marítima, para e l  pe lig ro  y para e l  comercio.

Exigimos para la Patria igual jerarquía en las  f lo ta s  y 

en los rumbos del a ire .  '

C n
6 „

Nuestro Estado será un instrumento t o ta l i t a r io  a l  serv ic io

de la integridad patria .

' Todos los españoles participarán en é l  a l  través de su fun- 

f ción fam ilia r , municipal y s ind ica l.  Nadie partic ipará  a l  t r a ­

vés de los partidos po lít ico s .  Se abo lirá  implacablemente e l  

sistema de los partidos po lít icos  con todas sus consecuencias: 

su fragio  inorgánico, representación por bandos en lucha y Par­

lamento del tipo conocido.

7 La dignidad humana, la integridad del hombre y su 

libertad  son valores eternos e intangibles.

Pero sólo es de veras l ib re  quien foraa parte de una na- 

^  ción fuerte y l ib re .  1



A nadie le será l i c i t o  usar su libertad  contra la unión, 

la forta leza  y la libertad  de la Patria . Una d isc ip lina  r i ­

gurosa impedirá todo intento d ir ig ido  a envenenar, a desunir 

a los españoles o a moverlos contra e l  destino de la Patria .

8 El Estado nacionals indicalista  permitirá toda in l -  

| d a t iv a  privada compatible con el interés colectivo, y aun 

‘ protegerá y estimulará las beneficiosas.

r  • - - - - ­
M  ' ; • •

j C^Concebimos a España en lo  económico como un gigantesco sin ­

dicato de productores. Organizaremos corporativamente a la 

sociedad española mediante un sistema de sindicatos vertica les  

por ramas de la  producción, a l  se rv ic io  de la integridad eco­

nómica nacional.

10 Repudiamos e l  sistema cap ita lis ta , que se desentien­

de de las necesidades populares,-deshumaniza la propiedad p r i ­

vada y aglomera a los trabajadores en masas informes, propi­

cias a la miseria y a la  desesperación.

Nuestro sentido e sp ir itu a l y nacional repudia también e l  

marxismo. Orientaremos e l  Impetu de las  clases laboriosas,  

hoy descarriadas por e l  marxismo, en e l sentido de ex ig ir  su 

participación directa en la  gran tarea del Estado nacional.



11 v El Estado naclonalsindica lista  no se inhibirá  cruel­

mente de las luchas económicas entre los hombres, n i a s is t i rá
|
impasible a la dominación de la clase más débil por la  más 

fuerte . Nuestro régimen hará radicalmente imposible la  lucha 

? de clases, por cuanto todos los  que cooperan a la producción 

| constituyen en él una totalidad orgánica.

Reprobamos e impediremos a toda costa los abusos de un In-
f • . ,

terés parc ia l sobre otro y la  anarquía en el régimen del t ra -

  jiisión esencial del Estado, mediante una d isc ip lina  r i ­

gurosa de la educación, conseguir un esp ír itu  nacional fuerte  

y unido e in sta la r  en e l  alma de las  futuras generaciones la 

a leg r ía  y e l  orgullo  de la  Patria ,

Todos los hombres recibirán  una educación prem ilitsr que 

les prepare para e l honor de incorporarse a l  E jérc ito  nacio­

nal y popular de España.

25 Nuestro movimiento incorpora e l  sentido católico  

-  de g loriosa  tradición y predominante en España -  a la re ­

construcción nacional,,

La Ig le s ia  y e l Estado concordarán sus facultades respec­

tivas, ain que se admita intromisión o actividad alguna que 

menoscabe la dignidad del Estado o la integridad nacional.

bajo.
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•Falange Española Tradicionalista  y de la J. 0. N -  S. 

quiere un orden nuevo, enunciado en los anteriores p r in c i­

p ios, Para implantarlo, en pugna con las resistencias del 

orden vigente aspira a la revolución nacional.

Su e s t i lo  p re fe rirá  lo  d irecto, ardiente y combativo. La 

vida es m ilic ia  y ha de v iv irse  con esp ír itu  acendrado de 

serv ic io  y de s a c r i f ic io .
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Esa es la España a la  que los españoles y cubanos españolizan-  

tes^rir^en v a s a l l a s n ^ u e s ^ t r ^ ^ R ^ í^ b l l c a , para la que desearían  

e l  mismo régimen d ic ta to r ia l  t o t a l i t a r io  fascista^ esa es la
■V

España, y no Cuba, a la  que esos fa langistas nacidos en Cuba 

-  que no cubanos -  gue r r i l le ro s  de la  República, consideran "ma­

dre pa t r ia ’1, renegando de ls  patria en que nacieron, pero a la que 
no #

/pueden amar, ni defender, porque entre e l lo s  y la  República de

Martí hay e l  va l ladar  infranqueable de los principios e ideales  

de la Revolmción Libertadora, que precisamente se propuso abatir  

e l  despotismo colonia l  español, redivivo ahora, para desgracia  

de los propios españoles de la Península que no tengan alma de

esclavos, en e l  Estado t o t a l i t a r i o  franquista ,  r jD*¿- JífPa —

Contra ese^ ri 11» lifi^n debemos v i v i r ^ l e r t s  y dispuestos a dar 

X  bata l la  i m i 1 n11 L in i 1 i ~j los cubanos y españoles l ib e ra le s  y pro­

gres istas  que anhélanos alcanzar la meta señaladajplBS&E5£R??$B39tlA
ai. íiTii i i t r



El régimen d ic ta to r ia l  t o ta l i t a r io  que ensangrienta desde hace 

largos años la  patria  de Pi y Margall y Estévanez se h a lla  em­

peñado en una rid icu la  e inconcebible reconquista, aparentemente 

esp ir itu a l*  y en realidad económica, de sus antiguas colonias ame­

ricanas, perdidas por la  incapacidad y e s tu lt ic ia  de sus p o l í -
oi¿or ■'KsO 'haJiz.

t icastros y desgobernantes. Prueba de e l lo  rt■ ilwn i rf— «toagMiiiy-1 tt

rirn1rrmnntTU según descubre e l  d ia r io  A» B. C. ,  de Madrid, en su 

núme ro\ 11JB de rrr~g~nir3rV!li'n-j a l  gestionar o fic iosos Intermediarios 

de Franco que la Décima Conferencia Interamericana celebrada en 

Caracas, adoptase, entre sus conclusiones, " in v ita r  a España o f i ­

cialmente a part ic ipar  en futuras reuniones” , por entender que s i  

fen  la  Organización de Estados /americanos va a tratarse de la  

elección de los países que integrarán el comité de aun i i nw cu l­

tu ra l de la  0. E* A .,  preparación y aprobación de la  Carta Cul­

tural de América, revisión  y estudio de la  Convención para e l
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fomento de la s  relaciones culturales interamericanas, y celebra­

ción de Congresos Interamericanos de ministros y d irectores, de­

canos, educadores y estud iantes..• cuando estos tema^ van a abor­

darse, España no puede ser o lv idadas/pues inmensa mayoría de

/¿> 
* t * /

/ ú
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/£>

jL_ '  

✓

los delegados presentes en Caracas se deben a nuestra cultura y 

ésta es su punto de confluencia, lo  que de España tienen es lo  que 

los  une y da so lidaridad  y fuerza, no ya a gran parte del Centro 

y sur de América, sino axun a muchos Estados del NorteK

Aunque no lograron sus pretensiones de que en la  declaración  

de la Certa Cultural de América se dejase constancia del exclu­

sivo orT^en español de la  cultura americana, e l  citado periód i-  
a l servicio de

co, Arimt inrlrfln juii la  t iran ía  franqu ista , lanzó en sus páginas 

esta mendaz afirmación que demuestra que para log ra r  los  fines  

que persigue no tiene escrúpulos/áai^prescindir por completo de 

la  verdad h istó rica  sobredi* e&a mismo» de las  repúblicas

híspanosme ricana s j 

f  *La presencia e sp ir itu a l  de España, en lo  que a nosotros im­

porta, es una realidad por encina del hecho f í s i c o .  Están e l lo s  

en presencia, y, en potencia e sp ir itu a l ,  estaños nosotros^y no 

para intervención p o lít ic a  ni para nada que en lo  más mínimo ro- 

cejÍA SOBERANIA QUE HACE MUCHOS A$OS OTORGO ESPAÑA A CADA UNA

PE ESAS REPUBLICAS HOY REUNIDAS EN CARACAS^. /
1 ' aAsi §s \ ] ñ eJL r©giMen tirán ico  fasc is ta  que impera en Espafii

cono /{pretende* borrar de un plumazo toda la  la rga ,  

cruenta y g loriosa lucha emancipadora de loa pueblos hispanoame­

ricanos víctimas de£ despotismo español.

¡No^y mil veces noí

Desde e l in ic io  del movimiento independentista de las  colonias 

españolas de América, con Francisco de Miranda, en Venezuela, e l  

año 1806, hasta e l e s ta l l id o ,  en 1895, de la  Revolución Libertadora
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Cubana, organizada por José Martí» en ningún caso» ni en ningún 

momento, los  monarcas, ni los je fe s  de estado -  de Carlos IV á 

María Cristina  -  otorgaron la  soberanía a independencia a los  

pueblos hispanoamericanos que otorgar es en buen castellano:

consentir, condescender, conceder»
„ . J , „Anuest3̂ s  pueblosMuy por e l contrario, tuvieron/lque luchar a sangre y ruego,

por arrancar y conquistar esa independencia y soberanía.

Y nuestra P a t r ia ,  por sobre todas la s  patrias hispanoamericana

se v io  forzada a frente a un e je rc ito  de mas de 250,000

hombres, muy superior a todas la s  fuerzas contra la s  que pelea-  
A por su libertad  #

ron/los restantes pueblos hispanoamericanos más la  trece colo­

nias Inglesas de Norteamérica.
A de 1895-1 8 9b3

Avanzada ya la  guerra^  desp ues de la s  ba ta lla s  de Coliseo y

Pera le jo , y de la  entrada de la s  tropas cubanas en Pinar del

Río, no variaba la  actitud general española. Se crit icaba  en 
A a Martínez Campo s*. m

la  Península^ hasta e l  ounto de fo rza r  su re levo%
A h istoriador español 

pero he aquí la  base de la s  censuras, según

Maura Gamazo: "/íQué se reprochaba a l  relevado capitán general?

¿Garrafales errores estratégicos? No ciertamente, porque tampoco 

lo s  consentía la  índole de la  guerra, a i la  cual e l  propio Na­

poleón cogLsechara Qle f i j o  pocos lauros. La innegable in fe r io r i ­

dad de nuestros soldados respecto de los mambises para los com­

bates en gu e rr i l la  no se remediaría, ni atenuaría s iqu iera ,  

con e l  cambio de genera lís im o... El único cargo concreto que 

lo s  detractores de Martínez Campos formula ron; la  culpa, según 

e llo s  imperdonable, que le  hacía acreedor a castigo /tfjás duro 

que e l  re levo , fué su tauoÍBiEdv benevolencia con los insurrec­

tos, aun siendo e l la  tan re lat iva  como la  da a entender este 

\
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párrafo de uno de 3U3 telegramas de aquellos d ías : "Fusilo  a los  

cabecillas  cogidos y envío a presid io  a lo s  p ris ioneros.E llos  

nos devuelven éstos y curan a los  heridos* Tengo dado órdenes 

de que sh fu s i le  en e l acto a los  plateados e incendiarios; ni 

puedo ni quiero i r  más a l l á " .

Pero habla muchos en España y, desgraciadamente, de los que 

podían imponer su opinión, que s í  querían " i r  más a l l á " ,  y pro­

palaban lo q u e  Maura c a l i f ic a  de "simplícisimo razonamiento":

"La rebeldía  se propaga, luego la  represión no es bastante 

enérgi caM.

Bien expresa la s  ideas y e l  estado de ánimo de esta casta 

dominadora e l  apologista de Weyler, Julio fíomano, a l  decir;

-^Hay que mandar a Cuba xin hombre enérgico, audaz, implacable, 

que dome y acabe la rebelión, aplastando con la  pesada bota mi­

l i t a r  la  cabeza de la hidra s e p a r a t i s t a * m á s  adelante: /En

1°

la  hora de la  angustia, todos l o s l a í r r ^  pronuncian al unís<Jno: 

fU ty leri Se habla de este hombrecito enclenque y cacoquimio como 

de un tipo extraordinario  y t e r r ib le ,  só lo  mentarlo limpia a los  

tímidos y cobardes de esas rebaña duras pestilentes del miedo; 

l leva  la esperanza a los corazones pesimistas y encogidos; au­

menta e l  va lor de los  esforzados, c ierra las  bocas de los len ­

guaces yoerrotistas , hace rétoñar de nuevo la  esperanza en 

la  v ic to r ia  y la  a leg r ía  de una próxima paz, pues sólo la  cola 

del caballo de Weyler acabará con la  peste insurrecta. La cara

de diablo ahumado del cau d il lo  -  favorecida siempre por e l  l á ­

piz del caricaturista  -  se asoma a los ventanales de la  prensa

con su máscara f r í a  e inmutable como la  f a z agria  y dura y con­

minatoria de un dios te r r ib le  y an iquilador’*!

Llego la obsesión hasta e l  punto de que es el propio Martínez



Campos quien bu -  con sentimientos que se le  antojan muy nobles, 

pero que no pueden menos de recordamos la  escena de P ila tos  an­

te ellpueblo judío, a l  que entrega, aunque de mala gana, a C r is -
‘ A  e inmediatamente "se lava la s  manos"— A  

to para que lo  crucifique<7(N» declara que ^sus sentimientos c r i s ­

tianos" no le  permiten hacer la  guerra sanguinaria m  que se le  

exige , pero, deseoso de ayudar a la  patria a seguir ese camino 

sangriento, le  indica que quien mejor puede l le v a r  a cabo la  

guerra de exterminio es Valeriano Weyler. ••

Por eso simboliza Weyler aquella época te r r ib le  en que la 

ignorancia, la  rabia y la  ciega obstinación rigen la  actitud

de la  Met r ó p o l i .^
/" A  , efectivamente,

•S8B-tespafÍfl/\nos envió entonces a l  general Valeriano Weyler,

que ya en nuestra guerra de 1868 se habla graduado de maestro

en crueldad.

Este e sp ír itu  sanguinario de Weyler encontró e l  medio mejor 

para manifestarse en toda su horrenda puot plenitud a l  e jecutar  

la  reconcentración de los campesinos de toda la I s la ,  de acuerdo 

con e l  famoso bando de 21 de octubre de 1896.'

^ A s í  Weyler pudo ver «atisfecha hasta la  saciedad su innata

sed de sangre £ no fueron ya como !Tgb¿ft~~«jÉgalÍMa*g en la  anterio r  
contienda,
— qui nce o veinte mujeres^g otros tantos niños los  que 

de un solo golpe podía v e ja r ,  to rturar y asesinar en cada oca­

sión, aunque éstas menudearon, sino que ahora las  vejaciones, 

la s  torturas y los asesinatos eran en masa, por centenares, 

por m illa res , continua, progresiva e ininterrumpidamente. Y la  

vejación, e l  to rto r  y e l  asesinato no se aplicaban en minutos,

horas o a lo  más unos cuantos d ías, sino que duraban semanas y 
ALas víctimas

meses./lfM moríav^lentamente, de m iseria, de hambre, de enferme­

dad. Y S» raoríayjtambién^sumando a l  dolor de la  muerte^ in d iv i ­
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dual, e l  sup lic io  desesperante de ver morir, sin  pos ib ilidad  de 

prestarles au x il io  alguno, a otros A  seres, a los amigos, a los  

conocidos, a los  vecinos del mismo pueblo, a lo s  fam ilia res , a 

la  madre y a los h i jo s ,  a la  esposa y a los  hermanos...

Como bien d i jo  Cuba y América, la  valiente| inolvidable  v „

cubanísima revista  de Raimundo Cabrera

f¿> 
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céntre lo s  grandes crímenes que e l  gobierno español perpe­

túa en Cuba faz a faz del s ig lo  XIX» ninguno tan tammsiMfc horrib le  

como la  concentración ordenada por e l  bárbaro caud illo  cpe 

enviado a su colonia. Los in fe l ic e s  campesinos son llevados  

por fuerza a loJ^ecintos fo r t i f ic ad o s ,  en virtud de un úkase 

que les  obliga a v iv i r  y morir como animales.

Xí'al es la  guerra que e l  general Weyler hace a las  puertas 

de esta l ib r e  República, cuyos h ijos  se indignan con razón a l  

euhéi o ír  la s  narraciones de le janas trope lía s  cometidas por los  

turcos. jY b ien, esos crímenes horrendos son tan enormes como

\
in ú t i le s !  Sobre huesos y escombros, Cuba será l ib r e é .

/O

/ O

Y en otro e d ito r ia l  titu lado Crueldad española, a l  re fe r irse  

a la  barbarie weylerlana, expresa: y*Un Weyler no se satisface

sencillamente con matar. Gústale hacer morir en formas nuevas, 

con la  lentitud  y los refinamientos de la  agonía infamemente 

prolongada, por eso ha inventado la  concentración, que es una 

de las  orig inalidades de este monstruo. A l l í  e l  cubano, como e l  

Conde Ugolino, se debate en el suplic io  dantesco del hambriento 

que implora en vano piedad a corazones más duros que los  paredo­

nes de la  forta leza  en donde la  barbarie de sus enemigos encerró 

^a l padre y los  hijos?*.

Y Cuba y América no se o lvidó de hacer constar que a estos 

asesinatos en masa por la  reconcentración deben sumarse: "los
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fu s ilados  en los campos de b a ta l la ;  lo s  pasados a cuchillo  en 

los hospitales y en las poblaciones"; y e l  sup lic io  que sufrían  

los deportados: J Y como s i  esto fuera poco, relléj^anse los bu­

ques de in fe l ic e s  deportados a los cuales se arro ja  en los an­

tros oscuros de Ceuta y Chafariñas o en la  inculta y malsana 

i s la  de Femando Poo, para que agreguen a l  m artirio  que lea  

produce la ausencia del pueblo nativo y la  fa l t a  de ca lor de 

la s  fam ilia ,  los rigores de la  miseria» la s  abrutalAdadeo del 

carcelero y cuantas angustias y tr istezas  engendran la  prisión  

y e l extrañamiento sin v is ib le .

Monstrua sámente inconcebible re su lta  aue en les  tiempos repú­

blicas® s Weyler haya tenido y «unft tenga en Cuba simpatizante* 

y defensores entre los  españolea y  cubanos — y » *  españoli zan- 

tea reaccionarios y fa la n g is ta » ,  y, sin embargo, $1 1 © es una do-
/ C'lstMjls Tf&Xs O-M-tSC/O/

leroaisim a rea lidad  cwe r e v e la b a  supervivencia» en l a  República» 

de lo s  voluntarios y g u e r r i l le ro »  de l a  Colonia.

Cuando desde el 23 de diciembre de 1934 hasta el 3 de febrero  

de 1935, publiqué en la s  páginas de la  rev is ta  habanera Cw.rt.el»» 

nueve a r t íc u lo »  c r ít ic o s  sobr» «1 l i -



bro de Julio Romano -  apoteosis de Valeriano Weyler - ,  aunque fue­

ron numerosas 1&3 adhesiones recibidas, semana tras semana, no só­

lo de la  República, sino también de Hispanoamérica, reveladoras de 

satisfacción e identificación con la índole y alcance de dichos t ra ­

bajos, no fa ltaron las  observaciones de inconformidad y hasta la_^ 

francas y airadas protestas, procedentes unas y otras de cutíanos es­

pañolizantes, desconocedores de nuestra h istor ia  colonial y revolu­

cionaria y no identificados con la República, y de ciertos españoles 

en e l la  radicados, que no han podido, a pesar del tiempo transcurri­

do, desprenderse de la rancia intransigencia de los tiempos colo­

n ia les ,  que tan f a ta l  fué para la causa del mantenimiento de la so­

beranía española en Cuba. Estos comentaristas no podían negar la  

realldéd de los crímenes de Weyler en Cuba, pero les desagradaba 

que se recordasen; y no siéndole^dable ju s t i f i c a r lo s ,  descubrían, 

ocultos en e l  cobarde anónimo, e l  odio a la t ie r ra  que les habla 

dado albergue, comida y familia ,  echando mano a l  desesperado recur­

so, recién desaparecida entonces la t iranía  machadista, de pregun­

tarme -  a mi que la combatí abiertamente, con la pluma, la palabra  

y la acción, desde sus días in ic ia le s  hasta su rid icu lo  y es­

trepitoso desplome "¿For qué usted, en lugar de Weyler, no se 

ocupa de Machado, tanto o más criminal que aquél?”

Desde luego, s a l í  a l  encuentro de esas mendaces acusaciones po­

niendo en su lugar la verdad de mi actitud y del  imposible parale­

lo entre Machado y Weyler, y yendo a l  fondo del problema que revela -



ba esa postura de defensa de Weyler, franca o encubierta, como sín ­

toma de flagrante tra ic ión  a la República por elementos que v iv ien ­

do a l amparo de su Constitución y sus leyes y acogidos a la igua l­

dad y e l  amor que e l cubano guarda para e l extranjero que a esta 

t ie rra  l lega  y en e lla  se afinca por los vínculos de trabajo y la  

sangre, son enemigos solapados que otean la  ̂ oportunidad de atacar  

a la patria que la casualidad les dep^Lar^^o lo  que es más grave 

aún, a la que, por imposibilidad de v iv i r  en la propia, escogieron  

por su libérrima voluntad como patria  verdadera y estab le,

Hn lo que atañe a la crueldad de Weyler, es necesario puntuali­

zar, una vez más, que ésta es la congénita de los conquistadores 

y los gobernantes metropolitanos, en Cuba y en Hispanoamérica en 

general. Como bien dice Francisco Figueras en su l ib ro

Cuba y su evolución co lon ia l, j*el Descubrimiento fué una obra en 

buena parte encomendada a exgaleotes y a penados; y la conquista,

/$ ' a aventureros de todas las categorías, desde e l  f r a i l e  ignorante

y fanático, para el cual la hoguera era tan buena como el sermón

i  en la redención de los in f ie le s ,  y, desde e l  segundón de casa so-
i

/ la r iega  adscrito a la miseria por la vinculación, hasta el brutalI
^porquerizo de cuerda, mecha, horqueta y arcabuz**.

La crueldad era inherente, no sólo a la calidad de los descubri­

dores y conquistadores, sino también a los fines y propósitos que 

a l  a r r ib a r  a América perseguían; hacer fortuna, cuantiosa y ráp i­

da, Y como no pensaban alcanzarla por e l  traba jo  constante y labo­

rio so , necesitaron quienes trabajaran por e l lo s ,  echando mano, p r i ­

mero, de los Indios, y después, cuando éstos fueron casi totalmen­

te exterminados, de los negros africanos. La h isto ria  de l extermi­

nio de los siboneyes y tainos en pocos años, y de la trata y esc la -
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vitud de los negros, es la h isto r ia  de la Crueldad*

Y sólo como excepción, y en casos muy contados, aunque algunos 

de e llo s  muy honrosos, la crueldad deja de l len ar  la h isto r ia  de 

los gobernantes metropolitanos; crueldad que afecta a los c r io l lo s  

blancos -  sin dejar por e l lo  de manifestarse sobre los negros a f r i ­

canos y nativos -  cuando se in ic is  e l período de las luchas emanci­

padoras, de las protestes contra lo3 abusos y explotaciones guber­

namentales, de las  demandas en pro de ju st ic ia  y l ibe rtad ; y cruel­

dad que tiene sus.máximos y tristemente célebres representantes en 

los nombres de^Tacón, O’Dónnell, Concha, Valmaseda y Weyler*

A extremos to les  l lego  l a  identificac ión  — y defensa, de

Weyler 4* españoles y cubanos españolizantes-,con motivo de eso»
# ^en Cuba '

a rt ícu lo s  míos sobre l a  actuación^ de aefiol monstruo de malda*, 

que muchos anunciantes de Carteles t ís ita ro n  a l  Sr. Alfredo T, 

quilos* d irector de dicha revista^para manifestarle tjiie si yo 

«seguía a tan can do a  Weyler, re t ira r ían  sus anuncios de aquella, 

lío fué necesario nuDanuahlqpc «1 cumplimiento de esa amenaza, 

pues yo había terminado ya l a  serie  de traba jos de c r í t ic a  a l l i ­

bro de Julio Hemanoj trabajos cpe reuní en un volumen!

$  Weyler «n Cuba* Un precursor de l a  barbarie f a s c is t a . ( La Habana, 

1947, 216 p . )
acuutt*

Pero e l weyler i  sm# tiene vigencia en la  hora *n Cuba,
eren el me» de marzo de f f

Cuando) ea*w*&waée 1946 envié a  lo s  periódicos cubanos de La Habana 
sendas copias de a  

4 una carta,

d ir ig id a  a l Presidente  

del Patronato de los  Museos Nacionales,ttDftdOQC participándole  

que l a  Sociedad Cubana de Estudios H istóricos e Internacionales



supuestamente encontrado junto a l cadaver del capitán Francisco 

Gómez Toro, muerto heroicamente Junto a l Lugarteniente General del 

3 je rc ito  Libertador Antonio Macee» pues era absolutamente fa lso  

que el capitán Gémez Toro usara machete alguno después de

haber sido herido gravemente en l a  expedición del general Rius Ri — 

vera, dtcha carta solo fue publicada integramente en dos diarios^  

lo s  demás, o ne l a  publicaren o le  hicieron

suprimiéndole el c a l i f ic a t iv o  que yo jtfy daba a Weyler do "cobarde 

y  sa lva je  -asesino de lo s  oaíapesines cubano» durante nuestra última

contienda libertadora"* ¿Insólito? Tal es l a  v igencia  dol wey leris -
jtcv

me en nuestros días* Hubiera podido repetirse  «Is b m í  de r e t i r a r  

sus anuncios lo s  comerciantes e industr ia les  weyleristas.

Volvamos al re lato  h istórico  pue interrupi con esta necesaria  

digresión*
<!• .

De nada\sirvieron a España ni esos 250,000 hombreo pue arrojó

sobre l a  I s la ,  ni l a  construcción de trochas m ilita res , ni la

barbarie de lo, reconcentración* Cuba logró abatir  todo eso formi­
dable poderlo bé lico  español

produciéndose, ya en 1897, e l  agotamiento "del último hombre y 

la  última peseta", señalado^ por cánovas y Sagasta como éémlno 

f in a l  a la  resistencia contra la  Revolución libertadora cubana.

El E jérc ito  Libertador fué también factor decisivo de v ictor ia  

en la  Guerra Hlspano-cubanoamerlcana, no obstante lo  cual, B i  

a so l ic i tud  de los m ilitares  españoles, los  altos je fes  nortea­

mericanos no permitieron que las  fuerzas l ibertadoras cubanas 

participaran en la capitulación^ prnr._c*tna wT..rriBgfaeB3nBaa^E^Ea

f&mkR de la  plaza de Santiago de Cuba, ni tampoco en las  Confe­
' / 
rendas  de la Paz de París ,  en la s  cuales revelOjMft una vez mas,

feaaasgafeaiiamtgü españo le^  su profundo desprecio a ^uba y a los

cubanos, p id ien d o ^ l  a los representantes del gobierno nortea- —
A sobre /I Mtmmá

rae rica no ■  aceptaran la  soberanía/jaie Cuba, que España les^H



Así» l a  Monarquía Catelica  españolea» perdida teda esperanza, 

de conseguir algo en favor suyo, en estos instantes que pudié­

ramos c a l i f i c a r  de agonía, en que ve derrumbarse todo su imperio 

co lon ia l en América, le jo s  de tener un rasgo último de genero­

sidad y de amor hacia la  última y más explotada de sus 
colonias,/

V s e  *-— — | ii rî TT- ‘ rnfl i i l irin mn irn t r m i n  como celestina

/ 0
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que im posibilitada ya de continuar explotando y atropellando a
A  procura, por venganza, por despecho,

su pupila , despreciable para «Oíw

que no alcance nunca verdadera l ib e r ta d .

Tal fue, entonces, la  conducta de España con Cuba. El Minis-
\

tro de Estado español, Almodóvar del Río, y e l  Presidente de 

la  Comisión Española de la Paz, Montero HÍos, insistieron, r e i ­

teradamente con los comisionados norteamericanos en que acop­
ase le  imponía a , .

tasen que la renuncia que^ España m n  de su soberanía sobre
A se hiciese Aéstos

CubaA;®a*ES a fevor de los  Estados Unidos, y^se anexasen la  I s la ,

En telegrama de 6 de octubre de 1898, d ir ig ido  par Almodóvar a

Montero Ríos, le  dice: seo en forma de anexión, ya de pro­

tectorado, es indispensable que los Estados Unidos sean quienes 

acepten la  renuncia de la soberanía en su favor, determinándose 

con t oda claridad y precisión en e l  tratado los  mutuos derechos 

y obligaciones resultantes de la renuncia de soberanía y dere­

chos anejos por parte de EspañaVl

Por no echar sobre s í  todo e l  peso de la  enorme deuda colo­

n ia l ,  y por no convenir a sus intereses po lít ico s  y económicos 

esta proposición española, los  Estados Unidos la  rechazaron, 

dejando para más adelante e l  reso lver la  forma en que mejor con­

servarían y aprovecharían la  fruta madura á^Cuba, que había ya 

caído en sus manos.



Son esos los  orígenes malditos de la  alianza concertada en nues­

tros días por la  t irán ica  dictadura de Franco y el Gobierno de 

Washington; a lianza que ha convertido a España -  Pora desgracia  

y explotación de su pueblo -  en colonia económica y m ilita r  de 

lo s  Estados Unidos»

Tales fueron -  en apretada síntesiB -  la s  contumaces actitud  

y  conducta del régimen colonial de España en Cuba, reveladoras de 

que España jamás fue Madre P a tr ia  Para 1°b cubanos» Y es in só l i ­

tamente inconcebible que se pueda c a l i f ic a r ,  como lo pretende 

el h istor iador  argentino Ricardo Levene en su obra Las Indias no eran 

Colonias ( t .  1,060 de la Colección Austra l ) ,  y fué aprobado en e l  

Congreso de Archivos y Bib liotecas,  que con carácter ibero  americano 

f i l i p in o  se celebró el año 1952, en Madrid, a propuesta del congre­

sista argentino Sigfredo A* Radaelli ,  en el sentido T,de recomendar 

a los investigadores y autores de texto de Historia  americana e l  em­

pleo de la  expresión ^período hispánico” en lugar de "período colo ­

n i a l ” ; lo  que provocó que en el Décimo Congreso Nacional de Histo­

r ia ,  celebrado en imgiKintnaBBi Matanzas y en La Habana del 14 a l  17 de 

noviembre de 1952, bajo la presidencia del Dr. Enrique Gay-Calbó, 

fuese aprobada por unanimidad la siguiente moción de éste y otros 

congresistas:

Primero: El Décimo Congreso Nacional de H istor ia ,  de Cuba, rechaza 

la  indicación de que sea suprimida la expresión C o lon ia l” de los  

textos de h is to r ia  americana, en e l  sentido de considerar "hispá­

nico" el período que transcurrió desde la  bpbibMb conquista hasta la  

independencia de esos paises.

Segundo: El acuerdo a.doptado en Madrid desconocería o borraría

^los acontecimientos h istóricos de tresciantos años en la Am' i
X* 1CQ



Continental, y de cuatrocientos en Cuba, durante los  cuales se desa­

I r ro l ló  con diversas a lternativas e l  drama de la ascensión de estos 

í pueblos hasta la  culminación de sus nacionalidades, que necesitaron  

 ̂ acudir a sangrientas y te r r ib le s  guerras para obtener su independen- 

1 cia po l í t ic a .

Tercero: Los historiadores cubanos, en part icu lar ,  no pueden re ­

c ib i r  con satis facción ese acuerdo, pues no consideran representan­

tes del "hispanismo", ta l  como esos historiadores lo  aman por e l  re ­

cuerdo de Bartolomé de las Casas, de Don Luis de Las Casas, de Pi y 

 ̂ Margall, Joaquín Costa, Federico Capdevila y Nicolás Estévanez, en-
I ’ ■ „ .j tre otros, a los numerosos jefes militares como Diego Velazquez, 

Panfi lo  de Narváez, Guazo Calderón, Francisco Dionisio Vives, Mi- 

| guel Tacón, Leopoldo O’Donnell, José de la Concha, Lersundi, Valma- 

seda, Po lav ie ja ,  Weyler, y muchos más que deshonraron e l  nombre de



que a excepción de los  elementos republicanos, l a  colonia es­

pañola de Cuba se encuentra absoluta y totalmente identificada  

con l a  España antidemocrática, t o t a l i t a r ia  y t i ’ránica de Tronco, 

lo  prueba el hecho catastro f  i  comente elocuentísimo de que a la  

F iesta  Española del 18 de Ju lio , organizada por el Embajador de 

franco en Cuba para conmemorar el triunfo del movimiento jmaaftam

armado contra l a  República, que fue apoyado por los  regímenes A _
a  JdL r  ‘ 1,11^ - -

to ta l i t a r io s  de 12us3olin<j y K it le r ,  a s is t ié ro n la  la  misa celebrada  

en la  Catedral de La Habana, Begún la  información publicada en 

el diario habanero jyyanc^, a l  d ía  siguiente: J*Veinte presidentes  

'de instituciones españolas, inc lu ido » Casino Español, Delegación  

de l a  Cruz Hoja Española, Centros Regionales y Beneficencia, to­

dos lo s  cuales firmaron, con e l Uabajador don Juan Pablo de Lo- 

jendio, un cable, enviado el Ministro de Asuntos Exteriores de.
*

España, cuyo texto dice así* "Con ocasión celebrar TTieBta ITacÁ S  — 

nal rogamos Vuecencia tenga bondad elevar su Exoelencia Jefe Es­

tado nuestros ferv ientes votos por grandeza de España y ventura 

personal su teniouMdidR Excelencia".



El P ia r lo  de la  Marina no podía menos, como representante o f i ­

cioso que es, en Cuba, del régimen to ta l i t a r io  de Franco, deta­

l l a r  minuciosamente, en su número de ju l io  19, m los nombres de 

los presidentes y demás diretivos de todas las ins ­

tituciones españolas de La Habana que concurrieron a la misa en 

la  Catedral y a la  recepción en la  Embajada de la España de Franco 

Prescindiré de los nombres para c ita r  tan sólo las  in st i tuc io ­

nes, haciendo constar qué de cada una de e l l a s  concurrió ura nu­

tridísima representación. En primer término, e l  Casino Español,
 ̂ t e£, /3d¡Ls djí,

aquel Casino Español que se creó/ mi t*  imvijm ítr-

para unir y so l ida r iza r  con la  ft^bnarquía Católica española, 

a los españoles y cubanos españolizantes, en la delación y perse­

cución de los patriotas cubanos luchadores por la independencia

patria ,  y del cual sal ían  las denuncias dontra éstos que culmina- 
pV

ba/ en asesinatos, prisiones y deportaciones. Despues de los dire -  

tlvos cbl Casino Español estuvieron presentes en la  misa y recep­

ción franquista, los de las siguientes instituciones: Centro As­

turiano, Beneficencia Asturiana, Asociación de Dependientes del 

Comercio y de la Cámara Española de Comercio, Centro Gallego, Aso­

ciación Vasco-Navarra de Beneficencia, Centro Castellano, Benefi­

cencia Castellana, Colonia Salmantina, atgraTtnflthniiaigTO¿nw Beneficencia 

Ivlontaxlesa , Centro Montañés, Agrupación A rt íst ica  Gallega, Benefi ­

cencia Gallega, Asociación Canaria, Centro iÉrariiTaihraT¡nKi&fenagr Anda~l 117,, 

Beneficencia Uara Andaluza, Naturales de Ortigueira, Liga Santa- 

ba l le sa ,  Unión V i l lg lbesa  ,$ Unión Múrense, AwmHAaiaminmitiMaBHnmw Cruz 

Roja Española...

No fa ltaron  ¡jgaaaMjjiBBiamsbgia -  ¡como habían de f a l t a r l j l o s  represen 

tativos de la Compañía de Jesús, de los dominicos, de los pasionis



tas, de los sacramentlnos, de los t r in i t a r io s ,  de los Hermanos 

de la Salle  y de los Capuchinos.



J/5
Con certero enjuiciamiento del desastre que fue para 

Cuba y los cubanos la  interposición de los Estados Unidos 

en la  contienda cubanoespañola y e l  establecimiento del ú

régimen interventor yanqui, dice Enrique José Varona en trabajo> 
pub l i c ado en Cuba, Contemporánea,/\con e l  t í tu lo  de La reconquista 

^ D b Intervrrrel'ferr ^Tirg'rlT.'VTitr'p'rodu j o la tranquil i 'en lk '  ------

t ie r ra ,  e l  apaciguamiento de las pasiones enconadas, la res ­

tauración paulatina de la fortuna pública, e l  saneamiento de 

nuestras inmundas ciudades, un grande impulso a las obras de 

uti l idad  general; y puso por último, en manos de los nativos,  

la administración y el gobierno. Con todo esto, y en virtud  

! de su mismo plan de pacificación moral, e l  interventor nos 

legó un serio pel igro ,  que sólo oodía contrarrestarse y a la 

1 larga desvanecerse por la v ig i lanc ia ,  la prudencia y e l  esfuer-  

\ zo de los cubanos. Nos conviene saber s i  hemos poseído y prac-t v 'l .
j  ticado convenientemente esas cualidades.
íi
| La paz fué, como era natrual, para todos los habitantes de

\ la t i e r r a ,  para los dos bandos contendientes, para cubanos y es-
|
[pañoles. Pero éstos no han considerado nunca como vencedores

/suyos a los cubanos. Han mantenido arrogantemente sus socieda-
i

des con e l  nombre tristemente famoso de Casinos Españoles. Vie­

ron y sintieron que una parte del poder que poseían se les iba 

para siempre; pero sólo una parte; y han procurado buscar en 

la otra amplias compensaciones, y lo han conseguido, fin un país 

\ que sóio produce para la exportación y que recibe del exterior
i

I todos sus consumos, se han sentado a la cuerta para que casi

i todo lo que entra y buena parte de lo que sale pase por sus ma-\ * ’’I
! nos. iodo esto es natural,  y sería absurdo pretender sacar de

(jaquí un cargo contra los que as i  proceden.

••



La consecuencia, para nosotros muy grave^, que de este hecho 

se ha derivado, depende de que e l  elemento español, de suyo 

poco adaptable a condiciones nuevas, roí sonéista, como ahora 

suelen dec ir ,  se ha ido convirtiendo, en su mayor parte, en 

instrumento de reacción. Focos de e l lo s ,  muy pocos, s sabien­

das, muchos sin darse cuenta. Si a ese estado de ánimo, con 

tan hondas ra íces ,  se añade la dejadez e indiferencia ante 

j c iertos problemas de buena psrte de nuestro pueblo, se compren­

derá fácilmente cómo han ido reapareciendo antiguas costumbres 

i perniciosas y se ha ido agigantando en la sombra un peligro  so­

c ia l  que creíamos haber desvanecido, y que de pronto resurge 

amenazador a cera descubierta.

Véase lo que ha ocurrido en el caso de la  l o t e r í a . Pué su­

primida sin sombra de protesta. Pasaron algunos años sin que 

jnadie la echara de menos. Y de súbito gobernantes imprevisores 

j e imprudentes la restauran, colocándola en condiciones mucho 

más perniciosas, pues multiplican los sorteos y subdividen to­

do lo posible las fracciones de b i l l e t e ,  para que estén a l  a l ­

cance hasta del chicuelo limpiabotas o revendedor de per iód i ­

cos. Y éste es sólo uno de los aspectos sombríos de esta re­

surrección lastimosa.

Me apresuro a decir que lo  que encuentro vitando a este 

respecto no es la lo te r ía ,  sino la lo te r ía  o f i c i a l .  El juego 

es un t e r r ib le  mal, pero, aparte de que resulta monstruoso que 

el gobierno establezca un gran garito público y persiga los  

privados que le hacen competencia, la experiencia de todos los 

' países y de s ig los  y s ig los  demuestra que perseguirlo con la



policía s6lo sirve para corromper la policía* La verdadera civili- 
lizacióm debe procurar que el hombre no juegue, porque comprenda 
las tremendas consecuencias del juego, así como que no beba, por­
que se de cuenta del riesgo inminente a que el bebedor pone su 
salud*

En estos últimos tiempos e l juego ha alcanzado, en todo 

el territorio  nacional, proporciones desaforadas* La República se 

ha convertido en un enorme garito. Y la  ciudadanía no corrompida 

por la  politiquería y e l desgobierno ha clamado, una y mil veces, 

poique se ponga coto a l desenfreno de esta lacra social.

El 26 de mayo de rmlnn aíliâ tw 1957, el diario habanero Informa­
ción publicó un vibrante editorial en el que recoje, entre las 
numerosas protestas contra el auge que ha alcanzado el juego^las 
de la Liga de la Decencia, la Agrupación Nacional de Organizacio­
nes Juveniles de Cuba, el Club Rotario de La Habana y otras mu­
chas de diversos lugares de la Isla, y reclama Bla urgencia de 
una acción oficial que ponga término a ese auge alarmante y es­
candaloso riB en toda la República".

Transcribe dicho diario las demandas del Dr* Juan J* Casasús, 

presidente de la  Sala de lo  C iv il de la  Audiencia de La Habana, 

para perseguir y sancionar a los v iles explotadores del nefando 

vicio que tanto nos denigra ante los ojos del mundo nUi c iv i l i ­

zado, habiéndose llegado a proclamar por órganos de expresión 

del pensamiento en capitales extranjeras, que La Habana es la  

ciudad más viciosa y corrompida del mundo*

No es el juego, ni mucho menos, la única de las tas morbosas 
lacras coloniales superviva^)#Una de las aviesas modalidades del 
juego que padecemos/ son las rifas*** de casas, automóviles, 
radios, televisores y otros múltiples artefactos de uso familiar,



de que han echado mano comercios, industrias, periódicos, estacio­

nes de radio y televisión, para atraer, no importa la  mala ca li­

dad de los productos que venden, clientes, lectores, radioyentes y 

televidentes y anunciantes*

Ta Varona señaló en el trabajo citado que j^junto con la  lo tería  

{ han reaparecido las lid ia s  de gallos y no han faltado brotes de 

q corridas de toro#* Las gallerías son hermanas gemelas de los ga r l- 

tos*** Las corridas ■*■■*■■■■ levantan el ánimo de un pueblo gene­

roso,' promueven e l consumo de la  manzanilla, fomentan la  cría de 

 ̂ganado y ofrecen ocasión de fin  útilísimo a los corceles algo 

trasijados por el recio trabajará)Y si las corridas no han logrado 

éxito permanente, e llo  se debe, no }jLa la  fa lta  de entusiasmo de 

los guerrilleros y voluntarios coloniales, sino a lo muy' costoso 

del espectáculo*

Otros males y vicios coloniales también supervivo® son: la  c ri­

sis educacional y el analfabetismo,

ssanBdaaf e l contrabando, los monopolios, los latifundios ,1 la  dis­

criminación rac ia l, el desempleo, que se traduce en vagancia o en 

emigración hacia los Estados Unidos en busca de trabajo*

En cuanto a l desgobierno y la  politiquería, ha tenido vigencia

permanente en la  República aquellaaaaaiainiÉtoariw justísima sen-
Enrique José Varona 

tencia condenatoria de gaaaMjfcBflaagatip en memorable discurso de

1915:
; Nuestro triste  pasado se ha erguido de súbito, para lanzarnos
i

al rostro que en vano hemos pugnado, nos hemos esforzado y hemos 

sangrado tinto* La generación de cubanos que nos precedieron y 

que tan grandes fueron en la'hora del sacrific io , podrá mirarnos 

con asombro y lástima, y preguntarse estupefacta s i éste es el 

/resultado de su obra, de la  obra en que puso afe su corazón y su



vida» El monstruo que pensaba haber domeñado resucita^ La sierpe

de la  fábula vuelve a reunir los fragmentos monstruosos que los

tajos del héroe habían separado» Cuba republicana parece hermana

gemela de Cuba colonial»

T de todos esos males ■ * y vicios coloniales, supervives en los  
republicanos £

tiempos — fcM ia iDPf no es culpable el pueblo, sino los directores 

de la  cosa pública, los politiqueros y desgobernantes» Por e llo s , 

que no por e l pueblo, Cuba, ayer en la  colonia, como hoy en la  

República, es tierra  de p riv ilegios; y los cubanos, antaño como 

hogaño, está divididos en dos castas: una minoría de explotado­

res y una mayoría de explotados» Las mismas lacras morales de que 
desh

adolecían los¿gobernantes que España nos mandaba, las tienen tam­

bién los desgobernantes republicanos: la  desaforada e incorregi­

ble fa lta  de probidad, la  incultura, la  ausencia de autoridad mo­

ra l, con la  agravante de que aquellos no consideraban a Cuba m  

patria ^uya, sino colonia-factoría explotable, y a éstos es su 

país y su pueblo los que jamás le  han importados, enfermos endémicos 

de cálculo, fria ldad, egoismo,' lucromanía, perversión»

Así, en la  vida colonial como en la  republicana, impera el des­

barajuste gubernativo y administrativoJ e l papeleo; la  adulonería, 

en su modalidad republicana de la  guataquería, a los mandamás de 

una y otra época; la  fa lta  de sanciones públicas; la  desigualdad 

ante la  ley; la  casta intocable de los aforados»» »

I  para que la  Éi— Mwt  identidad entre el pasado colonial y

e l presente republicano no tenga quiebra alguna, hemos tenido 
en la  República des- __________
gobernantes <T>>iMMi)MWfciiiiiiritliif#Él W » Bi» *  que han resultado perfectos 

imitadores de aquellos bárbaros criminales que se llamaron Vives,
A Q'Xntn/ftgXx.j ma spHa

Tacón, Concha y Weyler,»»
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Urgida está Cuba de re a l iz a r  la  liqu idación de la  colonia y 

la  extirpación de UBI reaccionarismo españolizante, que amenaza 

la vida democrática y la  consolidación y engrandecimiento de 

la  República, Y para sa lvar a ésta y transformarla en la verda­

dera República de Martí, es ineludib le  acometer empeño de tanta  

trascendencia, sin  vacilaciones, respetos ni miramientos, por­

que -  según aconsejó e l propio Martí -  y^no puede combatirse con 

medios de respeto a lo s  que por encima de todo respeto y

ronroen*..^ no pueden tenerse miramientos constitucionales, para 

lo s  que anidan en e l  seno de la  Constitución con ánimo de 

(e r i r la  y d evo ra r la^

Como pedía Enrique José Varona, en su ya mencionado trabajo  

ja  Rec onqulsta:

¡0

id

Hagamos de nuestra nueva República, en cuanto nos sea pos i ­

b le ,  un país de veras nuevo. Donde el nativo y e l  extraño, e l  

cubano y el español, vayan olvidando todo lo  que hizo dura y 

poco amable la  vida de nuestros predecesores, y poniendo su co­

razón y su® inte ligencia  a l  serv ic io  de un presente que augure 

mejor y más seguro porvenir. .



LA DOMINACION CLERICAL CATOLICA



2 .-  DOMINACION CLERICAL CATOLICA

Decisión y energía aconseja Martí a los  gobernantes de Cuba 
' A frente a

republicana y a los  de toda Hispanoamérica,/] tw a i  und 9 a—lc~
A A nuestros , 

la nociva influencia que en'M-»« pueblos rtiv i'jfcn ha e jerc ido  e l

c lericalism o, m o de los más firmes sostenes del despotismo es­
Ala época colon ia l, y luego, 

pañol en e llo s  durante 1 â -taáBtrrrfcff-̂ i de la supervivencia colo­

n ia l en los tiempos republicanos.

En mi conferencia Marti y la s  Relig iones, dejé plenamente com­

probado, con palabras del propio Marti, que nuestro Apóstol es he­

terodoxo, librepensador, antiteocrático y a n t ic le r ic a l .

Rechaza todas las  re lig iones positivas y sus dioses, acepta 

su profesión mientras no se opongan a l  l ib re  e je rc ic io  de la de­

mocracia, y sólo admite e l  predominio de la  razón. Refiriéndose  

directamente a l  catolicismo, lo  condena y repudia en múltiples

pronunciamientos a través de toda su vida. Niega tooa represen-
# , n . /proclama

tacion e inspiración divinas a l  ron tifice  Romano, y/lfeSBMBaaaia»

4m -  en su trabajo La excomunión del Padre Mac Glynn -  “la  natu­

raleza meramente humana del Pontificado’1. Juzga -  en e l  bo letín  

de 26 de agosto de 1875 -  que ”e l  cristianismo ha muerto a manatí 

del catolicismo”, y que "para amar a Cristo es necesario arran­

carlo a las  manos torpes de sus h i jo s ” . Rechaza, igualmente, la  

teocracia, que para e l  es "como e l  curare: hinca e l diente, y en­

venena e l  mundo". .



3n su oránica Un viaje a Venezuela» ..  Caracqg. enjuicia 

•/as Mí1 Catolicismo 7 a los católicos:

Aunque casi todo e l mundo es cató lico  se podría decir que 

nadie lo  es: un pueblo in te ligente  no puede ser fanático . A 

veces se defienden con ardor la s  preeminencias de la  Ig le s ia ,  

se mantienen con una tenacidad que pudiera hacer creer en una 

fe só lida ; todavía se nota, a l  fondo del zaguán de las  casas 

un gran corredor vacío que conduce a la  puerta que abre los  

corredores in teriores  una imagen de san José, o de San P o l i -  

carpo, o de laVirgen, ba jo  cuyos mantos sagrados se abriga e l  

hogar:- hasta en los mismos cuartos in teriores se encuentran 

la s  paredes cubiertas de Corazones de María, atravesados de 

espadas, de Jesús agonizantes, coronados de espinas, de San­

tas Ritas, abogada de los  imposibles, de San Ramón Nonnato, e l 

santo 'patrón natural de lo s  jóvenes esposos, que rezan a rro d i­

llados ante su santo favo rito  por la  salvación de su primer h i ­

jo , -  esa f l o r  que acaba de brotar en su seno.

v ia jo  a VenezuBlj» - - - r.nvaim^m f 

pa rt íco lL r ld ad ea í . * , Et[.- Lax, -t J I I -,



de Cuba» el ano 1951, se encuentran estas ooncluyentesA de Martí 

sobre l a  I g le s ia  Católica:

Voy a combatir a un cuerpo agonizante. Voy a rezar la oración 

de lea postrimerías por un alma cadáver.

El catolicismo fué una razón s o c ia l . -  Aniquilada aquella so­

ciedad, creada otra sociedad nueva, la razón so c ia l ha de ser 

d is t in ta ,  e l catolicismo ha de m orir .-  Ha vivido ya demasiado, 

ha tenido la osadía de v iv ir  más que Matusalén. Hay, sin  embargo, 

entre e llo s  alguna d i fe re n c ia . -  Matusalén tenia un alma, un alma 

que le ha sobrevivido, un alma inm ortal.- Y a l  catolicismo no le

queda siquiera este consuelo.- Duélenos su suerte, que es t r is te  

morir sin que e l a ire  murmure alguna vez a los espacios nuestro 

nombre, s!n que una ardiente lágrima de amor abrase con su fuego 

a l  misero gusano que carcome nuestros huesos.

El catolicismo muere, como murió la M itología, como murió el 

Pa *anlsmo, como muere lo  que un genio humano crea, o h a l la ,  y la  

razón de otro genio destruye, o reemplaza.

Una sola cosa no ha de m orir*- El Dios Conciencia, la dualidad  

sublime del amor y del honor, e l  pensamiento inspirador de todas 

las  re lig iones , e l  germen eterno de todas las creencias, la ley  

irreform able, la ley f i j a ,  siempre soberana de las almas, siem­

pre obedecida con p lacer, siempre noble, siempre Igua l; -  he 

aquí la Idea Poderosa y fecunda que no ha de perecer, porque re ­

nace idéntica con cada alma que surge a la luz; -  he aquí la  úni­

ca cosa verdadera, porque es la única cosa por todos reconocida; -  

he aquí e l e je del mundo moral; -  he aquí a nuestro Dios Omnipo- 

 ̂ ite y Sapientísimo.
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El Dios Conciencia, que es e l  h i jo  del Dios que Creó, que es 

e l  único lazo v is ib le  unánimemente recibido, unánimemente adora­

do, que une a la humanidad impulsada con la divinidad impulsado­

r a . -  Adorado, y no parezca esto reminiscencia de educación cató­

l i c a * -  Este Dios, y e l  Dios Patria , son en nuestra sociedad y en 

nuestra vida las únicas cosas adorables*

nn-tg In pólvora ..dp 1«vb d i fu s io n e s »  La v i da

¡t>
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El catolicismo muere* La razón soc ia l de los canosos s ig lo s  

de la Ig le s ia  deja su puesto a la  razón soc ia l del s ig lo  de la 

Libertad y de los Cables. La fe ciega se quema en la  hoguera de 

la razón. El Tenedor de Libros Católico se va, y el Inmenso Cau­

sador ocupa entre nosotros su lugar*
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Su concepto de Dios nos lo da Martí en esos Apuntes♦ gmmimriktilkiJmA

lo

< ¡/r
[0

ex ist iera  el Dios providente, y lo  hubiera v is to , con 

la  una mano se habría cubierto e l rostro, y con la otra habría 

hecho rodar a l  abismo aquella negación de Dios. Dios ex iste ,  

sin embargo, en la idea del bien, que vela e l nacimiento de ca­

da ser, y deja en e l alma que se encarna en é l una lágrima pu­

ra , El bien es Dios, La lágrima es la fuente de sentimiento 

eterno*.

"Dios ex iste , y yo vengo en su nombre a romper en las almas 

españolas e l vaso f r í o  que encierra en e lla s  ls  lág rim a^

osé MartjU ApCTrfrfor-tnétH^o^T Publ 1 oapljones dol A jobtro  

-enair-de La atiaba»

U S
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En sus peregrinaciones patrióticas y revolucionarias por d is ­

tintos países hispanoamericanos, Martí pudo comprobar la  alianza  

formidable que en todos e llo s  mantenían e l  catolicismo y e l reac  

^c ionarism o p o lít ico ,  h e r e j í a  de análogo mal endémico padecido 

por Espafta, "que nunca fa ltan  -  afirma -  en los pueblos h ispá­

nicos ig le s ia  y c a s t i l lo ” ; y para é l ,  -  según aparece Buamátra

del drama que esc rib ió  a p e t i -  
independencia

ción de Antonio Batres, sobre la  guatemalteca -

"noble, cura y doctor", eran "las  tres serpientes j¡¡ qúe anidó en

nuestro seno la  colonia^ explicando:
<£/
yMata la  ley  astuta la ju s t ic ia ,

Los que a Jesúa predican, l o *  deshonran.

Y esa raza de siervos con casaca 

Con nuestra infamia ion pergamino comprani)^

Observó también cómo la ^ e l i g ió r r ^ a t ó l i c a  Jftiene dos fases

/a
j ^ t /

/ó

/o
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que merecen cada una pecu liar consideración. Es doctrina r e l i ­

g iosa, y es forma de gobierno; s i  aquélla es errónea, no es ne­

cesario combatirla; cuando e l  e rror  no está sostenido por la  fu e r ­

za y la  ignorancia dominantes, e l  e rror  por s í  propio se deshace 

y cae; hay en e l  sér humano una in v is ib le  y« extraordinaria fuerza 

de secretos, buen sentido y razón, y s i  la  re l ig ió n  católica des­

confía de su sobrenatural origen; s i ,  a pesar de ser divina, t ie ­

ne miedo de los hombres; s i  para dar a l  hombre la  conciencia de

sí mismo, quiere qu itarle  los  medios de conciencia; si la  r e l i ­

gión de la  dulzura se convierte en la  cortesana de la  ambición y 

de la  fuerza -  este sér propio de que se nos quiere desposeer se 

levanta herido, este sér que tiene l ib re  e l  pensamiento no quiere 

que se haga hipócrita  su voluntad; e l  concepto humano se rebela;
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la  fuerza común se alza contra la  fuerza t irán ica ; la paz de to­

dos contra la  insaciable  ambición de algunos; y la  re l ig ió n  de la  

l ib e rtad  común y e l  racional a lbedrío  propio contra la  dominación

absorbente y l a  f isca lizac ión  y e l  encadenamiento de ̂ concienciad  
^  A épocas,

Sobre e l  vergonzoso contubernio, a través de todas las/jai>tt»
las  re lig iones

ai— ia=a de lo s  ministros d c o n  lo s  gobernantes, y cómo,

por obra de esa unión, "mandaban juntos los sacerdotes y los

reyes” , se/jún eyplica a los  niños de América en La Edad de Oro,
A afirma ,  ̂ ^

/\ ya refiriéndose directamente a Hispanoamérica. doinwUjiü TTüi'l í

/ú
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que s autoridades se buscan y se ayudan; lo s  de alma de amos

\

/ o

/J

se juntan; la  ig le s ia ,  que bebe Málaga y se echa sobrinos, man­

tiene a los volterianos redomados que en público fungen de car­

melitas y dominicos, para que con e l  consejo a las almas les ayu­

de e l  clero,* en premio del respeto y la  paga de la oligarquía agra 

decida, a poder y mandar sobre la s  clases in fe r io re s ,  -  que ya se­

rán iguales y fe l ic e s  en la c laridad del cieloXl

Los hombres l ib re s  del continente de la  l ibe rtad  no pueden to­

le r a r ,  según Martí, la  continuación de Hestas desvergüenzas” con 

que ’*3e ha estado gobernando a la  América, y es necesario cam­

biar**, y que lo s  gobernantes rescaten su poder, y los pueblos, 

frente ”a quien me me facu ltad  alguna de las  que puso en e l  hom­

bre la  Naturaleza”, declaren la  guerra, ”guerra de d ía  y de noche, 

guerra hasta que quede limpio e l  camino” .

Y comentando la  funesta acción reaccionarla de los cató licos  

en México, expresa en uno de sus Boletines de 1875:

^¿Quién puede desconocer cuántas heridas están ab iertas , cuán­

tos males están palp itantes, cuántos elementos dañosos hay en la  

constitución de nuestro pueblo por e l  dominio y afán absorbentes 

de la  doctrina católica?^.



»

Cuando los pueblos se despiertan, se ponen en pie y marchan ha­

cia la luz, la  verdad y e l  progreso, es natural para Martí que " la  

doctrina muerta "  tema "a la  doctrina v iva ", y quiera, aunque sea 

loco error, ¿Atraer a sus a lta re s ,  a r r o d i l la r  ante su cá liz ,  atar

/o

/ o

sobre su madero a esta marcha incesante y perpetua, creciente en 

fuerza secreta arrastrada e impelida, que anda hacia los  fines de 

la  t ie rra  sin volver los  ojos atrás para mirar e l  leño atado^.

/O
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Y, lógicamente, no puede extrañar/#^ la  imposibilidad en que 

se encuentran los católicos fanatizados de aeeptar y querer a su 

propia patria , a s í  erguida en busca de un futuro esplendoroso: 

y/l£n vano es pretender que vengan a camino de amor  ̂patria  y 

paz los defensores de la^ j^ l ig ió n ^^a tó lic a ,  ciegos como e l  des­

pecho, e iracundos como los  dueños destronados. No es ley  de todos 

los  humanos la  abnegación; pero debiera ser la  ley de los hombres 

que se proclaman divinos.

Elementos nocivos de disociadora actuación reaccionaria en los

pueblos hispanoamericanos son los periódicos^ católico^^según

Martí pudo/observar reiteradamente; y hasta su fr ió  $e algunos de 
' a al caitAoJ-Us

e llo s  calumnias y a t a q u e l a s  campañas progresistas libradas

por é l  en la  prensa l ib e r a l  del'Juestra América. Refiriéndose a l
rf&ÁílA

solapado apoyo prestado por 9ÉS publicaciones t~~‘ir! 11 iiaan dejáéxico 

el año 1875 a la  rebelión a n t i l ib e ra l  entonces desencadenada en 

aquel país hermano, las  conmina para que definan claramente su 

actitud frente a esa sedición, pues "se condenan los crímenes o 

se cometen; se reprueban lo s  incendios o se aceptan", lijaprovedha 

la oportunidad para en ju ic ia r  a la  prensa cató lica  de toda His­

panoamérica, lo  mismo la  de su época y épocas anteriores que la  

de nuestros días, con esta aplastante y justísima sentencia:
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"i Qué hacen los  periódicos cató licos?", se pregunta. Y contes­

ta , con la  decisión del convencido por propia y dolorosa ex­

periencia:

'Lo que hacen en todos los tiempos; vestirse  con e l  manto de 

la piedad; ba ja r  a t ie rra  estos ojos humanos que se han hecho 

para mirar de frente a todo; disimular ba jo  sus vestiduras ne­

gras las  iracundas palpitaciones de su corazón, y ocultar con

la sombra de sus hábitos la sonrisa que, ante los malvados que 
una comarca fért ilís im a*

- _ M '  ~ ■■ _ . a A -a ~ ~ ■ M 1 MI .desoían geaa»tegafe«togstta«M¡a se dibuja con regocijo

en sus lab ios  contraídos por la  satis facc ión  y silenciosos. No 

basta e l  hábito; se ve la  sonrisa; la s  llamas del incendio de 

Apatzin^án les  iluminan claramente e l  r o s t r o . . .  Apatzingán que­

mado; -  pongan los siervos católicos un puñado de su3 cenizas 

a l lado de cada una de l a 3 custodias de sus d iosesK

Fue México uno de los pueblos nuestros donde más agudamente 
^ observó

^ iw iiun'iiftral¡ú. 11 % r t í  la in fluencia nociva d e l^a to lie ism o  en 

la  vida p o lít ica  del paÍ3, y a los mexicanos predicó la  in e lu ­

dible necesidad en que se hallaban de combatir y poner término 

a esa introm isión desorbitada del c lerica lism o mexicano en los  

asuntos de la  República.

/ 0

No es/partido p o l ít ic o  cubierto de vergüenza el que debe

■

tratarse  de extinguir; sus errores lo  han matado, y está bien  

muerto# Es una idea fanática , e3 una h isto r ia  sombría, es un 

germen de desastres e l  que se ahoga, impidiendo las  resurrec­

ciones desesperadas y parcia les de esa doctrina funesta’ que en 

e l instante de la  v ic tor ia  vende a la  patr ia ,  y en los días de 

la  humillación la d iv ide , la  detiene y la  ensangrienta^



Y por su defensa de los  l ib e ra le s  mexicanos y sus ataques 

a los reaccionarios cató licos, Martí se v ió  forzado a abando­

nar aquella t ie r ra ,  para é l  tan querida, ese pueblo que "funde 

en c r is o l  de su propio metal^ las  c iv ilizac iones que se echa­

ron sobre é l  para d es tru ir lo ” , y del que proclama; "saludamos, 

can la^-s almas en p ie , a l  pueblo ejemplar y prudente de Améri­

c a . . .  la  república que viene a ser en América como la levadura 

de la l ib e r ta d ” . /

En Guatemala, a donde llega  después de haberse visto o b l i ­

gado a abandonar l a ^ p d b l l c .  p i c a n a ,  encuentra a n ^ a  . « u .

ción; poderosa influencia p o lít ic a  del reaccionarismo cató lico ,
/

e m p e ñ o  d e  l a  I g l e s i a  e n  a l a t i r  l o s  t r i u n f o s  l o g r a d o s  p o r  e l  l i ­

b e r a l i s m o  p r o g r e s i s t a .

Cambio radical había experimentado Guatemala; "¡cómo v iv ía  

antes, oligárquicamente gobernada, esta vasta república, de ex­

tensiones tan f é r t i l e s ,  de esp ír itu s  tan r ic o s l"  Martí se hace 

educador. Es nombrado catedrático de L iteratura francesa, ingle  

sa, ita liana  y alemana, y de H istoria  de la  F i lo so f ía ,  en la

Escuela Normal Central; pronuncia discursos; escribe pa i-

riódicos y revistas y hasta se propone fundar una Revista Gua-  

teraalteca. A fines de IS?'7 va a México a contraer matrimonio, 

regresando a Guatemala a principios del siguiente año. El reac-

progresos logrados especialmente en la  enseñanza. El l i b é r a l i s -  

mo del presidente Justo Bufino Barrios es más demagógico que 

resultante de sus sentimientos y sus convicciones, y encubre 

a l  dictador que hay en é l .  Da oídos a las  mentirosas acusacio­

nes y v i le s  calumnias de los cató licos. Destituye a rb i t r a r ia -

cionarismo católico se ha dejado sentir^y pretende anular los



mente a l  cubano José María Izaguirre de su puesto de director de

la  Escuela Normal Central; Martí renuncia a la  cátedra, s o l id a r i ­

zándose con su compatriota y en actitud  de protesta contra la  

arb itrariedad  cometida. Y como de México, se ve también o b l i^ d o  

a s a l i r  de Guatemala.

En Venezuela está ya en e l  mes de marzo de 1881. A l l í  pro­

nuncia discursos en e l Club de Comercio, escribe en La Opinión 

Nacional e in ic ia  la  publicación de su Revista Venezolana.

Pero la s  actividades de Martí en Venezuela, su libera lism o, le 
A suscitan #

A iM'Wulmu la  enemistad de los católicos^de los reaccionarios y del

presidente dictador Antonio Guznmn Blanco.

Martí estrecha amistad con e l  gran rebelde C ec ilio  Acosta, a l  

que v is i t a  y asiste  durante la  grave enfermedad que lo  ha de l l e ­

var a la  muerte; y en e l  segundo y último número de la  Revista 

Venezolana publica su admirable estudio sobre e l  preclaro pensa­

dor y revolucionario-

Y la  reacción sncuentra e l  pretexto para tr iun fa r  en

sus empeños a n t i l ib e r a le s . ííuzmán Blanco fuerza a Martí a s a l i r  

de Venezuela, precipitadamente, no sin de ja r estampada en carta  

a un amigo -  Fausto Teodoro de Aldrey -  esta de f in it iva  consagra­

ción a l a  gran causa de la  l ibe rtad  americana, y de su amor a la  

patria de Bolívar*  

y/p e  América soy h i jo ;  a e l la  me debo. Y de la  América, a cuya 

revelación, sacudimiento^ y fundación urgente me consagro, ésta  

es la  cuna; ni hay para lab ios dulces copa amarga; ni e l áspid  

muerde en pechos varon iles; ni de su cuna reniegan h ijos  f i e l e s .  

Déme Venezuela en que s e rv ir la ;  e l la  tiene en mí un h ijo*^

Confirma esta preponderante in fluencia del catolicismo ^eacc io -
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nario en Venezuela, en la  época en que Martí v iv ió  en e l la ,  la

ca^ía ya citrda del h i jo  del d irector de La Opinión Nacional, de

Caracas, a Martí, de 22 de septiembre de 1881, en la  que le  aduce
A de éste

razones para no publicar e l  artículo/lsóbre e l  Papa y le  pide 

Rescriba en lo  sucesivo algo con sabor ultramontano, pues es 

e l 'c a rá c te r  de la  generalidad de esta t ie r r i t a  y los ta les domi­

nan, imponen y f ia g e la n , y no conviene entrar en choque con e l lo s ,

que indudablemente nos proporcionarían malos ratos y fu e rtesp is -  

cusiones, que a l  f in  vencerían; t a l  es e l  fanatismo que reina  

hasta en los  hombres más encopetados^.

Desde le jo s  sigue también Martí las  a lternativas de progreso  

y retroceso que experimentan otros pueblos hispanoamericanos. Y 

cada vez que la  oportunidad de un l ib ro  nuevo o un suceso ex­

traordinario  le  permite expresar su opinión sobre problemas del

momento, su pluma está presta a la  d ifusión o al encomio de la
A del ataque

y anatema contra losbuena causa^ del «progre so^ o 

elementos reaccionarios c le r ic a le s ,  y conmina a hispanoamerica­

nos y cubanos para que den ba ta lla  sin cuartel (a r t ícu lo  Federi­

co Proaño, period ista ) "¿5£,los enemigos del a lbedrío  del hombre1* 

a los reaccionarieHOs p o lít ico s ,  económicos y socia les , amparados 

y robustecidos por e l c lerica lism o, a f in  de exterminarlos e im­

pedir su resurrección.

Señaló Martí a los futuros gobernantes de su República, como 

a los de todos los  pueblos democráticos r 1 r 1 rm de América, la  

conducta que debían observaren  su carácter de ta le s  gobernantes, 

en asuntos y problemas de índole re l ig io s a .  Acepta la tolerancia  

justa y equitativa , pero no la  que se tenga "como especia l pre­

dilección  y simpatía", porque "to le ra r  es permitir que se haga; 

pero de ningún modo es hacer lo  que se to le ra " .  Reconoce que e l
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gobernante^puede tener simpatías íntimas por un culto determina­

do; pero cuando acepta e l  cargo de gobernador, sobrado d i f í c i l  

para que todos lo  entiendan y lo  cumplan, acepta con é l  la  Cons­

titución  y leyes adicionales que e l  cargo represen-a: prohíben 

estas leyes la contemplación predilecta a culto alguno; la ley  

no asiste  a los actos re l ig io so s ,  porque la ley  es el Estado; 

e l Estado no puede tener princip ios , porque no puede imponerse 

a la  conciencia de sus miembros, y e l  funcionario que lo  repre­

senta es e l Estado en cuanto es su funcionarlo, como e l  Estado 

ha de ser ind iferente; como é l ,  no puede expresar determinada 

tendencia re l ig io s a ;  porque no cabe la  atención especial a una,

en aquel que tiene e l  deber de atender de Igual manera a todas*,
-----------------------------------------------------------------------------------------  /\ a b s o l u t o j

Respecto a la  enseñanza, e l  laicismo de Martí es^jas^Mfcc?

resuelt emente se opone a que se l le v e  a las  escuelas la  enseñan­

za re l ig io sa  sectar ia . Así# en su a rt ícu lo  Guerra l i t e r a r i a  en

Colombia manifiesta» J^íi re lig ión  c a tó l ic a  hay derecho a enseffe r

/O 

/0

en la s  escuelas, ni re l ig ió n  an tica tó lica ; o no es e l honor 

virtud  que cuenta entre las  re l ig io sa s ,  o la  educación será 

bastante ■ re l ig io sa  con que sea honrada, eso sí^ Implacable­

mente honrada. Ni es l í c i t o  a un maestro enseñar como única

c ierta , aunque la  comparta, una re lig ión  por la mayoría de su
ofender ,

país puesta en duda, ni una re lig ión  que desde que e l

educando la  acata, en l ib r e  uso de su ju ic io ,  as ya un derecho. 

¿0 es tan de humo y tan hueca la^j^aligión C a tó l ic a  que con e l  

estudio de la  Naturaleza y la  enseñanza de la s  virtudes humanas 

se venga^aba jo? f| ¡,0h& venido ya a tan poco que, sobre ser 

doctrina divina, y, por tanto, eterna, como afirman los que la  

mantienen, n i con e l  p rest ig io  de la  trad ic ión , ni con el in f lu ­
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jo que con las  Ig le s ia s  solemnes y encendidas ejerce en la  ima­

ginación y sentidos, n i con e l  espanto que con la  amenaza de 

la condenación suscita en la s  almas, ni con la  práctica y reve­

rencia de todos los hogares, ni con e l  permiso de enseñar en las  

escuelas de niños y niñas su culto a todos aquellos quyos padres 

lo  so lic iten , puede esta obra de s ig los  sustentarse? Sea l ib r e ^  

e l  e sp ír itu  del hombre y ponga e l  oído directamente sobre la  t i e ­

r ra ; que, s i  no hubiera debido ser a s í ,  no habría sido puesto en 

contacto de la t ie rra  e l  hombreé

No concibe Martí en los tiempos modernos la  existencia de la  

enseñanza re lig iosa  sectaria  en la s  escuelas, porque considera 

que "es criminal e l  d ivorcio entre la  educación que se recibe  

en una época, y la  época”, por e l lo ,  "en tiempos teológicos, 

universidad teo lóg ica . En t i e mpos c ien t íf ic o s ,  universidad cien­

t í f i c a " ;  pues, para é l ,  /educar es depositar en cada hombre toda

/ó

/ó

la  obra humana que le  ha antecedido; es hacer a cada hombre resu­

men del mundo viviente, hasta e l  día en que vive ; es ponerlo a ni* 

vel de su tiempo, para que f lo te  sobre e l ,  y no de ja r lo  debajo 

de 3U tiempo, con lo  que no podrá s a l i r  a f lo t e ;  es preparar a l  

hombre para la  vida^.

Y no deben torpemente los pueblos /^cerrar sus puertas a la  luz

/s
-¿ ¿ ¿ y

/ O

que viene: pueblos hay de murciélagos, y buena copia de murciéla­

gos en todo pueblo, que viven de la  sombra, y son reyes de e l la ;  

maj a esta luz hermosa, que traspasa muros, es en vano cerrarle  

la s  puertas

Martí propugna una "r e l ig ió n  nueva" con "sacerdotes nuevos": 

de misiones educativas, escuelas ambulantes, con maestros misio­

neros, encargados de "a b r ir  una campaña de ternura y de c ien c ia .. .  

por v a l le s ,  montes y rincones".



Estos a rt ícu los  de La América de Nueva York contienen r iq u ís i -
I

ma veta de opiniones,Sindicaciones y consejos de Martí sobre la
í

enseñanza y contra e l  sectarismo re l ig io so  en ésta» T ranscrib i­

ré alguna de esas elocuentísimas c ita s ;^ isn  nuestros países ha

de Ib cerse una revolución rad ica l en la educación, s i  no se les  

quiere ver siempre, como aún se ve ahora a algunos, irregu lares ,  

atrofiados y defornes como e l  monstruo de H oracio ;.. Contra teo­

lo g ía ,  f í s i c a ^ .  ,

^Q,ue la  enseñanza elemental sea elementalmente c ien t íf ic a :  

que en vez de la^iistoria de Josué, se enseñe la  de la formación 

de la  tierraV#

X 'o basta ya, no, para enseñar, saber dar con e l  puntero en 

l a 3 ciudades do lo s  mapas.« .  n i a h i la r  con fortuna un romancillo 

en escuela de sacerdotes e sco lap io s . .• Alcemos esta bandera y no 

la  dejemos caen la  enseñanza primaria tiene que ser c ien tíficaX l  

Xdq todas partes se pide urgentemente la  educación c i e n t í f i ­

c a . . .  y esta demanda es hoy como palabra de pase y contraseña 

de la  época ... Que se trueque de escolástico en c ien t íf ic o  e l  

e sp ír itu  de la educación^.

Tan nociva estimaba Martí la fínfluencifj\dominadora/c le r lca l  

en los pueblos de nuestra Afcérica^que pensó e s c r ib i r  un l ib r o  

dedicado a los campesinos,y en e l  cual echaba por t ie rra  mentiras, 

convencionalismos, p re ju ic ios  y errores, y levantaba hacia lo  

más a lto  de la  admiración y la  comprensión populares la  verdad 

y la  ju s t ic ia ,  sobre la s  cosas que 3e quieren aparecer divinas  

para mejor dominar y explotar a los  hombres. De ese l ib r o  sólo 

han llegado hasta nosotros unas páginas manuscritas, de puño y 

le t ra  indubitables del Apóstol, conservadas entre los papeles que 

guardaba Gonzalo de Quesada y Aróstegui^y que su h i jo ,  Gonzalo
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de Quesada y Miranda, tuvo la generosidad de ofrecerá»*  para que 

las publicara, por primera vez, en mi mencionada conferencia Martí 

y las re l ig iones :

Hombre del Campo.

Ho vayas a enseñar eate l ib ro  a l  cura de tu pueblo; porque á é l  

le  interesa mantenerte en la oscuridadj para que todo tengas que i r

a preguntárselo a é l .

Y como é l te cobra por echar agua en la  cabeza de tu h i jo ,  por 

decir que eres e l marido de tu mujer, cosa que ya tú sabes desde 

que la  quieres y te quiere e l l a ;  como é l  te cobra por nacer, por 

darte la  unción, por casarte, por rogar por tu alma, por morir;

como te niega hasta e l  derecho de sepultura s i no le  das dinero

por é l ,  é l  no querrá nunca que tú sepas que todo eso que has hecho

hasta aquí es innecesario, porque ese día dejará éldde cobrar dine­

ro por todo eso.

Y como es una in ju s t ic ia  que se explote a s í tu ignorancia, yo, 

que no te cobro nada por mi l ib r o ,  quiero, hombre del campo, ha­

b la r  contigo pare decirte  la  verdad.

Ho te ex ijo  que creas como yo creo. Lee lo  que digo, y créelo  

s i te parece Justo. El primer deber de un hombre es pensar por s í  

mismo. Por eso no quiero que quiere^ a l  cura; porque é l  no te de­

ja pensar.

Vamos, pues, buen campesino; reúne a tu mujer y a tus h i jo s ,  

y leé les  despacio y c laro , y muchas veces, lo  que aquí digo de 

buena voluntad.

¿Para qué l levas  a bautizar a tu hijo?

TÚ me respondes; ”Para que sea c r is t ian o” . Cristiano quiere 

decir semejante a Cristo . Yo te voy a decir quien fué Cristo .

Pué un hombre sumamente pobre, que quJ&ría que los hombres 

se quisiesen entre s í ,  que e l  que tuviera ayudaraneQ, que no tu­



v ie ra ,  que los h ijo s  respetasen a los padres, siempre que los  pa­

dres cuidasen a los  h i jo s ;  que cada uno traba jase , porque nadie 

tiene derecho a lo q u e  no traba ja ; que se h iciese  bien a todo e l  

mundo y que no se qu isiera  mal a nadie.

Cristo estaba lleno  de amor, para los  hombres. Y como é l  ve­

nía a dec ir  a los  esclavos que no debían ser más que esclavos de 

DÍos, y como los pueblos le  tomaron un gran cariño, y por donde 

iba diciendo estas cosas, se iban tras é l ,  los  déspotas que go­

bernaban entonces le  tuvieron miedo y lo  hicieron morir en una 

cruz.

De manera, buen campesino, que e l  acto de bautizar a tu h i jo  

quiere dec ir  tu voluntad de hacerlo semejante a aquel gran hombre.

Es c laro  que tú has de querer que é l  lo  sea, porque Cristo fué

un hombre admirable. Pero dime, amigo ¿se consigue todo eso con 

que echen agua p la cabeza de tu hijo? Si se consiguiera todo eso 

con ese poco de agua, todos los que se han bautizado serían bue­

nos. TÚ ves que no lo  son.

Además de esto, aunque esa virtud del agua fuese verdad ¿por 

qué confías a manos extrañas la  cabeza de tu hijo? ¿Por qué no 

le  echas e l  agua ,td mismo? ¿El agua que eche en la cabeza de su 

h i jo  un hombre honrado, será peor que la que eche un casi siempre 

v ic ioso , que te obliga a tener mujer teniendo é l  querida, que 

quiere que tus h ijos  sean legítimos teniéndolos é l  naturales, que 

te dice que debes dar tu nombre a tus h ijo s  y no da é l  su nombre 

a los suyos?^

No haces bien s i  crees que un hombre semejante es superior a t í .  

El hombre que vale más no es e l  que sabe más la t ín ,  ni e l  que tiene  

una coronilla  en la  cabeza. Porque s i un ladrón se hace coron illa ,



vale siempre menos que rdhombre honrado que no se la  haga. El que

¡ El que más traba ja , e l  que es menos v ic ioso , e l  que vive amorosa­

: mente con su mujer y sus h i jo s .  Porque un hombre no es una bestia  

I hecha para gozar, como e l  toro y e l  cerdo; sino una criatura de na­

turaleza superior, que s i no cultiVfe la t ie r r a ,  ama a su esposo, 

y educa a sus h i ju e lo s ,  volverá a v iv i r  indudablemente como e l  

í cerdo y como e l  toro.

Aunque tú seas un criminal, cuando tienes un h i jo  te haces bue-

\ no. Por é l  t e »  arrepientes; por é l  sientes haber sido malo; por é l

te prometes a t i  mismo seguir siendo honrado: ¿no te acuerdas de lo

; que sucedió en tu alma cuando tuviste e l primer hijo? Estabas muy

; contento; entrabas y s a l ía s  precipitadamente; temblabas por la  vida

¡ de tu mujer; hablabas poco, porque no te han enseñado a hablar mu­
I
| cho y es necesario que aprendas; pero, te morías de a leg r ía  y de

i angustia.; Y cuando lo  v iste  s a l i r  vivo del seno de su madre, sen- 

| t is te  que se te llenaban de lágrimas los o jos, abrazaste a tu mujer,

: y te creiste  por algunos instantes c laro  como un so l y fuerte como
1
J un mundo. Un h i jo  es e l  mejor premio que un hombre puede re c ib ir

un cura puede querer a tu h i jo  más que «adate 

¿Porqué lo  ha de querer más que tú? Si alguien ha de desearle bien  

a l  h i jo  de tu sangre y de tu amor ¿quién se lo  deseará mejor que 

ú? ¿Si e l bautismo no quiere dec ir  más que tu dese/de que tu h i jo  

se parezca a Cristo, para ésto has de exponerlo a una enfermedad, 

robándola, algunas horas a su madre, montar a caballo y ^ l le v a r lo  

a que lo  bendiga un hombre extraño? Bendícelo tú, que lo  harás me­

jor que é l ,  puesto que lo  quieres más que é l .  Dale un beso y abrá-  
l

zalo . Un be3 0Ífuerte¡ un abrazo fu erte . Y ese es e l bautismo. ——

vale más es e l  más honrado, luego la  coronilla  no da va le r  ninguno*

sobre la  t ie r r a .
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E l cura dice también que te lo  bautiza para que entre en e l  r e i ­

no de los c ie lo s . Pero é l  bautiza a l  recién nacido-3Í le  pagas d i ­

nero, o granos, o huevos, o animales: s i  no le  pagas, s i  no le  re -
r

ga las , no te lo  bautiza. De manea que ese reino de lo s  a le ]os de 

que é l  te habla vale unos cuantos rea les , o granos, o huevos, o 

palomas.

¿Qué necesidad hay, ni qué interés puedes tú tener en que tu 

h i jo  entre en un reino semejante? ¿Qué ju ic io  debes de formar de 

un hombre que dice que te va a hacer un gran bien, que lo  tiene en 

su mano, que sin é l te condenas, que de é l  depende tu salvación, 

y por unas monedes desplata te niega ese inmenso beneficio? ¿No 

es ese hombre un malvado, un ego ísta , un avaricioso? ¿Qué Idea te 

haces de Dios, s i  fuera Dios de veras quien enviase semejante men­

sajero? .

Ese Dios que regatea, que vende la  salvación, que todo lo  hace 

en cambio de dinero, que manda la s  gentes a l  in fie rno , s im  no 

le  pagqn, y s i  le  pagan la s  manda a l  c ie lo ,  ese Dios es una especie 

de prestamista, de usurero, de tendero.

No, amigo mío, hay otro Diosl



Desde entonces esas páginas magníficas han sido reproducidas 

y divulgadas, millares de veces, en periódicos, fo l l e to s ,  l ib ros

y hojas sueltas.

Con este l i b ro ,  del que sólo conocemos las  luminosas páginas 

que le serv ir ían  de prólogo, quería Martí l i b e r t a r  a l  hombre del 

campo, a l  hombre del pueblo, del yugo explotador del c l e r i c a l i s ­

mo.

Ante tan formidable repulsa y tan condenatoria e inapelable  

sentencia del clericalismo, era natural que éste se revolviera  

airado para repelerla y t ra ta r  de destru ir la .  No 3e atrevió a 

lanzar directamente contra Martí sus ataques y acudió entonces 

a l  manido recurso de negar que Martí escrib iera  esas paginas.

Para esclarecer la  autenticidad de ese manuscrito de Martí,  

conservado en el Archivo martiano de Gonzalo de Quesada y Aros — 

tegui, so l ic i té  del distinguido examinador de documentos dubita-  

dos y perito ca l íg ra fo  Dr. Rafael Fernández Ruenes, su ju ic io  so­

bre e l  mismo. Y éste, después de examinarlo, confirmó a plenitud  

esa autenticidad, según consta de la siguiente carta que trans­

cribo:
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Majo 24 de 1957,

Dr. Emilio Rolg de Leuchsenring. 
Presente.
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I

Mi querido amigo?

He le ído  tu carta y en seguida, como sabes, me trasladé a tu O f ic i ­
na, y con mucho gusto aceedo a l le v a r  a cabo 1$ prueba de coteje que 
me pides.

Le le tra  del Apóstol es para mi tan conocida que no tenge la  menor 
duda, a l  ver la s  reproducciones áe l documento de odio páginas, que co­
mienza diciendo; "Hombre de Campo. No vayas a enseñar este l ib r o  a l  
cura de tu p u e b lo . . .” , y termina: "No, amigo mío, hay otro DÍosn, que 
fué esc rito  de puño y le t ra  por José Marti.

Me decía recientemente un abogado i lu s t r e :  "Cuando recibimos una 
carta de un hermano o de un amigo, o en mi caso de un h i jo ,  no tene­
mos que preguntar a ningún perito  s i  es le t ra  de esa persona de quien 
3e está acostumbrado a ver su esc r itu ra . Hacemos un perita  le mental y 
sólo a ustedes los peritos le s  toca encontrar la s  caracter íst icas  in ­
d ividuales que inconscientemente hemos v is to  a l  dec id ir  que la  carta 

| viene de la  mano de un hermano, un amigo o un h i jo " .

Yo podría l le v a r  a cabo e l  per ita je  que demostrara, cómo nó tengo 
dudas de que estas páginas han sido escr itas  de puño y le t ra  de Mar­
t í ;  pues la  forma de la  escritu ra , la  inclinación , e l  hi^o del traza ­
do en general, la  presión, velocidad, disposición de lo s  renglones, -  
unión de la s  le t ra s  y conexión de trazos, tachaduras, e s t i lo ,  f in a le s  
de los  trazos, proporción de le t ra s  mayúsculas y minúsculas, en suma, 
todo, es indudable de la  escritura  que hace muchos años reconozco co­
mo Ta del Apóstol de nuestras l ib e rtade s ,  y de lo  que no tengo la  me­
nor duda»

La mejor prueba que se puede hacer de que esta escritura  es la  de 
Martí, es tomar un grafismo indubitado del que no se tenga la  menor 
duda de que fué heeho por é l  y co locarlo sobre e l  documento que nos 
ocupa, y veremos que -  como hice en tu o fic ina  con la s  numerosas car­
tas o r ig ína les  que conservas de Martí a Manuel Mercado -  no se nota la  
menor d iferencia  de conjunto*

Finalmente, te digo que es tan evidente que esta le t ra  es de Martí 
que, como todas la s  cosas c ie r ta s ,  no ju s t i f ic a n  que se haga una com­
paración de le t ra  a le t r a ,  pues lo  que es verdad, como en este caso, 
la  demostración es innecesaria.

Estoy dispuesto, sin embargo, a l l e v a r  a cabo e l  cotejo de este do­
s cimento, s i  lo  creyeses necesario, ante cualquier persona, confinaan- 
! do todo lo  antes dicho.
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í o r  último,
' la  Sociedad Cubana de Estudios H istéricos e Inter­

nacionales, en sesión extraordinaria celebrada a l  efecto e l

27 de junio de 1957, aprobó la siguiente resolución:

Primero.- Que fam iliarizados todos los presentes con la
e l  o r ig in a l de dichas pági- 

le tra  de M arti, y teniendo a la vista tmngiB^mHi»iw»w«i^1Ptiinni 
ñas que exhibe Gonzalo de Quesada y Miranda en este acto y que
fji« K ri)ftiHteiî « !itipApj!tiBMi»sBpi»i»Ki^Hiitiit;!titiAwftBiB!BMiaann!lM!gtia(HiaiBaiaiinHyiBWitiKB«ann

obran en e l  archivo de Gonzalo de Quesada y Aróstegui a fo ja s  

afirman, de modo rotundo, que esas páginas fue ­

ron escritas de puño y le t ra  de nuestro Apóstol*

■ Segundo*- Que confirma, además, esa autenticidad, e l  hechoí
í de encontrarse e l manuscrito o r ig ina l entre los numerosísimos 

trabajos de Marti que éste dejó para su conservación y pub li­

cación a su d iscípulo  bien amado Gonzalo de Quesada y Aróste- 

gui, y heredó su h i jo  Gonzalo de Quesada y Miranda.

Tercero*- Que por no tenerse duda alguna de su au ten tic i-  

j dad fueron inclu idas, como genuina producción martiana, en el 

tomo 54,Jpublicado e l año 1944, de las Obras Completas de Mar­

t i , de la E d ito r ia l Trópico, d ir ig idas  por Gonzalo de Quesada 

y Miranda, y formando parte de ese nobilísimo empeño e d ito r ia l



martianos tan destacados como Emeterio S. Santovenia y Félix  

Lizaso.

Cuarto*- Que e l  año 1945 e l Sr. Julio Reyes Cairo sometió 

a la Academia de la H istoria  de Cuba, según se dió cuenta en 

la  sesión de 18 de octubre, " la  autenticidad del escrito  de 

José Marti titu lado Hombre descampo;"  y la Academia acordó 

"pasar a Informe de los señores Joaquín L laverias y Gonzalo 

[ de Quesada, académicos de número, e l e sc r ito  aludido de Jo- 

I sé Marti, a l  objeto de que se sirvan informar s i  dicho traba­

jo es en todas sus partes ta l  como se ha reproducido auténti­

co, y acompañando a l  informe que esta Corporación so l ic ita  de 

I e l lo s  copia fotostática  del o r ig in a l  que escrib iera  José Mar­

t i " .  En la  sesión de 15 de noviembre del mismo año, presidida  

por el Dr. Smeterio S. Santovenia, y a la  que asistieron  los
1
. académicos señores Cosme de la  Torriente, Tomás de Jústiz,

' José M. Pérez Cabrera, Juan Miguel Dihigo, Gonzalo de Quesada, 

José M. Chacón y Calvo y Federico de Córdova, se dió cuenta 

con el informe de los señores L laverias y Quesada, aprobándo­

se la autenticidad del e sc rito  de Marti titu lado  Hombre de/cam-

££.

Quinto.- Que carece de todo fundamento lo  alegado malévo­

lamente por algunas personas, que los pronunciamientos hechos 

por Martí en esas páginas de Hombre defCampo quedaban anulados 

por e l hecho de haber llevado a su h ijo  José Francisco, e l  6 

de a b r i l  de 1879, a la Ig le s ia  del Angel de esta Ciudad, para 

que se le  administrara e l  bautismo, llenando a l  efecto una 

l a n i l la  impresa de las  de uso corriente en aquella parroquia;



n

pues tanto ess so licitud como e l bautizo consecuente, fueron 

actos sin trascendencia ideológica de ninguna c lase , sino o b l i ­

gado formulismo de la época en nuestro país, para dejar con­

signado legalmente e l  nacimiento de su h i jo ,  único medio que 

entonces existía  de demostrar ante la  Ley la existencia de un 

ser humano, ya que no fué hasta e l  1? de enero de 1885 que em­

pezó a re g ir  en Cuba e l Resl Decreto de 8 de enero de 1884, 

promulgador de la Ley del Registro C iv i l .

Sexto. Que esos pronunciamientos an tic le r ica le s  de Mar­

t i  en las  páginas de Hombre de/campo, no constituyen manifes­

taciones a isladas o eventuales en la  copiosísima producción 

martiana, sino que a través de toda su obra, de modo r e ite ra ­

do y constante, aparece su enjuiciamiento y condena del c l e r i ­

calismo, como plenamente lo  han demostrado Miguel Angel Va l»  

dés, en Martí Masón, de 1937; Emilio Roig de Leuchsenring, en 

j Marti y las Relig iones, de 1941; Jesús Fernández Lamas en Mar-  

t i  el a n t ic le r ic a l , de 1948; Raúl José Fajardo en La conclen-
1
! cía universal y M arti, de 1952; Ricardo Franco Soto en El pen­

samiento masónico de José M arti, de 1953; Manuel Pedro Gonzá­

lez  en José Marti, a n t ic le r ic a l  ir red u c t ib le , de 1954; Fran»

■ cisco J. Ponte Domínguez en Pensamiento Laico de José M arti,

| de 1956; y Ana María Garasino en Trayectoria la ic is t a  de Jo3¿ 

M arti, de 1957.



‘n®.— Desde El presidio Político en Cuba, publicado en 
Madrid en 1&71, cuando s<51o contaba diez y ocho años de edad, 
y durante toda su vida y a través de t©da su obra, Marti se re­
vela, clara y abiertamente, como heterodoxo, librepensador, 
antiteocrático y anticlerical.

Emilio Roig de Leuchsenring,1 Presidente. 

tíSnzalo de Quesada Vocales**

Manuel I .  Mesa Rodríguez 

Fernando Portuondo

María Josefa Arrojo * ^
Hortensia Pichardo .

Raquel Catalá

Francisco J. Ponte Domínguez 

M. Is id ro  Méndez 

Enrique Gay Calbé, Director.^



También trató #
e l  c lericalism o anasariaok d© anular la  pré­

dica, a n t ic le r ic a l  martiana con otro documento del Apóstol.
Lo*-

A l lá ,  en la  i¿ lea ia  de íonserrate^existe la  partida bautlsiaal 

del único h i jo  varón de ¡lartí, au Ism a e li l lo , José Francisco Mar­

t í  y ¿ajas Bazán. ¡Hallasiijo procioaísiraol/Martí bautizó a su h ijo/  

Pero no aóldblo bautizó, sino que firmó también la  p lan i l la  im­

presa(pidiendo a l  cura párroco de Monaerrate le  administrara e l  

bautismo. Quienes descubrieron y divulgaron esos documentos no 

ae atrevieron a comentarlos a medida de sus deseosl ”-  ¿Ven uste ­

des? Pur» palabrería  deíBa¿jó¿ica de Martí, su Homo re áJ¿ campow.

Y se conformaron con manifestar que s i  Martí cuando e sc r ib ió  es­

tas páginas estaba en r>lena madurez, más maduro se hallaba cuan­

do bautizó a su h i jo .  , ,__.

{Qué torpes son estos á a  cuando no esgrimen sus armas

acostumbradas de la  nenti.'^a, la  calumnia y la  in ju r ia !

Martí, a l  s o l ic i t a r  del curajpárroco cié Uonserrate, en i*a Ha­

bana, e l  6 de a b r i l  de 1879, que administrara e l  oautismo a su 

h i jo  José Francisco, no re c t i f ic ó  sus pronunciamientos a n t ic le r i ­

cales de la s  páginas de Sí Hombre del campo.

La firma en esa p la n i l la  y e l  bautizo consecuente eran actos 

sin trascendencia ideológica de ninguna clase , sino obligado  

formulismo de la  época en nuestro oaís, para de ja r  consignado 

legalmente e l  nacimiento de un h i jo ,  único medio qve entonces

ex is t ía  de de.*rtostrar la existencia de un a^r humano, ya que no
- ^ sin o   ■ ' ^ cuando

fue^hasta primero de enero de 1585^<sp» empezó a r e g i r  en Cube

e l  Real Decreto de 8 de enero de 1884, promul¿edor de la  ley  del



Registro C iv i l ,  por cuyo a rt ícu lo  primero se establecieron en 

nuestra I s la  la s  Oficinas del Registro de Astado C iv i l  en la  

secretaría  de Justic ia  y en la s  poblaciones que determinaba e l  

i.0olt» monto de la mi ana , y por e l  a r t ícu lo  cuatro se dispuso, <jae 

" lo s  actos concernientes e l  estado c i v i l  de la s  «rsonas se ^ro­

barán con laa c e r t i f i c a c ! oíioa de los  asientos dol o^i a tro  dol

Estado C iv i l " y " lo s  que hubieoon ocurrido con anterioridad ’*, 

se demostrarían "por los  medios establecidos en la  leg is la c ión  

vi dente has a la  focha1*»

Este foraulistao re í?^ ioao -lo  j a l  d i<5 notivo también a c¿ue e l

'resb ítero  C ristóba l nuáres Caballero , cura párroco del Cerro
A del gran,educador cubano .Don José de la  Luz v Caballero 
y m i Jj itril inmi y de su Ternilla, io lese  constar en la c e r t i f i c a ­

ción parroquial^necesaria entonces paro efectuar la  inhumación 

del cadáver de Don Pepe, que óste había recibido e l  sacramento 

de le  p e n i t e n c i a ^ \í'tju u l^  pues de no ser as ípno 

hubiera podido ser sepultado en e l  cementerio cató lico  de Colón»

Pero es lo  c ie rto , sejún re f ie ro  íanuel San^uily, arifes estrecfta- 
A  a Luz

. ente uní do/Icono uno de sus ñas fervorosos y predilectos d i s c í ­

pulos, quo próximo ya a saorir e l  maestro, uno de sus fm allia res  

se acercó a su lecho para in v ita r le  a que ye confesara, y e l

roribundo le  contestó negativamente, explicándole í ’̂ /leiapre,
íüío,

durante toda mi v ida, h i j o ^ e  estado bien con D ios".
' . A cuando . /

Antea de 1085 o sea, on 1079j»as^aD Marti bautiso ® su ri j o ,

no hable otro raedlo do probar la  oxiteñóla de una persona quo la
aAtov

partí-da de bautismoí j  t h o y  se adalte cacao prue­

ba para los  nacidos antes de 1005^ esa partida de bautismo, por 

carecerae de otros documentos probatorios le g a le s .

POr eso, sólo por eso, para poder incorporarlo le  saínente a



la  sociedad en que v iv ía  y^sabía de desenvolverse# para dejar cons­

tancia de su ex istencia , bautisó ?iart.' a su h i jo -s in  que e l  proce­

der así e l  Apóstol abjurara o re c t if ic a ra  de su firme y a r ra iga ­

do antie le  ricallsno# ni dejara de aer heterodoxo# 11 bropensador, 

/J^antÍteocrétíccj? sejún lo  con fir ió  y r a t i f i c ó  en toda

oportunidad» antes y dea!-uéo de l'V79# isll j  una veces# en c la r í ­

simos y contundentes pronunciamientos# que tienen hoy do lo ros í­

sima videncia porque en estos uL ticioa tirapos s© ha agudizado
rffyyUJUt*

de aanera extraordinaria la  aliona© d© la  I g le s ia  cato lica jeon  

los elementos p o lít ico s  j  0t¿beiiiatientales, c ap ita l is ta s  CCÍO- 

narlos en todo e l  caindo y especia lóente «n nerlca , y en Cuba *

/\ ■!uest§Zdo re lieve  por e l  apoyo decidido que aquélla prestó du­

rante la  ultima ¿suer a un iversa l a los -v ¿sínenes to ta l ita r io s
con

y su actitud de in a lte rab le  unión *  la  España de Franco y/f^lan^e#.

.,ue la  ig le s ia  C ató lica  se ha lla  hoy en plano de c le r lca liss io ,

coEtbativo^o sea de partic ipación  e fectiva  en la  vida po lít ica

internacional j  nacional# lo  prueban bien a lus c lares la s  manl-
fcCós-

, feataciones hechpg_ por elA^spa Pío X II enjjBB^ 
yUOVCCLê l^i,' L1 -M - ff""1H **<■■  M I 11, ni -̂g*Ui H r y 1/1 §B%b }U-.X-X*em  . ,
¿Lq filado a los  pastores de roña# en e l  <¿ue d i jo j  "La tm e s is  cato-

l l i c a  jacsés se po m i t i r é  encerrarse entro la s  cuatro paredes d* 
IL/Ts^X flsO-x/jzA/eU, 7^ 0

/ (un templo y , Ovwt/czuJLD ¿cxt
s \ ^  CÍ©t)0 SGI* CÍfcfilíl&

\  y en cuanto a Acéri ca y cuba so re f ie re  le  ' '

'¿ ^ ^ / 'c e l e b r a c ió n  en nuestra cap ita l oel üo^imáo ceoinarlo  in te m c e r l -  

1 cano de Kstudios sociales# tacto do codos# en realidad , entre 

e l  falangismo franquista y e l  c lerica lism o im peria lista  yanqui 

par-a una cotnún absorción tíe los  ueblos de nuestro Continente; 

y no necesita comentario a l  juno la  influírmela avasalladora que 

en la  vida po lít ica  y aocía l cubana e jerce  e l  clerical!aeio y cómo 

en la s  actividades de éste l levan  la  voz cantante la s  con¿retjB-



clones re l ig io sa s  españolas, los Jesuítas por sobre todo, y e l  

nocivo predominio de los colegios regenteados por re lig io so s  es­

pañoles en la enseñanza de nuestra juventud pertenecí ente a las  

clases adineradas y a la  pequeña burguesía, que entre otros males 

nos ha ocasionado e l  gravísimo de la ignorancia o tergiversación  

de nuestra h is to r ia  patria , de modo singular la  de nuestras lu -
/ /  ¿¿¿y

chas revolucionarias l ibertadoras , ocultando'o falseando-'sus cau­

sas e idea les , llegándose a l  extremo de negar e l  fracaso del ré ­

gimen colonizador de España, lo  que s ign if ica  la  repudiación de 

la  justa, g loriosa e Ineludib le  obra independentista.

En lo  que se rafli rri=ff la  actitud del c lero  cató lico  nativo, 

s i desde los in ic ios  de la  lucha revolucionaria separatista e x is ­

tieren  sacerdotes cubanos aue manifestaron su simpatía y apoyo atieren  sacerdotes cubanos aue manifestaron su simpatía y apoyo í
A Libertadora Cubana 

la  causa durante la  Guerra Me los Treinta Años, e l

clero c r io l lo ,  en general, se suiaó a la s  contiendas de 1868-1878 

y 1895-1898.

  —i Tanto más meritoria# f u e * »  e s t a a c t i t u d ^ }  y conducta^ cuanto

todos estos sacerdotes, sin excepción al¿una, fueron persc-

por sus superiores Jerárquicos nativoj^de España, privados

S'ê vcNíV' de ^og qjjj, „os que d isf  a ta b a n  y denuncia dos. la s  autoridades po-
J /I destierro

AA/aA/<:̂ nA-x̂  — y i í t l c a s  y m ilita res , encarcelados o condenados a l^c£att» 7 uno
J o Auy cdtJvdb 48 )

de ellos/pasado por las  am as ) pues, es bleh sabido que e l  clero
, s&rts A declarado y acérrimo 

español, &s l a  Península y r «  la  I s la ,  fue enemigo/|de l a  Re-

i s s á a o B

Según deja cumplidamente demostrado e l i lu s tre  y cubanísimo 

historiador/Francisco González del Valieren su muy valioso y do­

cumentado estudio K1 Clero en la  Revolución Cubana, la  Ig le s ia  Ca-



tó l ic a ,  representada oficialmente por e l cL ero español, a l  se r ­

v ic io  del gobierno co lon ia l que lo  pagaba, fué en Cuba un ins­

trumento más fie t iran ía  y opresión, y los  obispos y sacerdotes 

se apartaron de sus cañones sagrados para actuar únicamente de

acuerdo con sus sentimientos españolizantes, reaccionarios y an-
/personales y clasistas,» 

ticubanos y en defensa de sus intereses/1p*jsa!eMft&4a£Qe!» apoyando y

manteniendo e l  despotismo metropolitano.

Bendiciones de la s  tropas que iban a pe lear contra lo^cubanos 

revolucionarios; entrega de las ig le s ia s  para que s irv ie ran  de 

fo rt in es , cusírteles y atalayas desde donde descubrir y combatir 

mejor a los patriotas mambises; recolectas de fondos y socorros, 

aprovisionamientos y medicinas para las  tropas peninsulares y pa­

ra los  gu e rr i l le ro s  combatientes; denuncias y persecuciones de 

los conspiradores y simpatizantes de la  causa independentista. . •  

ta l  fué, en s ín te s is ,  la  conducta en todo tiempo observada du­

rante nuestras contiendas l ib e r ta r ia s  por e l  clero español.

Ho fa lta ron  curas españoles que h icieran  amas centra la  Revo­

lución, ni obispos que predicaran contra e l l a ,  desde e l  púlp ito y 

en cartas pastorales y c ircu lares , la/guerra santa, a f i n  de an i­

q u ila r  rápidamente, con e l  favor de Dios^ a aqu£llos^ antee mam- 
^ a auienes

b ises^^ »*  siempre consideraron como enemigos a l  mismo tiempo^ de 

España y de la  Ig le s ia  Católica.

Y no sólo bendiciones y palabras de incitación  a la  guerra san-
^v,íctiffias la

ta recibieron los in fe l ic e s  quintos qne  ̂venían a morir/\de/{fiebre

am arilla ,y^isentería,Jm ala alimentac£oir^f\ incapaz^ di ge ee-i wnj/a~ 
bajp zL

caer machete y e l  plomo insurrectos, sino que fueron

muchos los prelados que se consagraron directamente a la forma­

ción de batallones de voluntarios. Así e l  obispo de Oviedo, Mar-
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tínez V ig i l j  e l  de V a llado lid , Antonio María Cascajares; e l  de 

Madrid, José María Gos; e l  de Santiago de G a lic ia ,  José Martín 

de Herrera; y los de S e v i l la ,  Granada, Zaragoza, e tc , ,  según nos 

re fie re  González del V a lle ,  tomándolo de publicaciones españolas 

de la  época* Y lo  ra t i f ic a  esta afirmación de la  revista Blanco y 

Negro, de Madrid, de mayo de 1896: "En casi tódas la s  diócesis es­

pañolas se daba e l mismo hermoso espectáculo".

Esa activ idad bé lica  anticubana de los  prelados españoles fué 

recogida y elogiada por e l D iario  de la  Marina, en un e d ito r ia l  t i ­

tulado ̂ P a tr la ^y ^^ lig ió ^ , del que entresacamos este párrafo:

/^Hermoso y consolador es e l  espectáculo que está dando en los  

momentos actuales la  nación española, merced a l  fé rv ido  celo de 

los prelados de todas la s  provincias, que siguiendo e l nobilísimo  

camino que con su in f la t iv a  trazó e l i lu s t re  obispo de Oviedo, 

ex iitan  a sus fe l ig re s e s ,  exaltando en e llo s  e l  sentimiento del 

amor patr io , a fonnar batallones de voluntarios que vengan a Cuba 

a compartir con e l  heroico y también voluntario e jé rc ito  la s  f a t i ­

gas, los pe ligros y la  g lo r ia  de la  campañaX.

El 10 de septiembre de 1896, lo s  prelados españoles que concu­

rrieron a un congreso Eucarístico celebrado en Lugo, d ir ig ie ron  un 

mensaje de adhesión a la  reina María C ristina , expresándole sus 

votos por la  causa de España y e l  triun fo  de sus e jérc itos  contra 

sus enemigos los cubanos, y ofreciendo a esos efectos, a S. M. 

GTatólica, la  intervención y protección del apóstol Santiago.

El Papa León X III mandó^en mensaje de lo  de septiembre de 1896  ̂

su santa bendición a l  e jé rc ito  español que venía a combatir con­

tra los libertadores  cubanos, según lo  dió a conocer e l  D iario  de 

la  Marina, de 17 del mismo mes y año^trascribiendo también estas 

palabras con que e l  Arzobispo de Compostela dió a los soldados ese
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mensaje papal:

a is  a combatir contra los enemigos de España, lo  mismo con­

tra los  negros y mulatos que contra los blancos y c r io l lo s ,  con­

tra lo s  que^ingratos a la Madre Patria y abusando de la  1 ibertad  

que ésta le s  ha concedido^le hacen una guerra cruel# Vais a sos­

tener una guerra de re lig ión , porque los insurrectos destruyen 

la s  ig le s ia s  e impiden e l  culto d iv in o K * .

Al señor Arzobispo se le  olvidó agregar quejesas ig le s ia s  de to 

dos los pueblos de^uba habían sido convertidas en fuertes o cuar­

te le s^ ” }  
x A era
(jpan^ello « a  a s í ,  que e l  obispo Manuel Santander, en c ircu lar

, A venía
d ir ig ida  a los  párrocos, de 23 de junio de 1895  ̂prestí*»» y auto­

r ízam e los  mismos para que s i  por la  autoridad correspondiente se

le s  pidieran la s  ig le s ia s  con e l  f in  de convertirlas en fo r ta le -
A gasen,

zas para defensa de los pueblos, la s  e n t r e r e t i r a n d o  antes 

la s  imágenes s i  fuere posible*

La Reina, a l  dar las  gracias por esa adhesión de lo s  prelados 

concurrentes a l  Congreso Eucarístlco de Lugo, expresó:

bendición de nuestro Santo Padre León X I I I ,  Cabeza v is ib le  

de la  Ig le s ia  un iversa l, ha caído ya como don del c ie lo  sobre 

nuestros soldados, y vuestra sagrada bendición en nombre de la  

I g le s ia  española contribuirá también a fo rta lece r  la  fe en nues­

tro  E jé rc ito , haciéndole confiar plenamente en e l  triunfo  de la

santa causa que sustentad  
\

Y también hizo público su reconocimiento a León X II I  en e l  dis  

curso d ir ig id o  a la s  Cortes del Reino, lo  que motivó que e l  Papa 

re ite rase , en carta a S. M» doña María C ristina , de 19 de mayo de 

1896, su anatema a la  Revolución cubana libertadora  y su s  votos 

por e l  tr iun fo  de España:
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^Darnos gracias a Vuestra Majestad por este nuevo testimonio 

de sue reli¿3osos sentimientos y de su veneración a la  S i l l a  Apos­

tó lic a ,  y de todo corazón reiteramos nuestro deseo de que e l  Se­

ñor ha¿a prosperar la s  armas españolas en f^vor del Trono y de 

esa Católica nación^.

El p resb ítero  doctor Juan.Bautista loj?* q u e ^ fu j^

La Guerra se -

¡o
J tP

X

del Obispado de La Habana, " -O
r  / / S *?(*)/

paratlsta  de Cuba j  proclamas

Xsi e l  Gobierno español desea extirpar los gérmenes de la  

insurrección cubana, acuda a la  I g le s ia ,  pídale au x i l io  y somé­

tase a su omnímoda dirección en todo ...  Pida au x il io  a las  ór­

denes re l ig io sa s  que no se lo  negarán.. y
Y pondera y aplaude a aquellos curas que no se conformaron con 

las prédicas, la s  recolectas y la s  delaciones, sino que empuñaron 

las  anuas contra e l  E jé rc ito  L ibertador, citando a los para é l  

ejemplares gu e rr i l le ro s  de c ru c if i jo  a l  pecho y puñal y p isto la  

a la  cintura: Pedro C ava ller, p atr ic io  Pérez, Carlos Borzi y 

Luis Montero, párrocos^ respectivamente, de La Esperanza, Cande­

l a r i a ,  San Antonio de loa Baños y Cumanayagua. 

iro hay- méai o tn r- jap ítu la  hemaa

ttíaaa obra) se revel a - ^ s aa ~corno gl  ~ijrrsi3Írade­

mo l í  t l ea desenvue lta ejn Cutaw~-por-Ytrl

-eornt -̂af í rma ■ y- fletadla-. Gonzálaz- del Va lle

í bpp Kí —eJ«-gQ- en la  JCB-Vnlución raibarU - "fln faa-alq—jBnaeal^  pii. LdiSL

-ios- -fiapflfinlpaJ unos oen la a ama a y otaca

rea la ibraí—todos/oombatíoron la/Revolución*

fina3r->olt a sernos la  act-jHmá o-e ft*tiaa^iejQJÍfi_antJ-4ubei

reí -o b iapo- gañere! Santander , último, prelado jyiic rl& ié  l a- 4-l ocJeAa 

le La"Habam,^-durante l a dominación oop

XAC-Q—y

añolajl
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Pero hay más: en esa misma obra se revela el Pbro* Casas co­

mo el inspirador de la  sanguinaria po lít ica  desenvuelta en Cuba 

por Valeriano Weyler* '

Formados los pueblos -  aconseja -  nuestras fuerzas destrui­

rán y arrasarán todos los bohíos y prenderán y castigarán a los  

individuos qpe vaguen por los oanpos» pues ya no podrán burlar 

la  autoridad y escudarse con la  capa de inofensivos labriegos y 

pastores «fie de día se incorporan a los insurrectos o se suben a 

la s  seibas y a la s  palmas para servirles de centinelas o colocan 

jen los árboles» en los cominos y en sus bohíos ramas» palos In­

clinados en cierta dirección» latas vacías de petróleo y ga llar­

detes <gae sirven de norte a a fe l io s  según el sistema de señales 

convenido» y por la  noche descansan en el bohío con su fam ilia  

y a la  ves engañan y desorienta» a nuestros soldados con la  as­

tucia e impávidos «fie le s  son muy peculiares*

Si no se adopta este sistema» la  presente guerra no se termi­

nará nunca* al menos por la  fuerza de las  armas*

Como afirma y detalla González del Valle en su mencionada 

obra 31 clero en la  Revolución cubana, "en tesis general»jpuede 

deoirse <£ie los sacerdotes españoles» unos con la s  armas y 

otros oon la  palabra» todos combatieron la  Revolución".

Como ejemplo fin a l citaremos la  actitud contumajnente an ti cu­

bana del obispo Manuel Santander» último prelado <jue rig ió  la  dió­

cesis de La Habana durante la  dominación española*
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En e l  Bo letín  Ec les iástico  de La Habana, aparece una pastoral 

de su Ilu str ís im a, insultante para los cubanos en armas* véase 

este párrafo:

^  ^Un genio maléfico parece haber encamado en esos hombres que 

hacen e l  mal sin objeto defin ido, porque nadie sabe lo  que se 

proponen, como no sea la  ruina de esta rica porción de t ie rra  

española y e l  extem in io  de sus habitantes. Por donde e l lo s  pasan 

no quedan sino cenizas, ruinas, cadáveres, horriblemente mutila­

dos o entregados a las  llamas, sangre y lu to , degradación y mise­

r ia *  No tienen corazón, no se detiene su arma homicida ni su tea 

incendiaria^ ante la  majestad del in fortunio , de la  orfandad, de 

la inocencia o de los años* El pobre, e l  niño, e l  anciano, la  

déb il mujer no le s  inspiran sentimientos de compasión* No parece 

sino que una mano in v is ib le  los a rrastra  y empuja, y una voz le s  

dice: "Adelante, vosotros sois e l  azote de D ios", como confesaba 

de s í  propio en e l  s ig lo  V e l  feroz y sa lvaje  AtilaK*
\

En otra pasto ra l,  se d irige  Santander, no ya a sus fe l ig re se s .

sino a l  e jé r c i t o ,  a 'su* e jé rc ito ,  y lo  arenga, en esta forma:

^Defendéis una causa justa, una causa santa, la  causa del
n

derehho contra la  j u s t i c i a ,  de la  c iv i l iz ac ión  contra la  bar­

b a r i e . . .  Siendo esta guerra justa, está con vosotros e l  Dios de 

lo s  e jé rc ito s*  Su V icario  en la  t ie rra  os ha bendecido, los ob is­

p o s  os han animado, los h ijos de la  Ig le s ia  piden por vosotros^

Más que dtefensor de la  Ig le s ia  y mantenedor de la  fe ,  e l  pre- 
Aera

lado Santander/fw poderoso personaje interesado en conservar a 

Cuba para España*

Y a esa f ina lidad  ordenó que las  ig le s ia s  pusiesen la  plata  

de sus candelabros, vasos sagrados, e tc . ,  a disposición del Go­

bierno, a f in  de que éste los convirtiese en dinero jaira comprar

/O

/0
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anuas y municiones con que atacar a los  cubanos y exterminarlos. 

Pidió también €11 clero que contribuyese con un día de haber para 

le s  gastos de la  guerra. El dió ejemplo, cediendo un día de ha­

ber de su sueldo como obispo y donando además 500 pesos. Así cons­

te en la carta pastoral de 30 de noviembre de 1896.

Cuando surge un nuevo enemigo de España -  los  Estados Unidos -  

e l  obispo Santander convierte inmediatamente a esta nación en 

enemiga de la g  i g le s i a  "¡Católica, y redacta otra carta pastoral^  

de fecha 2 de mayo de 1898, en la que anatematiza con lo s  peores 

denuestos a l  pueblo norteamericano, del cual dice "que no tiene 

más Dios que e l  d inero". ,

No puedeQ|Olvi lo s  cubanos que cuando murieron Martí

y Maceo, e l  obispo Santander* hizo que se cantasen Te Deums en ac -
,  e í  ,  ---------------

ción de gracias, y cuando fiSBl último ofrendó su vida a la  l i b e r ­

tad de Cuba en Punta Brava, ordenó, según re f ie re  e l  licenciado  

L. Fernández^se declarase desde e l  púlpito nque Dios había que­

rido con la  muerte de Maceo y Gómez señalar e l  an iversario  de la  

Concepción de María".

Recogiendo esta orden de Santander, a l  pub licar e l  general 

Arsenio Binares Pombo, del primer cuerpo de e jé rc ito ,  en hoja

suelta de la  que se conserva un ejemplar en e l  Museo^de la  Ciudad 

de La Habana, e l  telegrama que le  envió e l  general Ahumada co­

municándole la  muerte del gran caud illo  cubano, encabezó dicha 

hoja, XSBS3&ala en Santiago de Cuba, e l  8 de diciembre de 1896, con 

esta frase : "¡V iva  Españal ¡Viva e l  E jé rc ito  Españolt ¡viva e l

general Weylerl ¡Viva la  Purísima Concepciónl".
A—e«os)lga

( J o m o - nyori durantei l a - oolenia BW fue
A*—9»-

l^de 4a

k-efrh-o do-g x poner -  he y la  I g le s ia  Ca tó!  tea—í «emana- ©

TTüpúbltca/
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loa principios básicos y fundamentales

-tpo- -atraré zandía

reenciajs cató licas y la s  ójrdenes y di^posicionesldel Papjbdo 

se encuentran en| ab ierta  pukna, contradicen y trafcan de destruir

del Estado OubanoJ

l o o -propios ton too cdtó-l l o o s »

Cuando en e l  ofcbe se fueron abriendo paso la razón y e l  l ib re  

a lbedrío , lo s  derechos del hombre, la igualdad entre t odos los  

humanos, la  voluntad popular como suprema rectora de las  nacio­

nes, la  separación entre la  I g le s i a  y e l Estado y la  so beranía del 

Estado sobre todo otro poder, la  abo lic ión  de l a  esc lavitud, e l

laicismo en la  enseñanza, y todos cuantos principios consti tuyen, <■
/  W hmj

las  mas g lo rio sas  conquistas de los tiempos modernos. QBnsBABHE. ^

c&ou U x -^A
la i g le s i a  ©a tó l ic a /  por boca 

de sus Pontífices, se aprestó a ■  combatir todos esos princip ios

y dpc tr inas , faüuür|eauíT programas

-wnnn- dfi la  j

m= r «dinnr.il 1n mtfinnmnl ón y 01

doctri , . _  _

■:nT»fcfir»8 7  la

t-oao ya no pe-

 ̂ ( VpVUBT' '
$  e l  Papa Pío pronunció uu uivei-at̂ s ocasiono a coninra

n ( (M  famosísil'b^¿«aautm,tu ju&üu
* S~&ooĉ v^

— , „ -------     —  — —  famosísimo
d-*i' 8 dU¿s <£-¿~Cije/>TAs¿íA& <%J¿- t $ (p l/L j

in titu lada  Quanta Cura,

tr~~primafeos f ftraqbi-gpos y Y  cqJ
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i sede a p o ¿ t ó l ± c a JS ^ « n  lia q u e  a e  conjdonan/^O R - ot 

m a t e r i a l i s m o ,  e l  ao m u n i s m o ¿  e l  s o c i a l i s m o

i d a  e l  r t a p a  p í o  Í X  e n  a ^ s n c f e c l j U ii Q á a o r t

a  s u s  v  m e  r a b i a s  h e  r e

s  q u e  v e l e n  p o r .  

h e r e j í a s  y t o a o s  l o s  e r i j o r e s  deJÜfca

dos, arzobispos y

í)S lo s  páftriarc

' c a s  A e  l a  i g l e s i a ?  

í o n d e n a r o i  6n áó¡ t o d a  s  

P í o  I X  l l a m a  " n u e s t r a  t a n

*
t r i s t e  ¿ p o c a *

¿ C u á l e s  s o n  e s o s  e r r a r e s ?  N o  ¡ v o y  a  r l e c o g e l ) s  t o d o s ,  s i n o  s

>s n e c e s a r i o *  p a r t í  l a  p o m p p o b a c i ó : i  d e  l a  

y  e s t a s '  c o s a s  c o n v i e n e  r e p e t i r l a s ,  p a r a

a s  o r d e n é  y  < i s p o s i  c l o n e s  d e l

s~b¿3Íi r ró n  a  Io í

■aLz,-<€<?.s -̂ -y,0-̂ j^ug.gc?'

51

3ue mantepgc 

q'íec l a r i d a d ,

’a p a d o  /se e n c u e n t r a

a m e n t ó l e s  d e l - B o t a d o - 1 1

ho menos, 
sus suce- 

es
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C a d a  u n o  d e  e s o s  e r r o r e s ,  c o n s t i t u y e  p e c a d o ,  p o r  l o  t a n t o ,  n i

l a X g l e s l a ,  n i  n i n g ú n  b u e n  c a t ó l i c o  p u e d e  s o s t e n e r l o s .

A  líe aauí cuáles son, según PÍo XX -no rectificado , ni A  A  
irpnprtiHimBC uit'qdü» papelea cu ehag ombIoip awn la s  enormidades

d e ^ n u e s t r a  t a n  t r i s t e  I p o c a ^  q u e  c o n d e n a  l a  X ü l e s i a  y  o b l i g a  a
/ at> ¿sao ?

c o n d e n a r ^ s o  p e n a  d e  i n c u r r i r  e n  p e c a d o ,  c o n  l a s  n a t u r a l e s  c o n s e ­

c u e n c i a s  d e  u n a  e t e r n i d a d  e n  e l  i n f i e r n o ,  n- 3-wg~ ^ í f f r r t T i n m

Es pecado & /asegurar que la voluntad del pueblo manifestada

p o r  l o  q u e  e l l o s  ** e l l o s  s o m o s ,  e n  e s t e  c a s o r i o s  c u b a n o s  d e f e n ­

s o r e s  d e  l o s  p r i n c i p i o s  b á s i c o s  d e  n u e s t r a  R e p ú b l i c a  3  p o r  l o  q u e  

e l l o s  l l a m a n  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a ,  o  d e  o t r o  m o d o  c u a l q u i e r a ,  c o n s ­

t i t u y e  l a  l e y  s u p r e m a ,  i n d e p e n d i e n t e  d e  t o d o  d e r e c h o  d i v i n o  y  

h u m a n o ^ y  q u e  e n  e l  o r d e n  p o l í t i c o  l o s  h e c h o s  c o n s u m a d o s ,  p o r  s ó l o  

h a b e r s e  c o n s u m a d o ,  t i e n e n  e l  v a l o r  d e  d e r e c h o * ^
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No puede, como ven ustedes, ningún cató lico , sin in cu rr ir  en 

pecado y condenación eterna, afirm ar siquiera que la  voluntad po­

pular es la  suprema ley  de la  República de Cuba. Enemigos son por

tanto, los cató licos, de la  República de Cuba. , *
/lotro pecado /

OÉjjgojuaadEtoloons t i  tuye aA  sostener lo  siguiente: Xij*. per­

fección de los  gobiernos y e l  progreso c iv i l  demandan imperio­

samente que la  sociedad humana sea constituida y gobernada sin que 

tenga m/s en cuenta la  re l ig ió n  que s i  no e x is t ie ra ,  o por lo  

menos sin  hacer ninguna d iferencia  entre la verdadera re lig ión  

y las  fa ls a s  y7"jpe,ado también, e l  afirmar "Todo hombre tiene la

l ib e rtad  de abrazar y profesar la  re lig ión  que haya considerado 

como verdadera según la s  leyes de la  razón” .

Pecado: que 71a razón humana, considerada sin ninguna re lación

/O

/O

de lo  verdadero y de lo  fa ls o ,con os,/

del bien y del mal; e l la  es la  ley  para s í  misma, e l la  basta por

sus fuerzas naturales para procurar e l  de los hombres y e l  de los  

pueblos/^

pecado, que " e l  poder ec le s iá st ico  no debe e je rce r  su au to r i­

dad sin e l  permiso y e l  asentimiento del gobierno c i v i l " .

Pecado, "que la  Jgle$la  no tiene poder de emplear la  fuerza; 

no tiene ningún poder temporal e ind irecto ".

Pecado, "que el Estado, como es e l  origen y la  fuente de 

todos los derechos, goza de un derecho que no se ha lla  circuns­

c r ito  por ningún l ím ite " .  .

Pecado, "que en caso de con flic to  le g a l  entre lo s  dos poderes, 

prevalece e l  poder c i v i l " .

Pecado, "que lo s  reyes y lo s  príncipes, o sea lo s  gobernantes, 

no sólo están exfentos de la  ju risd icc ión  de la  X g lesia  sino que



son superiores a lajífglesia cuando se trata  de reso lver cuestio­

nes de ju risd icc ión” .

Pecado, y condena a l  in fierno  por toda una e te rn id a d / ^ i
t . los lectores

ténganlo en cuéntaos! quieren l ib ra r se  de la  can­

dela e l  aceite hirviendo, e l  plomo derretido y todos los demás

horrip ilantes sufrimientos que se experimentan, por losjsiglos  

de los s ig lo s ,  en lo s  reinos de Satanás /"pecado es afirmar: ”la  

T g l e s i a  debe estar separada del Estado y e l  Estado de la  I g l e s i a "  

Tenemos^ pues^ que todos los  católicos que sostengan esos e rro ­

res , o l o j acepten, o de e l lo s  se aprovechiín^ incurren en pecado 

mortal? que, para ser buen cató lico , es necesario mantener y de­

fender todo lo  contrario, negando, por tanto, la  supremacía del 

Estado y del poder c i v i l  y la  separación entre la  I g l e s i a  y e l  Es 

tado. Ergo, como ta les son princip ios básicos y fundamentales de 

nuestra República, todo buen cató lico tiene forzosamente que ser  

anemigo del Estado cubano.

Siguiendo su v ie ja  táctica p o l ít ic a ,  oportunista^ y acomodati­

cia como ninguna, la  Ig le s ia  Católica, sin  haber anulado o rec­

t i f ic ad o  los anatemas contenidos en e l Syllabus de pío IX, mmt

transijo  y pacta con e l  progreso, e l  l ib e

ralismo y la^ c^ vTl%za ci(onE(m o c [ ^ 8£3lu c ra r  a la sombra
tA como

de e l lo s ,  y hace/jque olvida Tfll riiinnañTLuuítlliM p o n t i f ic io  de
0 yA

1864,10 eeoonde, según ya d i je ,  y trata  de que de e lM  no se en­

teren los  no católicos ni los  propios cató licos.

Muy por e l  contrario de la  Ig le s ia  C a tó l ic a/ ^ e^ l^ lu ch a  por 

xrna Cuba mejor, nueva, estab le , grande, próspera y f e l i z ,  la  

Masonería ha sido la|>ionera de la  cultura y de la  libe rtad , im­

parmente, sin posible parangón con institución  alguna.
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Para expresar de modo cabal en brevísimas palabras lo  qie re­

presenta la  Masonería entre nosotros, basta decir que sin mencio­

narla , una, y otra, y mil y mil veces, no puede escrib irse  la  h is ­

toria  de la cultura y de la  l ib e rtad  de Cuba,

TTr rm n i r f n  I  r r ñ ~ t m n _ mw t h io n f n  j ~ 1 llnn I M H w l i i i T r u l i m j J A U

Cuando e l  e jé rc ito  y la  amada ingleses se apoderaron en 1762 
/^isla

de lasque hasta entonces, y durante tres s ig lo s , sólo fué fa c to -  
, ÁA llegó a Cuba

r ía ,  con los gffigiEfegy  conquistadores b ritán icos^  sugga la masone­

r ía ,  o según la g rá fica  frase del h isto riador masónico Francisco 

de Paula Rodríguez, "por primera vez b r i l l ó  en Cuba la  luz de la  

masonería” ; y se arraiga y extiende paralelamente a toda actua­

ción progresista^, a todo empeño en pro de la  cultura y la  l i b e r ­

tad, desde los  remotos días de la s  emigraciones francesas do co­

mienzos del s ig lo  XIX, que a l  mismo tiempo que la  renovación a g r í ­

cola, industr ia l y mercantil nos tra jeron , con sus lo g ia s ,  los  

primeros deste llos de la  revolución de la s  ideas, quedando de e l lo  

imborrable recuerdo y testimonio en los  nombres de las  c a l le s  ha- 

banerasde Api atad. Concordia y Virtudes, como ha hecho re sa lta r
r  ̂  ̂ :a _

^Roger Fernández Calle jearen  trabajcOquo prn iimit ifil 'ni f  mÍhiiu Con-

gpeaoj n a c i o n a l  Hlstort a 7 ^

De una de esas log ias  -  El Templo de la s  Virtudes Teologales -  

brota la  primera conspiración libe rtado ra , en 181o, iniciada por 

los patriotas masones Román de la  Luz, Luis F. Basabe, y Joaquín 

In fante, y es este último e l  autor de la  primera constitución po­

l í t i c a  proyectada para la  República de Cuba. :iowún eaijwiirtwjij un

•« pátulx  H  ,

A había llegado
Muy pocos años antes, en 1790, a La Habana^ a hacerse

cargo de la  capitanía general de la  I s la ,  don Luis de las Casas y



Aragorr l,  e l  que habría de ser e l  mejor gobernante de Cuba colo­

n ia l ,  e l  propulsor de nuestra cultura, amigo y protector de los  

cubanos eminentes de la  época, que secundaron unas veces y orien­

taron otras lo s  proyectos de buen gobierno y sana administración, 

de fomento de la  educación y la  cultura^ desenvueltos por Las Ca­

sas durante los  seis años y cinco meses que duró áu gobierno* Ma- 
, . A gobernante a quien

son era este/1^5B José Agustín Caballero c a l i f ic ó  muy justamente

de "padre de la  p a t r ia " .

El primer periódico l i t e r a r io ,  la primera b ib lio teca  pública,

la  'i>u un i 1 de laífiociedad Economice de Amigos del País, y de la

Casa de Beneficencia, la supresión de aniquiladoras trabas co- 
Afueron

m e r c i a l e s , A o b r a  de este benemérito masón. De ahí arrancó 

nuestro ascenso de ftolonia •  nación. La Sociedad Económica se 

convirtió en la  rectora de l progreso y la cultura de Cuba, como lo  

era en España y en otras t ie rra s  americanas. Y e l  ja dre de las  

Sociedades Económicas españolas, creadas^por e l  Ilumlnlsmo, fué 

e l gran masón Pedro Rodríguez y Campomanes*

Y todos estos incalcu lab les beneficios materiales y cu ltura­
. /l/.^u^0 5*e . . . .  a A Cuba „
le s ,  rec ib ir los^grac ias  a la  p o l ít ic a  progresista de

los ministros l ib e ra le s  -  y masones -  de Carlos I I I *

La masonería funda y sostiene escuelas, a s i lo s  y b ib lio tecas ,  

in iciando o interviniendo en toda manifestación cu ltura l y be­

néfica sobresaliente que se^ reg istra  durante los tiempos colo­

n ia les*

Todos los  reformadores y libertadores de América encontraron 

en la s  log ias  masónicas re fugio , amparo, y ayuda para fraguar y 

desenvolver sus ideas y propósitos progresistas e independentis- 

tas, y a las  log ia s  masónicas se a f i l ia ro n ;  y la  masonería cuenta
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por e l lo  entre sus h ijo s  más insignes a Washington y a Bo lívar,  

a Juárez y a Martí, porque está ligada  estrechamente a todos los  

movimientos l ib e ra le s  e independentistas de Amér ica .

En lo  que a los Estados Unidos se re f ie re ,  además de Washing­

ton fueron masones casi todos los grandes fundadores de la  Unión: 

e l  ¿eneral Joseph Warren, Benjamín Franklin, James Otis, e l  de­

fensor de los  "sagrados derechos del hombre" ; Samuel Adams, 

Alexander Hamilton, Patricf^Henry, e l  "orador de la  revolución;

John Marsha11, e l  "buen juez" y muchos de los  generales que acom­

pañaron a Washington en la  guerra de independencia y con los cua­

le s  éste celebraba, entre b a ta l la  y b a ta l la ,  una sesión, corrién -
. - ^ oue representaban a
dose la  cadena y notando los  eslabones rotos/\eeE=«aáe-^«HM&*gí3sr

aquellos que habían pa sado a esmaltar con sus nombres el marti-
/[ cincuenta y seis

ro logio  l ibe rtado r . De los^4W constituyentistas de F i la d e l f ia ,
^ cincuenta y tres

ieran maestros m masones. Quiere esto decir que la independencia

de las  colonias inglesas de América se rea lizó  y la  nueva federa­

ción de Estados Unidos del Nuevo Mundo se fundó y consolidó por 

masones.

En Cuba,ya vimos que fueron francmasones Román de la  Luz,

Luis F. Basabe y Joaquín In fante, d irectores de la  in ic ia l  mani­

festación  cubana separatista .

Masónicas fueron, posteriormente, la s  conspiraciones de los  

Solea y Rayos áe B o lívar  y de la  Oran Legión del Aguila Kegra, en 

la s  que se descubre la  decisiva partic ipación  de la  primera Gran 

Logia regu lar cubana, la  Gran Logia Española del Rito de York.

Masón fué Narciso López. En log ias  masónicas se frqguaron otros

muchos empeños separatistas .
/\en e l la s .

Y^4S«áa*«S®ssai brotan, se planean y esta llan  los dos grandes
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movimientos libertadores de 1868 y 1895.

La masonería cuenta en su cuadro de honor m illares de héroes 
A  la  Acubana^

y mártires de4 «^M ^taB  epopeyajp libertadora»/ ' oscuros y o lv ida ­

dos muchos de e l lo s ,  gloriosamente refu lgentes, por los s ig los  de 

lo s  s ig lo s ,  en e l  c ie lo  de Cuba, otros^ cuyos nombres excelsos  

no necesitan adjetivos porque sus hazañas imperecederas^ viven 

grabadas en todo corazón cubanos Carlos Manuel de Céspedes, 

Francisco vidente Agu ilera , Perucho Figueredo, Ignacio Agramonte, 

Salvador Cisneros Betancourt, Máximo Gómez, Antonio Maceo, Calixto  

García y José Martí.

Culminación espbndorosa han alcanzado los  eminentes servicios  

prestados por la masonería a la  causa de la  l ibe rtad  y la  cultura 

cubanas.

Cuando e l  insigne venezolano Narciso López, protomártir de

nuestra independencia, se dispone, a mediados del año 1849, en

unión de Miguel Teurbe Tolón y C ir i lo  V illaverde , a dar a la  causa
/te

de Cuba l ib r e  una bandera que concretas* los propósitos e ideales  

revolucionarios cubanos, coloca sobre trera fran jas azules y dos 

blancas^ un triángulo masónico, que en su centro ostenta una e s ­

t r e l la  de cinco puntas no menos simbólica, sellando a s i ,  entonces 

y para e l  futuro, la íntima unión siempre existente entre los

defensores de la  l ib e rtad  e independencia de Cuba y la  masonería.
A Izada

A 9&SE&bB primeramente en Nueva York y en Nueva Orleans del 11 

a l  24 de mayo de 1850^y e l  19 del mismo mes y año en suelo cu­

bano -  cárdenas - ;  adoptada por la  Asamblea Constituyente de Guái- 

maro e l  11 de a b r i l  de 1869, fué desde entonces la bandera sn

única de la  Revolución, cvniimgi'gxidc±»=^&aCfe|fcfcá^rumwtefr la  Cons­
&&***' ¿Jb / t l t  -*Á  . flpPn/.t-

tituGfcÉi de 1901 nnnri lininln n)i iln Tn̂  n̂ jirml W »

Mientras exista^en nuestra bandera, símbolo de l a  Revolución y "

/  ./ »  A



de la  República,con e l  ro jo , e l  blanco y e l  azul, e l  t r ic o lo r  de l a ; 

l ib e rtad , ese triángu lo equilátero  con su e s t re l la  s o l i t a r ia  de cin 

co puntas, Cuba estará proclamando -  desde los mástiles de sus

fo rta lezas  y e d i f ic io s  o f ic ia le s ,  lo  alos de sus barcos de guerra

y mercantes, por su e jé rc ito ,  su marina y su aviación, en las  es­

cuelas y en los hogares, en aua embajadas, legaciones y consula­

dos, en t ie rra  patria y en suelos extraños - ,  que por la  masone­

r ía  surgió a la  vida republicana y que en la  masonería ha de t e ­

ner la  República en todo tiempo, e l  más indestructib le  baluarte  

de la  l ib e rtad  y la independencia, de la^cultura y e l  progreso, 

del laicismo y la  igualdad r a c ia l ,  de la  democracia y la  f r a t e r ­

nidad so c ia l ,  de la  soberanía nacional y e l  respeto internacio­

na l, (te la  dignidad plena delmombre.

Teniendo en cuenta todos estos fundamentos h is tó r icos , en e l  

Primer Congreso Nacional de H isto ria , celebrado en La Habana e l  

año 1942, recomendé»*», en unión de compañeros Roger

Fernández C a lle ja s , Leonardo T. Mármol, Enrique Gay-Calbó, y Je­

naro A r t i le s ,  se adoptaran los  siguientes acuerdos, que fueron  

aprobados por unanimidad y han recibido e l  respaldo y sanción po­

pulares de numerosos Ayuntamientos de la  República, y que apare­

cen perpetuados en sendas ta r ja s  colocadas en los ed if ic io s  de la  

Gran Logia de Cuba y de la s  Logias localest  

/  Primero: El Primer Congreso Nacional de H istoria  proclama que 

la  masonería óubana ha sido en todos los tiempos, desde su fun­

dación, la  institución  que más elementos ha aportado a la  inde­

pendencia, la  l ib e rtad , la  cultura y e l  progreso de Cuha, tanto 

desde e l  punto de v ista  ideológico, como por e l  ejemplo de sa c r i ­

f i c i o ,  heroísmo y perseverancia ofrecido por sus a f i l ia d o s ,  para 

dar a Cuba una vida de decoro hiunano, de igualdad y fratern idad



Segundo: El Primer Congreso Nacional de H istoria  se d ir ig i r á  a 

la  Gran Logia de la  I s la  de Cuba, organismo supremo de la  masoneríí 

actual en nuestra República, dándole cuenta de este acuerdo, y p i ­

diéndole que designe beneméritas de la  masonería cubana a la  log ia  

El Templo de la.s Virtudes Teologales y a la  Gran Logia Española 

del Rito de York, y que perpetúe sus nombres en la fom a que estinu

oportuno, po r  haber sido los  primeros organismos masónicos cubanos
a

que trabajaron en nuestra p^ria .  -
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En un pueblo tan blando para re c ib ir  de nuevo la huella de 

esas antiguas costumbres, no es de extrañar que la acción len ­

ta, de roedor perseverante, del clero católico haya producido 

abundantes frutos. E importa f i ja r s e  desde luego en que ese 

clero , que depende en absoluto de un poder extraño y distante, 

está casi en su tota lidad , compuesto de españoles.

De modo que, por dos aspectos importantes de su actuación, 

merece que nos detengamos en su examen. El clero católico de­

pende de un soberano, es, en todos sentidos, monárquico; todo 

en é l ,  en su mentalidad, en sus costumbres, en la  práctica de 

su vida, está sometido a un poder despótico, e l  más despótico 

del mundo occidental, y que aspira a moldear tanto su cerebro

¡como sus hábitos exteriores. Contemple e l  que quiera las cere-!J
jmoniss re lig io sas  en una catedral cató lica , lo  mismo en La Ha-

| baña que en Baltimore, en Toledo que en Venecia, y verá el

I



aparato regio , en e l sentido más e str ic to , de que se rodean 

los prelados, Incensados como ídolos y servidos entre genufle­

xiones.

Los sacerdotes católicos en Cuba son casi todos españoles, 

ligados por los lazos más Intimos con la antigua metrópoli, y 

con vínculos de paisanaje y de conformidad de ideas y p r in c i­

pios con los españoles residentes. Por su número y por la fuer­

za formidable que les  da su organización dependiente del exte­

r io r ,  dominan por completo y absorben a los sacerdotes nativos. 

El clero católico en Cuba es español.

Por este segundo carácter le ha sido f á c i l  estrechar sus re ­

laciones con los originarios de España, que encuentran en sus 

corre lig ionarios  una gran fuerza de apoyo. Forma con e llos un 

bloque. Y a l  mismo tiempo, aprovechando la depresión de ánimo 

que dejan siempre en pos de s i las grandes conmociones p o l í t i ­

cas, ha ido recuperando su influencia sobre la mujer cubana, 

que es casi como decir sobre la  fam ilia cubana.

Y no se crea que su actuar, tan persistente como profundo, 

se limita a los sentimientos que trata de encauzar. Saben dema­

siado esos directores de conciencia que quien domina el sen ti­

miento va captando la  inte ligencia  y acaba por d i r i g i r  la acción. 

Hay más|?,e un caso que prueba su influencia en asuntos de interés 

general, pero me bastará c itar el de la secularización de los 

cementerios. En una nación que reconoce, como derecho constitu­

c ional, la libertáosle conciencia y el culto de todas las r e l i ­

giones, se consiente que e l clero de una de e lla s  explote los  

únicos lugares de enterramiento. Y esto pasa sin la más ligera
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señal de protesta. ¿(¿ué digo? Las conveniencias de la v i a b i l i ­

dad publica demandan, para la alineación de une gran v ía , la 

expropiación de uns pequeña fa ja  de terreno en e l  cementerio 

de La Habana; lo so lic itan  los vecinos, y les contesta e l  s i ­

lencio más profundo, y la  ca lle  se paraliza o se desvía.

Otro caso. Se establece en Cuba e l  matrimonio c i v i l ,  es el 

único que confiere, como es natural, todos los derechos subse­

cuentes. Las familias continúan celebrando la ceremonia r e l i ­

giosa; nada hay que oponer a esta práctica. Pero los jueces se 

prestan a concurrir, por s i o por sus delegados, a los templos, 

y a posponer la  firma del instrumento c i v i l ,  lo  que da validez  

a todo e l acto, a la bendición sacerdotal. De este modo e l r e ­

presentante del Estado, que esta o debe estar sobre todos, ce­

de e l paso a l  representante de una creencia, qué es la de mu­

chos o pocos, pero de ninguna suerte la de la totalidad de los 

cludadanos.
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Lejos de proceder a s í ,  desde e l  período presidencial del 

General^ Gómez se E s tab le c ió  en e l  Palacio de lo s  Jefes del Estado^ 

una c ap i l la  ca tó lica , que se ha mantenido hasta nuestros días,'

_  ___  y donde se han venido celebrando Ceremonias re l ig io s a s  cató licas^

a la s  que han as is t ido  lo s  Presidentes de l a  República, n o a ^
a t í t u lo  de ciuda- „

danos, sino como Durante e l gobierno provisional del Presidenta Carloa Men­
ta le s  Presiden- ,
te s ,  dieta quedaron establecidas relaciones diplomáticas entre la

República de Cuba y e l Estado Vaticano.

La improcedencia y torpeza de esta m e d i d a s ó l o  a la -
Jyy- r

Ig le s ia  Católica bene fic ia , permite a l  representante

peraonal del Papa actuar cerca del Gobierno cubano en la po­

sición prominente de Decano del Cuerpo Diplomático extranjero, 

rompiendo mmá la democrática regla  seguida hasta entonces de 

que dicho decanato correspondiese, como es lóg ico , a l  más an­

tiguo de los representantes de naciones amigas acreditados an­

te nuestro Gobierno.

Y e l lo  ocurre a s i ,  anómalamente, sin que exista tratado 

alguno entre nuestra República y e l  Papado. Y muy por el con­

t ra r io ,  por e l  concordato celebrado entre Papado y e l  Gobier­

no despótico de Franco, e l  Obispo de Madrid Alcalá es Pa tr ia r ­

ca de laa Indias Occidentales, lo  cual s ign if ica  que e l  Papa­

do no ha concedido gerarqula de Estados independientes a las  

antiguas colonias españolas de América, sino que las conside­

ra dependientes aún de su metrópoli española, y concede, nada 

menos que a una autoridad ec les iástica  española y por un tra ­

tado con España celebrado, la  dirección de los asuntos de la 

Ig le s ia  en la s  repúblicas hispanoamericanas.



Por otra parte, e l desprecio que las órdenes re l ig io sa s  es­

pañolas tienen para nuestra República^y para los cubanos, l l e ­

ga a l grado extremo de que todas e l la s ,  menos una, que c itaré  

en seguida, continúan considerando a Cuba como colonia españo­

l a ,  negándole toda consideración y reconocimiento de Estado 

independiente y soberano.

A muchos asombrará, sin duda, esta afirmación, y t a l  vez a l ­

gunos de mis lectores c le r ic a le s  la considere exagerada o men­

t iro sa .

No; Jamás afirmo lo  que no sea c ie rto  y no pueda probar, y 

voy a probar lo  que acabo de decir.

En la organización interna de las órdenes re l ig io sa s  espa­

ñolas repartidas por e l  mundo, los conventos, colegios e i g l e ­

s ia s ,  que muchas de e l la s  tienen en Cuba, no gozan, como en 

otros países, de la categoría y autonomía propia, natural a l  

Estado independiente en que radican, sino que figuran adscri­

tos a alguna provincia eo lee iástica  de España, y son regidas 

por un Prov incia l, en España residente, porque Cuba no ha me­

recido todavía para esas órdenes re lig io sa s  españolas trato  

de pueblo l i b r e .  Y resu lta  as i que los asuntos de dichas órde­

nes en Cuba son d ir ig idos  desde España por e l  Provincia l corres­

pondiente, lo  mismo que lo era en tiempos de la Colonia. Colo­

nia de España continúa siendo para esas órdenes re l ig io sa s  es­

pañolas, la República de Cuba, y simples colonos, los  ciudada­

nos cubanos.

De acuerdo con esta norma de conducta, los dominicos perte-
/

necen a una provincia del sur de Españaj los escolapios, a la



Provincia de Cataluña; los franciscanos, a la  Provincia de Can­

tab ria ; los carmelitas, a la Provincia de C as t i l la  la  V ie ja ;  €, 

igualmente, a Provincias españolas, los pasion istas, redento-~ 

r ls t a s ,  sacramentinos, etc.

D ije  que habla una excepción en esta actitud discriminato­

r ia  contra Cuba de las órdenes re l ig io sa s  españolas.

En efecto, e l M» R. P. Juan Bautista Jansens, General de la  

Compañía de Jesús, segregó, desde l2 de Junio de 1952, la  Vice­

provincia de Cuba, que dependía de la  Provincia española de - 

León, y, erigiéndola en Viceprovincia de las  A n t il la s  (Cuba, 

la República Dominicana y Puerto Rico), dependiente del propio 

General de la Compañía, e l Papa Negro, quien designó Vicepro­

v in c ia l a l  Jesuíta, nacido en Cuba, P. Daniel Baldor. Para ce­

lebrar esos dos acontecimientos se efectuaron e l  domingo 27 dé 

Julio de dicho año grandes f ie s ta s  re l ig io sa s  en la ig le s ia  

del Sagrado Corazón de Jesús, en la  ca lle  Avenida de Bolívar, 

que los Jesuítas siguen denominando con su antiguo nombre de 

Reina, esquina a la Avenida de Carlos I I I ,  donde, para desdi­

cha de la Compañía, se alza la  estatua del monarca que expulsó 

a los jesu ítas de España y sus dominios, y también e l  Gran Tem­

plo de la  Gran Logia de Cuba.

Piénsese, con todas estas contundentes pruebas a la  v is ta ,  

en la  imposibilidad absoluta en que se encuentran la Ig le s ia  

Católica y esas órdenes re lig io sa s  españolas y los re lig io so s  

a e lla s  pertenecientes que ejercen en Cuba la función trascen­

dente de maéstros de la niñez cubana; en la  imposibilidad, re ­

p ito , en que se encuentran de amar a Cuba, de identificarse  

con sus problemas, ideales y necesidades, y muchos meno3 de



Inculcar a sus educandos e l  sentimiento de amor a la  patria  

cubana y a sus instituciones democráticas, por mucho que en­

mascaren su anticubanismo con la celebración de nuestras f i e s ­

tas patrióticas o con espectaculares actos de jura de la  bande­

ra cubana. IHipocresía, mentira, explotaciónl

Agudamente nocivas para nuestra República han sido en todo 

tiempo la  Ig le s ia  Católica Romana y las  congregaciones r e l i g i o ­

sas extranjeras en Cuba radicadas y d ir ig idas  desde Roma o Es­

paña por sus a ltos  d ignatarios, que prestan obediencia ciega, 

por sobre la  Constitución y las  leyes cubanas, a las  doctrinas 

y las  disposiciones ec le s iá s t ica s , y mantenedoras del más f a ­

ta l  reaccionarismo antidemocrático.

A Ig le s ia s  y a congregaciones debiera haberse aplicado, des­

de e l  instante mismo del establecimiento de la República, drás­

ticas medidas para impedir su intromisión en los asuntos que, 

por expresos mandatos constitucionales, son de la  exclusiva  

competencia del Estado cubano.

Que los católicos son d ir ig idos  desde fuera de Cuba es cosa 

que no necesita demostración alguna, porque la obediencia a - 

las  superiores autoridades de la Ig le s ia  constituye la esencia 

misma del catolicismo, como también lo  constituye e l  someti­

miento, sin  discusiones ni aclaraciones, a cuanto la  Ig le s ia  

ordena creer y cumplir.

Muy f á c i l  resulta demostrar también cómo nuestra economía 

se ha lla  gravemente afectada por la  explotación cap ita lis ta  

cató lica .



El clero cató lico  romano, español en s u  gran mayoría, y 

dependiente de sus superiores J e r á r q u i c o s  y c u y a s  órdenes obe­

dece, como acabo de indicar, ejerce enorme influencia en la  

vida cubana, valiéndose para e l lo  de los sentimientos, t rad i­

ciones, p re ju ic ios y superticiones re lig io so s  de parte de nues­

tro pueblo, principalmente de las clases burguesas y adineradas, 

y dentro de éstas, de las  mujeres. El cap ita l del c le ro  lo cons­

tituyen, en s ín te s is :  templos repartidos en toda la I s la ;  nume­

rosos e importantes centros de enseñanza primaria y secundaria; 

propiedades urbanas en toda la  República; Inversiones en cape­

l la n ía s ,  censos e hipotecas; lps derramjfs d ia r ia s  de los f i e le s ,  

en limosnas y  promesas; y los cementerios, y entre éstos, e l 

úitili n rjT’ii i ii t il rr mi Tw TTttTthiiiij ni Cementerio de Colón, e l  mo­

nopolio más abusivo q u e  padece nuestra patria -  t ie rra  pródiga 

de monopolios de todas clases -  en e l  que, sin  cortapisas ni -

sanciones, la Ig le s ia  Católica explota la  muerte y el dolor,

cor. la agravante de no e x is t i r  en nuestra cap ita l ningún cemen­

te r io  c i v i l ,  dependiente del Municipio, como b {  los hay en to­

dos los demás Municipios de la  República.

La caracter íst ica  de este capita l de l c lero  cató lico  romanó, 

que agrava su daño a l  pa ís , es la  de que Jamás ha realizado  

inversiones de dinero, como s í lo  han hecho e l  cap ita l español, 

norteamericano e inglés, o de cualquiera otro país , sino que 

todo e l  capita l de l c lero  católico romano, le jo s  de venir del 

extranjero, ha sido extraído a l  pueblo cubano, y después las  

utilidades cuantiosas de que d is fru ta  son enviadas ya a Roma,

a l  Papado, ya a España o a Francia, a las  sedes de las  comuni-
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dadea re l ig io sa s ,  o ya gozadas por los parientes, extranjeros 

y en e l  extranjero residentes, de aquellos sacerdotes que se 

encuentran a l frente de ig le s ia s  importantes y que a l  morir 

poseen, además del cap ita l de la Ig le s ia ,  cap ita l propio saca­

do a los fe l ig re se s ,  y sin  u tilidad  n i benefic io  alguno, ni pa­

ra éstos en particu lar , ni para e l  país en general. Ni invento, 

ni exagero; expreso la  verdad senc illa  y escuetamente.

El m*or>io Francisco González del Va lle , a l  comienzo de su
hwb 4y¡q, ,

libro^ya citado, José de la Luz y los católicos españoles, da a 

conocer e l  proceso In ic ia l  de la  dominación c le r ic a l  católica  

en la vida pública cubana, desde 1899 hasta e l  año 1919 en que 

publicó dicha obra;

j'Pué a p a r t i r  del cese de la  soberanía española en Cuba cuan­

do comenzaron los católicos españoles de esta is la  a actuar como 

ta les , y de un modo que hasta entonces no hablan puesto en prác­

t ica , y cuando muchos cubanos, que en ese credo re l ig io so  m il i ­

tan, inconscientemente, u olvidándose de los deberes que la  

Patria impone, se unieron a e llo s  para defender los intereses  

de una clase -  la sacerdotal.

^A1 constituirse Cuba en República, parecía natural que se 

tratara de poner en práctica e l  programa de la  Revolución. Y 

as i fué, en efectos la separaciSn del Estado y de la I g le s ia ,  

el establecimiento de la escuela pública la ic a ,  y e l  de una 

sola forma válida de celebrar matrimonio -  la  c i v i l  - ,  fueron, 

amén de otras reformas de carácter p o l ít ic o ,  las de más impor­

tancia y trascendencia rea lizadas; la s  que auguraban y hacían 

esperar, dado e l impulso in ic ia l ,  la to ta l y rápida transfor-



maciSn de las arcaicas y atrasadas leyes e instituclones colo­

n ia le s , Pero desgraciadamente no ha resultado a s i .  No sólo no-

! hemos dado un paso más hacia adelante en ese camino de las re -  

j formas, sino, lo  que es peor aún, hemos retrogradado; se han 

I perdido algunas de las posiciones conquistadas a l  p rincip io .

*la  ley de 31 de mayo de 1899, dictada durante la interven­

ción norteamericana y siendo Secretario de Justicia e l  Dr. José 

Antonio González Lanuza, que implantó e l  matrimonio c i v i l ,  ne­

gándole validez a la celebración canónica del mismo, es una de

las que mes v ic isitudes ha pasado. Esta ley "sabia y previsora-
//

mente dictada -  como d i jo  nuestro competente magistrado Ledo. 

Angel C. Betancourt -  en armonía con la nueva situación p o l í t i ­

ca del pa ís , estuvo en vigor hasta que, contra la casi unánime 

opinión de los tribunales, corporaciones e individualidades cu­

banas a quienes se consultó, fué derogada y sustituida por la 

de 8 de agosto de 1900 ( Código C iv i l ,  La Habana, 1916), fecha
¡

en que desempeñaba la cartera de Justicia e l Dr. Jian Bautista 

" Hernández Barreiro , que restab leció  la leg is la c ión  anterior,  

dando validez a las dos formas de matrimonio, la c i v i l  y la  re ­

l ig io s a .  Y diez y siete  años de lucha han sido necesarios des­

pués para vencer las influencies c le r ica le s  y restab lecer lo  

I preceptuado en la ley  primeramente citada.

*Lo  ocurrido con el d ivorcio , aprobado e l  año último, es 

otra prueba de la perniciosa in fluencia e intromisión del clero  

| y la Ig le s ia  en los asuntos c iv i le s  o soc ia les . Esta in s t itu -  

j ción tan necesaria, que no tiene otro f in  que remediar o a l i -  

!i v ia r  las situaciones desgraciadas que en la  vida matrimonial

I



J suelen presentarse; que viene a e je rcer ,  en t a l  v irtud , una 

¡ acción de sanidad so c ia l ,  contaba con e l  apoyo casi unánime de 

\ la opinión pública del pa ís , según se evidenció por la  defensa 

j que de e l la  h icieron todos los periódicos cubanos de la  Repú- 

' b l lc a  y por la votación abrumadora que obtuvo a su favor en e l  

Primer Congreso Jurídico Nacional celebrado en esta cap ita l a 

fines del mes de diciembre de 1915; y necesitó, a pesar de to -  

 ̂ do, de cinco años para tr iun fa r .  Votado por ambas Cámaras e l  

proyecto de Ley, parecía, sin  embargo, que no Iba a ser pro»
í
t mulgada; porque e l  Jefe del Estado no quería sancionarla, n i el 

Secretario de Justicia re frendarla ; mientras e l D iario  de la  

1 Mflrlna nos amenazaba con una manifestación monstruosa de los
I
i cató licos, en señal de protesta. Mas, a l  f in ,  y sin que en e lla  

pusieran sus manos dichos secretario  y Presidente, l legó  a ser  

ley , aunque no por la  voluntad de e l lo s ,  sino en virtud de un 

precepto constitucional dado que e l  primero p id ió  y obtuvo l i ­

cencia, y e l  segundo no tuvo e l  civismo de vetarla  o sancionar­

la francamente.

^A1 fenecer en Cuba la  soberanía española, y por consecuen­

cia de la  separación del Estado y la  Ig le s ia ,  quedó entablada 

virtualmente una lucha entre e l  poder c iv i l  y e l  ec le s iá st ico ;  

pues éste no se ha avenido a su nueva situación , no ha querido 

permanecer a is lado , y con frecuencia lo  hemos v is to  entráme­

la terse en los asuntos que a la autoridad c i v i l  y p o lít ic a  sólo 

toca regu lar; procurando unaa veces, y logrando otras, contra­

rre star  la acción del Estado. Así, a la escuela la ica  ha opues­

to la  Ig le s ia  la escuela re l ig io s a ;  no quedando convento de



(monjas y f r a i l e s  qe no haya ab ierto  su colegio , para enseñar

1 principalmente la doctrina. No hubieron, sin embargo, de con­

formarse con esto úricamente; hicieron más: trataron de desa­

c r e d it a r  desde e l  pulpito y en sus periódicos la  escuela del 

Estado; y aún no han cesado en su empeño de l le v a r  a ésta la  

de su credo re l ig io so * .

Este vatic in io  de Francisco González de l V a lle , de 1919, por 

desgracia, se ha v is to  plenamente confirmado en los últimos 

años, s-agáo peárá nri lector eiv' loa s igu iente cgp l l -o-

Y e l c lericalism o po litiquero  de la sacerdocracia, amparado 

por la f a t a l  indiferencia de los gobiernos en la f isc a liz ac ió n  

de los colegios d ir ig idos  por re l ig io so s  españoles, tiene, en­

tre otras múltiples manifestaciones, la dolosa tergiversación  

de la verdad h istó rica  sobre e l  régimen co lon ia l de España en

esta i s la ,  presentándolo como un modelo de buen gobierno y ad~
sus

ministración, ocultando todas/lacras, abusos y explotaciones a 

Cuba y a los cubanos.

Aunque por e l  a rt icu lo  56 de la  Constitución de 1940, v i ­

gente, se preceptúa que j Qn todos los centros docentes públicos 

o privados, le enseñanza de la  L iteratura , la  H istoria  y la  

Geografía cubanas, y de la  Cívica y la Constitución, deberá ser  

impartida por maestros cubanos por nacimiento y mediante tex­

tos de autores que tengan esa misma c o n d ic ió n a lo s  propósitos 

de cubanizar la  enseñanza de esas asignaturas, resultan to ta l ­

mente nulos cuando se trata de profesores y de l ib ro s  de tex­

tos de aquéllas escritos por cubanos nacidos en Cuba, s i  éstos 

pertenecen a comunidades re l ig io sa s  extranjeras, y especialmen­

jenseñanza



te españolas, porque debido a l  hecho de esa m ilitanc ia , carecen 

de patria  y están obligados a enseñar lo que JH obligue su or­

den re l ig io sa  y lo que a ésta le  interese que aprendan sus d is ­

cípulos, con v istas , no a formar buenos cubanos, sino buenos 

católicos romanos y buenos y sometidos simpatizantes de la  or­

den donde reciben educación. Esos profesores, aunque nacidos en 

Cuba, no pueden inculcarles la defensa de los principios e idea­

le s  de la Revolución Libertadora cubana, pues éstos son anatema­

tizados, como pecados mortales, por e l  Syllabua. De manera que, 

de esos colegios re lig io so s  han de s a l i r  sus alumnos converti­

dos en enemigos de la República de Cuba*

Y, para agravar tan catastró fico  daño, " la  reglamentación 

e inspección de l Estado” a que están sometidos por e l  a rt ícu lo  

55 de la Constitución los dg^tros de enseñanza privada, re su l­

ta también nula, ya que, o se deja de p racticar, o se rea liza  

superficialmente, para no lastimar a dichos centros de enseñan­

za privada d ir ig idos  por re l ig io so s ,  o se designan para e llo s  

inspectores católicos que se sienten más católicos que cubanos.

Y es necesario tener en cuenta que la casi totalidad  de los 

gobernantes y po lít ico s  cub envían sus h ijo s  a los colegios

privados re l ig io so s ,  porque "categoría soc ia l"  de ta les  

gobernantes y po lít ico s  no les permite que sus h ijo s  se edu­

quen en la Escuela Pública cubana ni en otras instituciones  

o f ic ia le s  de enseñanza; lo  que produce, fa ta lm en te , e l res ­

paldo de aquéllas por los que dirigen  la  cosa pública nacional.

Esta es una de las primordiales causas de l abandono por e l  

Estado de la enseñanza o f i c ia l .



Imposible sería  c ita r  los miles de casos demostrativos de 

esa3 dolorosísimas realidades, en lo  que a la  enseñanza se 

r e f ie re .

C itaré , ahora, dos ejemplos típicamente reveladores de la 

actitud anticubana de la c le r ig a l la .

Es e l  primero, la obra -  por mi denunciada desde las pági­

nas de la  rev ista  habanera Mediodía, en su edición de 3 de ene­

ro de 1938 -  Nociones Escolares de Geografía General para los 

Orados de la  Primarla Elementa1« con notas h is tó r ic a s , por el 

jesu íta  Alberto Martínez, segunda edición, publicada en esta 

cap ita l,  según aparece del pie de imprenta, por Cultural, S .A .,  

e l  año de 1937.

Ls obra, que sirve de texto a los jóvenes cubanos que se edu­

can en los colegios que en esta República posee la Compañía de 

Jesús, aparece aprobada, como es costumbre en l ib ro s  escritos  

por curas, por e l Superior de los jesuítas residentes en Cuba, 

Ignatus Francia, S .J . , y por e l  Arzobispo de La Habana (cuba­

no, aunque no lo parezca), Manuel Ruíz, y 63, toda e l la ,  de 

un marcado y violento sectarismo cató lico , y además, de no menor 

parti^arismo español, reaccionario, monárquico, m il ita r is ta  y 

c le r ic a l .  Asi contiene exaltadas celebraciones de todo cuanto 

a la  Ig le s ia  católica se re f ie re ,  y duras d iatribas contra 183 

demás re lig iones , principalmente Protestantismo, Judaismo y Es­

p irit ism o. Así, ofrece una tendenciosa interpretación de la  h is ­

toria  de la conquista y coloni*ación hispana (p . 50) "contaba pa­

ra todo con los naturales del país y la inglesa y francesa pres­

cindía, la desdeñaba por completo. Además los  sajones jamás se
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unieron a las  razas que encontraban; las  eliminaban y nunca se 

casaban con e l l a s " ;  y afirmar* más adelante (p . 54), que e l  

sistema colonial de España en América del Sur "fué lo  más hu­

mano y progresivo que, atendida la manera de ser de entonces* 

puede concebirse", ofreciendo como demostración de esto ú l t i ­

mo " la  Legislación de Indias, conjunto de la3 més sabias y se­

veras Ordenanzas a favor de los n a t iv o s " . . • que jamás se cum­

p lieron , acoto yo, y conmigo los h istoriadores cubanos e h ispa­

noamericanos. A s í, dice, (p . 72), que Mde todas las A n t i l la s ,  

las únicas que han alcanzado un grado superior de cultura, son 

las colonizadas por España: Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo. 

Las demás han sido únicamente colonias de explotación para 

Francia e In g la terra " ,  olvidándose, desde luego, e l  "sab io "  

jesuíta  geógrafo -h istoriador, que la cultura gozade por Cuba, 

Puerto Rico y Santo Domingo, durante la época co lon ia l,  lo  fué 

a pesar de España y ccmo resultado exclusivo de la labor que 

realizaron  cubanos, puertorriqueños y dominicanos, teniendo 

siempre en contra para l le v a r  adelante sus empeños* la formi­

dable oposiciórjpe los gobernantes metropolitanos, por un lado, 

y por otro, e l completo abandono que en todo momento demostra­

ron éstos para cuanto s ign if icase  mejoramiento educativo y cul­

tu ra l de esas t ie rra s  americanas. Así* contestando a la pregun­

ta, (p . 82), "¿Que nos trasmitió España con su denominación?", 

(debe se r  dominación) se contesta: "S i es c ierto  que hemos he­

redado algunos defectos de la rqza hispana, España nos trasmi­

t ió  su raza, su lengua, su re l ig ió n  y su cu ltura".



Como es natural, e l  buen español, de l "último hombre y de 

la última peseta", que es e l  P. Alberto Martínez S .J . ,  no le  

perdona a los Estados Unidos la  aplastante derrota del año 1898, 

y a l  preguntar, (p . 74): "¿A quién pertenece Puerto Rico?", 

respondes "Puerto Rico perteneció a España hasta 1898 en que 

los Estados Unidos se posesionaron de e l l a .  Puerto Rico, co lo ­

nia en un tiempo, rica y f lo rec ien te , se encuentra hoy depaupe­

rada", lo  cual, como se ve, es sólo una verdad a medias.

También pasa por a lto  e l autor todosjlos horrores cometidos 

por Velázquez, Narvéez y sus gentes con los indocubanos, l im i­

tándose, piadosamente, a dec larar, (p. 82), que " lo s  cubanos 

nativos, llamados siboneyes fueron desapareciendo en gran parte 

por la  guerra, por los trabajos y por las enfermedades", lo cual, 

además, revela desconocimiento absoluto sobre nuestra población 

aborigen, ya que encierra en la  sola denominación de siboneyes 

a las  diversas culturas indígenas que poblaban esta Is la  a la  

llegada de los españoles, olvidándose, por completo, de c ita r ,  

s iqu ie ra , a los tainos. También está equivocado garrafalmente 

e l  sesudo h isto riador Jesuíta a l  afirmar que los actuales cu­

banos no descendemos de españoles y negros solamente, (p. 82),  

"sino también de cubanos prim itivos, bastantes de los cuales v i ­

vían en e l s ig lo  pasado". ¿Quisiera e l  P. Martínez S.J. d ec ir ­

nos cuántos indocubanos existieron en esta Is la  en e l  s ig lo  XIX?

Volviendo sobre e l  mismo tema, y en su deseo de remacharle 

en e l  cerebro a los niños cubanos la bendición que fué para 

esta is la  la dominación española, e l h isto riador Martínez S.J, 

a l l á ,  en la página 148, casi a l  f in a l  de su l ib ro ,  hace esta



pregunta: "¿Cómo se comportó España en Cuba?", a lo  que contes­

ta i ^Aunque existieron  algunos inevitables abusos* la  coloniza­

ción española, lo  mismo en Cuba que en e l  resto de la  América 

y Oceanla, fué de paz, progreso y Justicia. La prueba conclu­

yente son las sapientísimas leyes de Indias que aquí r ig ie ron 1*.

IQué descarada m ixtificación  del despótico r é g l e n  colon ia l  

de España en Cuba!

I Qué malvada negación délo que Marti llamaba la "indlspensa-r
b il id a d 1* de la  Revolución Libertadora cubana!
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Fai»a t erminar.ast»=Hjajjílüle ¿,eJtgltié-qu*  ^1 año de 1955 

publicó la prensa habanera del 17 de noviembre, reiterado por 

otro cable del 4 de febrero de 1956, un cable de Madrid del 

día anterio r , en e l que se da cuenta de la siguiente pavorosa 

catástrofe que amenaza a Cuba y demás repúblicas hispanoame­

ricanas i

f Entre España y América se estudia un proyecto de coopera­

ción sacerdotal hispanoamericana, cuya in ic ia t iva  se debe a l  

doctor M orc illo , Obispo de Bilbao, recientemente nombrado A r-
j
jzobispo de Zaragoza. El proyecto aparece expuesto en un recien­

te número de la  rev ista  Incunable y propone un plan, según e l  

cual, en el término de diez años se podría contar con la coope­

ración de s iete  u ocho mil sacerdotes españoles que contribui­

rían  a la solución de la grave penuria de c lero  que existe  en 

la  América Latina*.

¡Siete u ocho mil curas franco -fa lang is tas , lanzándose, 

como voraces aves de rapiña, sobre los pueblos hispanoamerica­

nos, no sólo para explotarlos económicamente, sino además para 

a rro ja r  sobre e llo s  sus prédicas, doblemente perniciosas -  por 

c le r ic a le s  y por franco -fa lang istas -  de reaccionarismo tota­

l i t a r i o  antidemocrático!

Y lo más doloroso es pensar que la insaciable voracidad de 

esa c le r ig a l la  franco -fa lang ista  encontrará en seguida ancho 

respaldo y protección entre la "a lta  sociedad" y muchos de los 

gobernantes de turno.



Pero la noticia  transcrita  descubre una rea lidad , cubana 

en part icu la r ,  e hispanoamericana en general, que merece aun­

que sea breve comentarioi " la  grave penuria de clero en la  

América Latina".

Esa escasez extrema y aguda de clero nativo cubano -  para no 

referirme más que a nuestra patria -  es prueba elocuentísima 

de la carencia de re lig io s idad  de nuestro pueblo, aunque los  

c le r ica le s  sostengan mentirosamente que " la  mayoría del pueblo 

cubano es ca tó lico ".

Y ese embuste se convierte en acusación contra quienes lo  

sostienen y, a su vez, "predican" la urgencia de l le v a r  la en­

señanza re l ig io sa  a la Escuela Pública para poner término a la 

descomposición moral que padece nuestro pueblo.

He aquí el comentario de una gran amiga mía^ cubanís ima pro­

feso ra : r

S i esas dos afirmaciones fuesen c ie rtas , habría que l l e ­

gar a la conclusión de que son los católicos los responsables 

de la descomposición moral que sufre nuestro pueblo".

De la tan cacareada re lig io s idad  de la mayoría de nuestro - 

pueblo nos ofrece abundante y contundente prueba adversa esa 

misma "a lta  sociedad" en la cual figuran  sus más destacados 

voceros c le r ic a le s ,  por lo menos en 1c que a e l lo s  se re f ie re .

Prueba a l  canto.

Todos los años incorporo a mi riquísimo archivo de cuestio­

nes c le r ic a le s  las  fo togra fías  4«e publican los dos periódicos  

habaneros que tienen páginas de rotograbsdo -  el D iario  de la  

Marina e Informaclón»ár sobre cómo^Vguardan" o "conmemoran" por



esa clase soc ia l cubana los sagrados y tr istís im os días de le 

Pasión y Muerte de C risto , o sea de la que la  Ig le s ia  conside­

ra , entre todas las del año, la  "Semana Santa” por excelencia* 

Pues, contemplando esas fo to s , se vé que la pasan en to ta l re ­

cogimiento y meditación*., entregados, hombres y mujeres, niños 

y niñas, a las  d e l ic ia s  de los baños en playas y p iscinas, a 

juegos deportivos y de azar, vestidos todos e llo s  con los más 

modernos tra jes  de baño, que u ti lizan  también para los demás 

esparcimientos, sin  que fa lte  e l  indispensable y edificante  

coteleo*

Y e l  pasado año, o frec ió , además, e l  periódico Avance tres  

páginas completas de fo togra fías  que llevaban este t ítu lo *  "Se­

mana Santa en la  hermosa playa f lo r id an a " ,  en las que sólo f i ­

guraban cubanos y cubanas. Y, conste, que no censuro esta d e l i ­

ciosa manera de pasar la "Semana Santa"; pero qu e .. .  no vengan 

después a darse golpes de pecho en alarde de su re l ig io s id ad .



No por sinceras y arraigadas creencias re l ig io s a s ,  sino por 

mero interesado propósito de captar votos para escalar e l  po­

der, o de lograr  apoyo para mantenerse en é l ,  a espaldas de la  

voluntad popular, la mayoría de los po lít ico s  y gobernantes 

-  politiqueros y desgobernantes -  han olvidado las  sanas y sa­

bias orientaciones que -  cono ha v is to  e l  lec to r  -  dló Martí 

sobre la conducta a seguir en cuestiones re l ig io sa s ,  en e l  sen­

tido del deber en que se encuentran, como ta les  gobernantes, de 

no mostrar simpatías por determinado culto y mucho más de no 

a u x i l ia r lo  y protegerlo .

Y, le jo s  de actuar, a s i ,  presenciamos casi a d ia r io  que 

muchas autoridades de nuestra República, la ica  y separada to­

talmente de la Ig le s ia ,  asisten a ceremonias públicas c a tó l i ­

cas, permiten y hasta recaban la  bendición de locales destina­

dos a o fic inas o establecimientos del Estado, las  provincias y 

los municipios, y la  celebración en unas y otros de misas, 

p láticas y sermones, contribuyendo, además, con los dineros 

del pueblo -  que no con los de su propia bolsa -  a l  sosten i­

miento de instituciones cató licas, singularmente escuelas y 

asilo-fy sin tener en cuenta, s iqu iera , e l lamentable estado de 

pobreza y abandono, en que mal viven, por lo  generad la  Escuela 

Pública y los hospitales y otros centros sanitarios y de bene­

f icen c ia ,  cuyo buen funcionamiento es obligación sagrada e ine­

lud ib le  del gobernante, y para cuyo constante perfeccionamien­

to y debida m ultip licación, a f in  de sa t is face r  esas primarias 

necesidades del pueblo, no seria  excesivo e l  empleo de todos 

los caudales que a l  propio pueblo se extraen. De r i s ib le  po-
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( D@s Ríos, 14- de May© de 1895)

A LOS JEFES Y OFIClÁlES DEL EJERCITO LIBERTADCR:

El pueala de Cu'ik está preparad» para vencer en la guerra que ha 
vuelte s emprender para su l iaertaá ; pere será inútil  tal vez su sacri­
f ic io ,  ® cestará de*iasiaüe sin necesidad,si ted© el Ejército Libertsser 
ne abedece * 'l* vez a l  siisae iapuls ©,si n© se kace de tedas partes le 
ais*© a Ls vez,si n© se lleva la guerra adelante cen un pensaaient© —  
enfrie® y clare.El va l«r  suele resslver l©s encuentras aislados,per© 
sil© el «raen en 1» guerra,y la unidae de pensaaient© llevan a la vic­
toria final.La victoria sSlfe se puede legrar , »  se, legra ais pronto, 
c©n el asedie .taetédic® y unánime que aturde al ene¡aig© per su arden 
implacable, que le ©bliga a empezar ue nueve a onde cree que ka «termi­
nas®,que n© le deja repese y 1© camele a eaplear y dividir sus fuer­
zas enfermas y cansadas.Hay que fatigar y tener en e je rc id a  las fuerzas 
del enemiga, y privarle de recurses, a él, y a las ciudades y pabladas 
tiende se asila . Hay que marchar tedes, sin descansa y c@n ^lan, al mis­
ase f in . ( Es precisa saber dande se va,-  e i r  ) + . Can la res«lución in­
dudable sel puebla de Cuba, es impasible la derrota, s i  kacemes bien la 
guerra, ©i n®> ayuáaue© al enemiga perdiend® nuestras ©portunidades, de-,-- 

«escaMitr, y can tribuyen®® a abastecerla, s i  entenáer.es desde -  
*©y 1®j d treckes que 1» guerra ñas «?£, les medies de que padeces usar -" 
en ella ,  el i^étada que debeles seguir, y las ebli&*ci©nes que ñas imp©- 
ne.Excedimos estay instruccienes generales, para abtener sin pérdida de 
tiempo esta unidad y energía de accién en el ejércit® cubanejpuest@ que 
ya ks terainade el perí®«© priiaer©, naturalmente canfus®, de fermacién 
de las fuerzas, y estafes permitiente a l  enesaig© que eej©re y prepare 
sus tr®»«s en calaa, per n© darnes prisa a cortarle sus recursos, 
s i t ia r la  se cerca © de lejos, en las ciudades dende se refugia, a obli­
garle a sa l ir  a la pelea en busca de provisiones eara las ciudades, y a 
interrumpir tedas les trabajes «ue puedan aprovechar &1 eneiaig©, © a — 
les que le paguen c@ntribucién,y tedas lss vías per «¡ende «ueda transi­
tar y coaaunicarse.-Estí»s instrucciones táeben servir de guía constante a 

les Jefes y Oficiales del Ejércit® Libertador. . ^
Este principie se ka «se tener constantemente en la Eesaeria, y per

él se ka de resolver por el Jefe u Ofic ia l cualquier case imprevisto.-  
La ¿.uerra tiene el deber de destruir teda le que,de cu*laiuier E i a d a . ayu­
de a .Mantenerse e defenderse al enemiga: -  y cuaná© la guerra,come en Cu­
ba, es la patria,cualquier fa lta  de v ig ilancia , cualquier fa lta  de perse-
cucién,cualquier fa lta  de ataque, cualquier descuida que dé al enesaig© 1©
®ue 5e le pud© quitar ,& le permite recibir 1© que n© débil l legar a 11, 
es un íielita de traición a la patria. (Se kaf de tener incesantemente c©- 
neci¿as tsd as las Vs.ias y ¡naneraa por sonde el eneiig© recibe ayuda,c.u— 
cka.© pace,y se ha)+. iy Los trabajes pacífices de cuy® praducto va a - 
aprovecharse el enemiga,bien sea ,-;or la ctntribuciín que cebra sebre —
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sabré e l l a s ,b ie n  par 1- ganancia de les que 1» ayudan,-se han de impe­
dir tedas. £y Las rases que pasan a alimentar a l  enemiga,e a las ¿a —  

f ia ses  que le sirven de estac i ín ,  a a las ciudades dende se hace fuerte ,
deaae se prepara a atacarnas,y «ande se repase de sus pérdidas y en-----
feraedades, - íeben ser detenidas y d ispe rsas ,s in  excesciin ,y  castigadas  
las  que las  l l e v e n , -a  auparen su en trada . (b ) .Py  Las v ías  tadas de ca—  

municaci , -car rea ,  t e lé g ra fe , fe r r e c a r r i l ,d e b e n  estar s i e « * r e  £ in se rv i -  
ales , - l fcs  carreas , preh ib ides ; e l  t e lé g ra fa ,c e r ta d e ;e l  f e r r e c a r r i l , ^ e s —  

t ru ída ,a  siempre fuera de usa;y las  camines de agua y t i e r r e , acupadae 
a melestad es en sus cruceras principa les  .1-. (2 )  Las ciudades, deten es —  

tar a is ladas de tada recursa,en zez^bra perenne, recibiende s in  cesar -  
pruebas de la actividad de la  reva luc i ln ,para  que estén dispuestas a -  

ayudarla,par acabsr las  privaciones que le vienen de e l l a , y  par su pe­
ca cenfianza en un gebierne que na las puede l i b r a r  de la  escasez a e l  
h-Abre.P,* ‘Cerrar tadas esas fuentes de fuerza Materia l  y s a ra l  a l  ene- 
s iga  es e l  deber de tadas,en tqdas partes,en tadas las aemeates;y de—  

j a r  abierta  a l  enemiga,a £ lt ja ,una  sa la  puerta a- v ía ,e s  ayudarla,es -  
centribu ir  a que se f  artalezca y se repenga, -es  e l  de l i t e  de t r a i c i ln  

a la patria  .-La parte rn.its impartante y decisiva ie una guerra na está 

en los b a t a l l a s ,n i  en las kechas de va lar  persena l ;s ine  en e l  sistema 

inexaraale  can que,«e tadas partes a la  vez,se d e b i l i t a  y eapebrece a l  
cantrar ia ,se  le  quitan recursos y se le aumentan ab l igac ienes , se le —  

&=,lige u pelear centr» su plan y vaiuntad,y se le  impide que re¿®nga -  
6us f u e r z a s . - I  e »  esa cendici^n,san «¡as f á c i l e s  y ú t i l e s  las b a ta l la s .  

Hay que «reparar e l  éx ite  de las ba ta l la s  can ese trabaje  cantinua.

Laa traba.jas. -  Se ha de impedir tese traba ja  pac í f ica  cuya praduc- 
ta pueda aprevechar a l  enemiga.Tada trabaja .cuya praqueta va a l  campa -  

enemiga,le aprevecha a é l , y  ausenta sus recurses cantra la revelucién.
El gabierna cabra centribuci ln  sabré esa r iqueza ;y  les anas de e l l a ,  par 
seguir gazaüu» de e l l a , apayan a l  gabierna españal que les defiende e l  -  

traeaje ,can  e l  ¡sisma dinera que sacan de é l .Pe rm it i r  e l  traba ja  que va 
a ayudar a l  gabierna español,es dar a l  gabierna españal recursas can —  
que pelear centra Cuba.Tedas las t r .b a je s  que na sean de las cubanas r e -  

ve luc ien*r ies ,para  e l  sastén de sus fam il ias  y e l  de nuestras fuerzas,  
«eeen ser impedidas.Así, e l  gabierna na puede cabrar sabré e l la s  la  cen- 
t r ibu c i ín  que emplea en hacernas 1* g u e r ra , - l a s  que la  ayudan na tienen 

can que ayudarle,y le  pierden respeta parque na las puede p ra tege r , -  y 
la s  traba¿a*eres, que y»  na tienen interés en ser p a c í f i c a s , queda* l ib re s  
para unirse a la  revalucién.

.Las r e s e s . -  Se ka  %e impedir e l  pasa de reses a las  am&pamentas, pe­
alad as a ciudades del eneaiga.Es f á c i l  entender 1® grave que se r ía  per­
m itir  e l  pasa ae previsienes a un calilamente. Las ciudades acupadas p&r 

e l  ene.tiga san sus campamentos p r in c ip a le s ,y se lea ha de redear,y  p r i ­
var de p rev is iones , le  nisma que a una fa r ta le za  s i t i a d a .A l  enestig® a -  

quien se hace la  guerra,na se le  pueáe estar s irv ienae de praveedar.Al



enemigo no kestes de darle a limentes,sine p r iva r le  de a limentes.El gebier  
no español ne permite e l  pase a gargas ate v ian ia  y animales que vmngan a 

alimentar e l  e jé rc i te  ae la  re valúe i  6n: la  revelucién na puede p e ra i t i r  
e l  «asa a las alimentes del e jé rc it®  español,y de las  ciudades dénde se 

áefiende,se a s i l a , s e  cura,y rekace sus fuerzas ja ra  ve lver  a atacarnos.  
Teae e l  kerefsme de Cuba ser ía  e s t é r i l , s i  les cubanas se encardan de re ­
tenerle  a l  enemiga en e l  a s i l e  de las ciudades las  fuerzas que en e l  cas? 
pe de b a ta l l a  les  hacen perder.Faaar reses ,es  ser cémplice « e l  eneaige.

las  c iudades . -  Se ha de mantener a las  poblaciones privaüas de t e , c
recurs e, en alarma continua,y sin  capacidad de producir prevecke a España ̂
de modo que ésta,en vez de sacar contribución de e l la s ,®  mantenerlas en

.2</e
abundancia y trabajo ,tenga que atender a e l la s  y/rareveerlas,y les habi—  

tantea ,viend© a l  gebierne impotente, respeten e deseen la reve luc i ln .Las  
ciudadestilevan a l  re ste  del  p a í s ,y a l  munée que viene en les barcos a 
sus fu e r te s , la s  notic ias de la  fuerza de la  gu e r ra . íe r  las ciudades ve 

e l  airado s i  la  guerra es peca e mucha.Las ciudades sen la  sedida de la
BRU¿/}a/T£

guerra.Ls enteraaente inút i l^  e l  estase/™e la guerra en el ca¿ap®,y núes 
tra v ic ta r ia  en é l , s i  ese estado de guerra y esa v ic to r ia  no se siente  

y se .ve en las ciudades.Si e l  reste  del pa ís ,y  e l  Mun®e,ven las  ciuda­
des aien p rev is ta s ,s in  a larga  ni escasez,trabajando en paz cpme s i  es­
tuvieran en p az , - la  sangre ae les héroes y e l  s a c r i f i c i©  de sus casas 

se r 'n  vanes: Es^pañ»* puede prabbr &1 » í í Í s y a l  wuná© w e  n® kay guerra  
en Cuba,© que 1® guerra s é b i l  y desprec iao le .E l  que hace l s  guerra  
«¿bil-aeiate, 1» hace centr- s í - S i  las  ciudades viven en pánico incesante,
s i  e l  traba ja  es impasible y es grsn^e I *  estrechez ,s i  ven a las fu e r -
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zas ;áel ge^ierne/a s ^ l i r  en ausca de recursos, s i  sienten la  guerra, e l  
?eís cree en e l l a , y  e l  inunde. ( j^er la s  ciudaaes we e l  uund® s i  la gue—  

rr¿¿ es paca © aiuckí.ijas ciudades stn la cedida ie  la  patencia ae la  -  

guerra.i 'er  ese es verdad severa que) + . ITede e l  que ayuda a la  tranqui­
l idad  y a l  abastecimiento úe las  ciudades, ayuda a l  enemigo a presentar 

l a  guerra cerne impotente e i n f e l i z , y  es t r a i a í r  a la aiisaa guerra que 
hace. -Per ese las  ciudades aeeen estar ,tedas a la  vez,en alarma y es­
casez centinuas.

Si a las ciudates no entra^alimentes de lleca e l  g#bierne ae puede 
mantener en e l la s  fuerzas grandes,e tiene que gasear Más en mantenerlas. 
Si nt kay alimentes en las ciuaades, e l  gobierne,mientras la& ocupe, t ie ­
ne ¿ue s recura r las , a cesta de sangre y enfermedades, y le s  habitantes , «y  

«-*urr,-.e¿> « e l  haabre y la pobreza,© abandonan la  ciudad para e l  extranje -  
r » ,p r ivando de sus rendinientes a l  gobierne, e vienen a la  revolución, o 
se disponen a fav@recer la .S i  no kay traba je  en las  c iudades,e l  gobierne  
no tiene de dende sacar en e l la s  recurses con que hacer la  guerra a la  

revelucién.-L&s f a s l l i a s  de les revelucifenarits , aunque sean nustras f a ­
milias , ¿yuaan prácticamente a l  enemigo c®n e l  gaste de todo le  «\ue con­
sulten, que le pt.gi a l  enemigo centrisuci6n.E l gfebierne, que ka de mantener 
su c ré í i te  hasta que se r inda,se  verá ©bligaae ¿e .su rt i r  las  ciuaades -
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' hasta que la s  pueda ®cupar con seguridad la reve luc ién .E l  miramiento 
per las fam il ias  ale ia&> ciudades, que sen l » s  Mejores cas¿pa«i&ent®s del  
enetiige,ne puede ser raz6n,en reve luc ienar its  honrad65, jara  her i r  de 

muerte a la  revolución,abasteciendo en las  ciudades a lt s campamentos 
enemigos,-y peri&itiéntsí ele que la  paz ©e las ciudades desacredite y re ­
baje la  revelucí én.-\Par esas razones,tede descuide en e l  s i t i e  cons­
tante de las  ciudades,ne es menos que tra ic ión .

Camines « f e r ro c a r r i l e s  y t e lé g ra fo s . -  Gen e l  us® de les f  err ®ca-  

ufeiles ? e l  enesig® sac« «es v en ta ja s : -  mantiene corrientes las gran­
ees riquezas del país,que le dan recurs is  caa que hacernos la guerra , -  

y tiene un a®d® rápida de mover las fu e rzas ,s in  l®s p t l ig se s  y la  d i -  
l a c i ln  de I r s  camines,y sin las enfersedaaes y l * s  obstáculos de la  

marcha: t®d®s les  f e r r « c a r r i l e s  deoen ests® constantemente fuera de 

use,para que e l  enemiga n® pueda mover sus fuerzas c®n una ventaja -  

' que ne cieñe la reveluci6m,-y para que la  riqueza del país n® tenga 
recurses que «a r  a l  gobierne,y se convenza de que e l  gobiern® es im­
potente para p roteger la ,y  la  revolución es bastante fuerte  para impe­
d i r le  que t r a b a j e . - )  C®n e l  te l é g r a f o ,e l  enenig® iguala ¿«das las —

o r -------------------     ,'venta jas  que da s i  cuean® e l  hacer la guerra en su propio p a í s : e l  te­
lé g ra fo  es e l  práctico, e l  denunciante y e l  es#ía: centáinuamente han de 
estar las l ín ea »  por t ie r ra ,  ae'-»eá© que sea iu *as ib le  r e p a ra r la s . -Les  

caraine.fc pueden ser e l  se je r  au x i l io  de la revo luc ión ,s i  se atiende —  - 
Bien « este raks de la  guerra.Les trnsetintes que pasan por les cabinas 
s in  h a l la r se  c®n nuestras fuerzas ,o  la a recuas y carretas que les »n—  

dan sin ser 'leles ta«¿! ®s, van f;&r tosías partes publicando que la  revelu—  
cién ne tiene fuerzas con ^ue guardar les camines,® que sus je fe s  y —  

o f ic ia le s  san tan Residieses y torpes que permiten a l  enemigo e l  us® 
l i b r e  e insolente de sus campos. rere  s i  se impide,sin perder una oca—
s ié n ,e l  pase de prov is i ines  por e l  ca l ino ,y  les que le  andan ven a -----
nuestras fuerzas u ©yen de e l l a s , s e  aumenta e l  respete del  enemigo y ” 
de l  p&ís per la revolucién,se  le  enseña diariamente que la  guerra es

C 0/7
fuerte  y v ig i lan te  y se mantiene a la  caaarca agitaba jm» la  guerra,y  
se certa la  entrada se recursos a las ciudades.-La revelucién debe es­
tar átnáequiera que se la  cieba esperar: y as í  gana fuerza.La revelucién  

nana A .
n© debe dejar/de enseñarse nunca dende se espera que esté ,y  donde es su
deber e s ta r , -porque, s in » ,p ie rde  crédito y fue rza . -D e ja r  en us© a l  f e r r e -

„ e P « m i ¿*.*1 5 : , ..ca rr i l ,  es igual a l  d e l i to  de transportar las íuerzss ¡ i r r r iiri <rr: dejar
en pie e l  te lég ra fo ,e s  le  tatissao que se rv ir  de práctice  a l  enemigo: de ja r
áe v i g i l a r  les camines,y permitir pas® l i b r e  a carretas y recuas,es csn
fe sa r  que la  revoikucién ne tiene fuerzas ni in te l igenc ia  c©n que cemba-
t i r  a l  enemigo.Ls indispensable destru ir  e l  t e l é g r a f©,Mantener interrujs
pidos los f e r r e c a r r i l e s , y  tener sieapre bajo v ig i lan c ia  les  caminos,

£.1 buen trate  a l i s  habitantes del • p a í s , cubanas o españoles, es ©tra 

recurso poderes® de ~S guerra;y e l  que per e l  cialtrst© o e l  despojo in­
necesario sSe les pac í f icos  espante de les  casinos « l&s pablan eres que -
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pueden s e r  ayuaa continua de l a  r e v e lu c i S n ,u  eo l i^ue  a l«*s f a ;¿ i l i i . s  e 

a sus heás re s  a i r s e  a l  ene=-i¿.® por j u s t e  r en co r ,©  en busca ae s¿ ^ * rc ,  

es c u l p . a l e  d e l  : ¡e l i  t c¿ ae ccú. l i c i a a d  con e i  ene:i ig©.La g u e r ra  ne. po-tJy/j.  

dSá' vencer  s i n  e l  c « r i ñ ®  y 1* ayuda ¿e l e s  r a c í f  i c e s : l e s  p a c í f i c o s  -  

f i e l e s  a Culta son nuestros  altnac ene s , nue s t r a s  avanzadas permanentes y 

n u es t re s  h o s p i t a l e s  , y  I g s  debeatos cu ida r  y r e s p e t a r  como se cuidan y  

r e s p e ta n  es©® s e r v i c i e s ;a s í  casa® deseaos  acaltar «te r a í z  a l a s  que de 

c u a lq u i e r  *¡e* a ayuden a España, a de/jalber&ue y s e r v i c i e s  a sus t r ap a s .

£1 peor enemigo ae Cusa es e l  que per  su a ius®  © su s f t l t r& to  l e  qu ita  

a Cusía s e r v i d o r e s , y  se- l@s da a España .La  gu e r ra  t ien e  -ierecko a s a —  

t i s f & c e r  sus neces idades  le& ít ih ia s ,  ,que sen «ios: p r i v a r  a l  ene saiga de 

toda e spec ie  áe r e c u r s e s , -y  atender  a su « * l i a en tac ién ,  v e s t u a r i o  y p re ­

v i s i ó n  de arD.&s y auni 'c iones ,£uede tomar l a  gu e r ra  1® que verdaderamente  

n e c e s i t e ,  por que 1» que se l l e v a  innecesar iamente  es un rolt® a l a  rev@ -  

l u c i é n , que , va a s e g u i r  n e c e s i t á n d o l o , -y  po rq u e •cada «bus© que se cóse ­
te  es un so ld ado  uí-s %ue se  W  ;<ia ' a l  &eb ie rno  españo l .E s  in d i sp e n sa b le  

que e l  país, «ue a l a  reve luc ión ,¿ ;ue  l a  v j i ,  s i n  u ied o ,q u e  l a  vea l l e g a r  

cen ¿Uáto a sus puertas,en la  se&uridac/que no le l levaba  mas que aque­
l l o  -a que le  reconoce derecho p©r-%ue le está defendiendo los - suy.es .La 

naturaleza humo na, y en especia l  la d ig n i^ . ,  cueana,aborrece e l  asm© o, 
y s¡Los que 1* e.6íteten.i<os Jefes y Gf ic i«¡lesycas t igurán , cen e l  delito-  
se f j r i r  *»n-áerín para e l  erie:iii¿,o, a cuantos a «usen ie 1» buen¿ vtlün- . 
taJ ae I< a 'pacíficos l e a le s ,  c- censm.¡«a y destruyan les  aliaenteo que ; "" 
•no necesiten, o u e s a¿r s»u e z c «a  • y ofendan a los cubanas y es «afieles que 

nes ayuden. -
- i

'Lt-/-práctica en los serv ic ias  «¿e la  guerra es indispensable ta.:,;—  

bién ii»r^ vencer.Cen keabres precisos,d ispuestos a todas keras para- -  " ' 
todo,cen 'e l  corazón aas aleare mientras aás d i f í c i l  es e l  empleo que ,• 
se les da,cen su ar&a l i a * i a  y su caba llo  entere y f ren te ,se  eueáen -  
intentar en 1* guerra las  sorpresas y las  iapr^visaciones que son impo­
s i b le s  co?i hombres que no encajan de pr isa  y bien en su puesto, coho las
diferentes piezas de un ara» a la hora de » ©atarla.La hora se acción ne
es kora ae aprender.Es precise kaber aprendido antes.Es preciso íener
* . * i

a los kea.br es d isc ip l inados , que es tenerlos dispuestos a p re s ta r ‘ se r ­
v i c i e  a una voz ,s in  perder en preparat ivos , confusiones y torpezas e l  
tieapo que se ka de eaplear en caer silenciosamente store e l  enemigo.
Les koabre - sueltes ,cen  deaaaia¿c tietape a su d i sp e s ic i l a ,a in  trabajes  
de guerra que les  acostumbre a estar l i s t o s  /ara e l los- ,s in  e l  kábito  

•4e l  deber a koras f i j a s , y  de la atención rápida a las érdenes que r e c i ­
ben,ne sirven bien a la  p a t r ia ,n i  le pueden dar e l  e jé rc it®  sazonad® y
segure que necesita para arrancar su independencia de un enemigo que
tiene tedas esas condiciones.A un eneaigo ne se le puede vencer s i  no se 
tienen las n i s ^ s  cualidades que é l  t iene , o xás.Un e jé ré i ta  ¿e henares 

descui-ii-ios y v oluntari os es , un e jé rc i to  inu i  s c i p l i  na ¿ ©,n e puede vencer 
a un e jé rc it©  aen-e todos los  keueres tienen la  eos tur, ore ae i r  a 1« vez
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a un ’xifliAü e b je t©,Rentar a les caballee ¿e un aisaa' sa lte ,de  manejar
sus ¿mas cen f a c i l id ad  f  igualdad,de ©be&ecer la  arden a l  instante
en que se rec ibe , -un  e jé rc i t® .d isc ip l in ade .D isc ip l in a  quiere decir -

TV/ un Fe
ersen,y ersen quiere éeeir  t i c i ' j r  . ruests «ue e l  cuitan© kace a su pa­
t r i a  la  « frené»  ue su vista,h 'gala b ien,y  déle la  vida de »®¿® que le
s i rva ,  per e l  .arden de sus se rv ic ie s ,en  vez de se r le  in ú t i l  ®-*dañar,- 

deserten ’ ’
per su ' .ufí>r¿ cm-y terneza en e l  instante de defender la . -La  aiejer d is -  

. üMCfeia^fe. ' _ .
c i i l i n a  es e l  esulee c ririfi ~nn 1;r centra ex enetaig®.

Las preaieéades de l©s que nes respeten y sirvan serán respeta-  
é«»g,sieapre que su s e r v id ©  a la rev©lucién sea t a l  que peraita  ex­
cusarles su centribucién f trzesa  a l  eneaig#;pere deben destruirse —  
las  propiedades ¿ande se albergue & prevea,e pueda albergarse • pre-  
vee rse ,e l  ene raga, ,y cuanta le valga cea© gsesicién • ayuda.La guerra 
debe desde key conducirse de sed© que ne se cause en e l l a  destrucción  
in n e c e s a r ia ^  se x-era venganza • renc®r,sin© que cada act® de destruc-  
cién está ju s t i f icad®  per l a  u t i l id ad  que e l  eneuiga saque Je lo.que  
se destruye,® per la  eneaiatad excesiva e i r r e c © n c i l ia » le  de les due­
ñas.Las j^r®*iedaaes extranjeras ieben ser tratadas can especia l  -benig­
nidad,siempre que ne den au x i l ie  c&n&cid© y v&Iunfcari© a l  enemiga,en 
cuy© case sen instruientes de é l , y  deben ser trataáes c®a® ta les .

Les españoles tóeben ser t-ratades de asnera que en taso 1® que ka- 
¿a ® d i£ia la revaiucién puedan ver e l  «Sesee sineer® de que las asptó*-  
les  d t i l e s  y respetu©s®s vivan en paz en Cu'sr«,y en e l  gece de sus b ie ­
nes, después de 1* l ibe rtad  .be tratará  coa© a enemigas a l a s  que c©"5© a 

ene atibas n®s tratenjper© debe alejárseles ver bien que pueden ser nues­
tras a saigas,-si desean serla.Caa® e l  e jé rc i tc  español se key tiene sau—  

ckes s®ldad«s jévenes,y de idea l ib e ra l ,qu e  están en la  trapa c®ntra su 
desea,debe penerse cuidad© en kacer saber a les quintas,p®r quien pueda 
ace rcá rse le s ; que les cubanas ven cen pena la  necesidad de kacerles fuega^ 
y que en vez de se rv ir  a la aenarquía que les sacé de sus casas y les  

raba la l i b e r t a d ,pueden venir sin  E.ied® * las  f i l a s  de la  l ibertad,que  
sen las  cubanas,a ganar puest® desde key en la t ie r ra  que después del  
triunf® les verá c®me a ki j®s ,y les pagará dand®les st®d® de v i v i r  en 

e l l a  felizmente.

Ls»s qri n c i » i s s  deaen r e g i r  les actas tedes de les Jefes y O f ic ia ­
l e s ,y  ningún® uebe i r  esntra e l la s .En  es®s princip ies  están tauas les  
dereckes que la c iv i l i z a c ió n  permite ¿ la  guerra ; t®d®s les aedies se 
que be puede vales para proveerse y privar a l  eneaig® ¿e recurs©a,y te ­
ja s  las  obligaciones de v i g i l a n c i a ,y accién incesante centra e l  ene eli­
ge,-que la guerra tiene inaiediaiiaaa ente que cuajslir.C Na se puede dejar se 
cuap lir  un© sel® J.e les deberes que la guerra iap®ne. De tedas partes a 

la  vez de&e kacerse la «¿isaa clase de guerra: deben estar ©cupayes, e v i ­
gila.» ©3 , lus c a d n e s ; deeen impedirse t asi es les trabajas que vayan a la  p_* 
»iacién;de¿>en tenerse sieapre destruidas, a certadas, tedas las v ías  ae 

ce^udc^cién . ) +
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Ne es ces ib le  que la guerra centinde reducida a encuentras ca­
suales ,  sin un plan ceadn.Ne es pasible  que s s :  la  impunidad can que Isa  

ciudades ae están abasteciente ¿espianta a l  ¡aünde diariamente que en 
la s  caap-es de Cuba pelea un e jéucite  va le r  a s a .Ne es pasib le  que e l  —
e jé rc it©  cusan© se deserganice par la f a l t a  de ecupacién,Mientras e l

. .

eneuiige l lena  de previsiones sua campamentos, campea ain ser persegui­
da en lea camines, y descanca en la estación de las l lu v iaa  para ata—  
carnes en »asa,cuar-d© esté repuesta y aclimatada.Y es indispensable  

que,cea* sistema centinu® en la  guerra,kaya siempre en las  cercanías  
se las ciudades , fuerzas l i g e r a * , cencuesta# de keabres escegidea y k@n- 
rad»s,que impidan,sin escape ni perdón,teda entraba de previsiones a 
la s  ciudades.

Es indispensable que pequeñas fu e rza s , d iestras en kacerse sen t ir  

sin  expenerse a d i f i c u l t a d e s , v ig i l e n  les caalnss, ceaui avanzadas perma­
nentes , enseñan^ t la guerra,de ;¿eáe que la  vean y la  eigan s in  cesar,  
per dende quiera que pueda i r .n e t i c i a  -ie e l l a  a las ciudades, -recomien­
de y trsyend© a l  vuele, tedias las  net ic ias  iapertantea que se/an del 
eneaigeje impidiénde,denae quiera «me. se intente,tade trabaje  de que 

e l  enenifc,*' pueé¿ st: car ventá ja le  les que *están cen é l.

Es insaiSííen^riele que ea*.:£ fuerzas l iba ras  vit-nte n¿an perpetuamente
-interruapirisa áts te légra fes  y las  f e r r © c a r r i l e s . ' ■ .

. . • * ’■=»

Es inéistíentable que, por eses :ae*íies y. cuantea -.!«•» ©curran,se ten­
* &*-■- aie¡.i.»re a las  ciucU^es en ettaae se s i t i e ,  sriv^C^a .Ic recurses,y  sls-r 

31a i a a s in  ces¿r cen nuestrc. cercanía y e l  efecte ée nuestra persecución.

Es i n d i s p e n s a b l e , para e s te s  f i n e s  y l a  marcha ¿ e n e ra l  de l a  g u e r r a ,  

que l e s  J e f e s  y O f i c i a l e s  d i s c i p l i n e n  a sus f u e r z a s , &cestucbrán^el« .s  a jg 

kacer  b ien  y a l  sánele l e s  s e r v i c i a s  ,¡e ¿;uerra,y a a d q u i r i r  l a  i n t e l i g e n ­

c i a  v i v a , l a  ©bediencia  p ren t t , -e l  r e p a r t e  d e l  t r a s a j e , e l  c e n e c ia ie n te  d e l  

arraí-, e l  buen use d e l  c a e a l l e , y  l a  a c c ión  r á p i d a , y  *e  tsdes  a l a  vez ,que  

aseguran  en leí. encuentres  r-ia’s a p u r sd ® s , l a  s a l v a c i ó n , y  l e g r a » ,  ai5n cen -  

f u e r z a s  « e n e r e » , l a  v i c t e r i a .

A s í , ecujíádes verdaderamente les castres,-iestruí^as las  vías de ct— 

aun icac ión ,v ig i la res  siempre l'es camines ,s erpren«ái4as cen esa recorrida  

incesante les  saevimientes de l  cen t r a r i e , reducid-s á l  pánica y a la  es-,  
casez las ciudades; y bien disc ip l inade y preparaie e l  E je rc i te  L ibe r ta -  

ser, -pedrá «sever sus fu e rz a s , cuande sea necesaria,cen la  grandeza y ra ­
pidez c&n que en su día kan ae aperar para arrancar a l  ene-iige la  inde- . 
pendencia de Cuba.-Si ne, s i  nt kacemes ted© ese,t®des a la  vez, Careases 

prueba^ per f a l t a  de sistema,a pesar de nuestr© hereís.ae, de ser incapa­
ces de conquistarla.Le cual ne será,-perque en e l  pueblo cubane es tan 

grande la in te l igenc ia  ceae e l  valer.Teneaes ya las  fuerzas su fic ientes  
para e l  triunfe,tenemes Jefes y O f ic ia le s  kereicas, tenerías fuerzas de ’ 
bravura y de resignación invena ie le s , teneres e l  cariñe y lis ayuaia del

'I* ̂  * * ’ “ - *4* "* -*J-i . T I j . ■ .. . • • • ik • 1 • 1 • . ¿Jf • ' .



yaís.Maváaenes c®n oréen,y can ese pifen f i j a , s i n  una ffalla s a la ,y  ka- 
kr estas calceada jerant® entr-e la s  nacianes l ik re s  la  Tsanáera «e Cute.
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-l^fcuK.énla^aut%r a£ a , a£n f i r » í ‘f"¿e J m é  ¿is^tf, ’ . *
* ' . * * * ?  !% * . - , ^ *' < ^  ’• » f

-jja l e ^ a  rr^yuscula i? c«ns 1*/ "en e l  ^ r í^ i f ie l  ín  le tari.6»a fa rsa  en «.ue m

í r«¿ G6?iai»,«unau6 se deduce .-¿ue /fi&nifica párrafo a ¡* arte. •* *  ?
‘ , * ; ' " V

¡árraf  • star caá o (fe) e «  in f i e re  exue «.eke seguir .«-i.esjsue» -.el \¿roú&¿ • ' - "
l^-),;sfír® se ka «u.eriéa"copiar e l  «tacuraento- t a l  cual es.

LA I jX jiDA ( + ) SIGNIFICA QUE LO QUE APAREÉ ENTRE'^REN'J^SIS SE ENCUEN- 
Tiio. SACHADO EN EL CjilGÍJlAL. *



dría c a l i f ic a r s e ,  s i  no fuera tan doloroso, ver como a veces, 

muchas veces, se ha ganado fama de caritat ivo  contribuyendo a l  

auge de instituciones que tienen otras fuentes de ingresos, 

mientras se dejaba morir o languidecer algunas que dependen 

exclusivamente del apoyo o f i c i a l ,  o más b ien , que tienen dere­

cho absoluto, y primordial, sobre los dineros del Estado.



Abandonada por e l  Estado basta lim ites bochornosos, desde 

hace muchos años, la Escuela Pública e h ipertrofiada la ense­

ñanza, e l  analfabetismo de nuestras masas populares contrasta 

con el auge de los colegios privados, en su mayoría españoles 

y c le r ic a le s ,  y en consecuencia, reaccionarios, antidemocráti­

cos y rac is ta s , en los que la burguesía c r io l l a ,  que desconoce 

totalmente, o aprende falseada -  como ya he apuntado -  la  h is ­

toria  de su país , crece y entra en la  adultez, huérfana de prin ­

c ip ios , ideas y sentimientos genuinamente cubanos, democráticos 

y progresistas; sin  que por otra parte le  sea dable re c ib ir lo s  

en e l hogar por la in fluencia d irecta , con la  prédica y e l  

ejemplo, de los padres, ya que e l padre c r io l lo  burgués, por 

lo  general le  basta, para creerse buen padre de fam ilia ,  l l e ­

var sus h ijo s  a l  colegio "de paga" instalado en suntuoso ed i­

f i c i o ,  que ha de ser, cas i siempre, un colegio d ir ig ido  por 

re lig io so s  extranjeros, especialmente españoles, en e l que 

menudeen las  espectaculares f ie s ta s  deportivas o sociales " e le ­

gantes*, que invariablemente presiden algunas de las a lta s  au­

toridades re l ig io sa s ,  y también funcionarlos escolares de la  

nación, y se vanagloria de poseer buen número de "6mnlbus" pa­

ra e l  d ia r io  trasiego de los educandos. Y la  madre c r io l la  bur­

guesa suele tener por guia o mentor, por sobre su propio espo­

so, a l  confesor, cura español y reaccionarlo , especialmente, 

que por e l lo  resulta  mentor y gula de la  burguesía cubana.
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Esta c ría te  “de cubanía en la  educación ha llegado a extreno ta l  

que esos elementos reaccionaristas y anticubanos, en su empeño de 

controlar y manejar libremente lo s  colegios privados# saltando por 

encima de lo s  principios básicos y fundamentales del Estado cubano, 

trataran de log ra r ,  de la  Asanblea Constituyente de 1940, conquista^ 

y ventajas que les  aseguraran constitucíonalraente ose predominio de 

que, de hecho, gozaban ya, lo  que sólo en parte pudieron alcanzar, 

movilizándose entonces para anular en la práctica los preceptos qu# 

en defensa de la  esouela cubana quedaron establecidos en la nueva 

Constitución*

neoe sa r i»  desarro l l aCrfl. con-tr^rpeotar esa iHMtqntnacióay an&lcuboaat 

l a r  »n  todft- l a República unfunq^iwffo nftcwena l i s J

i



Ante esta campaña, lo s  gobiernos, con e l  propósito de captarse 

las  simpatías y e l  apoyo de los elementos cató licos, con fines po­

l i t iq u e ro s ,  no sólo se han cruzado de brazos, dejando actuar l i b r e ­

mente a los colegios privados d irig idos por re lig io so s  extranjeros,  

o de estos dependientes, sino que, además, los han favorecido con 

toda clase de concesiones y hasta la  entrega de cantidades sustra í­

das del tesoro nacional.

Recuérdese aquel movimiento de opinión pública desarrollado en 

1941, bajo e l  lema de ^por la  Escuela  Cubana en Cuba L ibreé , que 

iniciamos un grupo de cúbanos de buena voluntad, celosos del mante­

nimiento de los principios l ib e ra le s  y progresistas de l a  Revolu­

ción Libertadora, plasmados en todas las  Constituciones que ha te­

nido la  República, y que culminó en grandioso mitin celebrado en

e l  Teatro Nacional e l  22 de junio de aquel año, en e l  que se adop­

taron, entre otras, la s  siguientes conclusiones:

.— ^Propugnamos e l  rescate piara e l  Estado, y e l  d iligente  cumpli­

miento por éste, del e je rc ic io  de la s  funciones que la  Constitu­

ción le  concede e impone sobre la  enseñanza, como una de las  mani­

festaciones de la  cultura, no sólo en lo  pedagógico sino fundamen­

talmente en lo q u e  se re fie re  a su organización, pues, como d is ­

pone e l  artícu lo  51 de nuestra vigente Carta Fundamental, ntoda en­

, señanza, pública o privada, estará inspirada en un esp ír itu  de cu­

' banidad y de so lidaridad  humana, tendiendo a formar en le a  con­

sc ie n c ia  de los educandos e l  amor a la  patria , a sus instituciones



democráticas y a todos Ids que por una y otra lucharon.

Proclamamos que, tddo¿ niSo cubano debe ser educado por p re -
: „ 4- , , #
¡ fesores cubanos, graduados en instituciones docentes cubaos ,

con textos de autores cubanos y en colegios cubanos.
 ̂  *

Continuamosy a s í ,  con esta campaña, l a  obra en favor ^  ? .

    L   _  _ *  ■*>
de la  cubanización de la  enseñanza mantenida anteriormente, en los

días republicanos, por patric ios  esc larecidos, naiertos unos^ y otros,
.  'I

aun en pie de combate, de lo s  que basta mencionar aquí los nombres *

de aquellos: Enrique José varona, Manuel Sanguily, Esteban Borrero
( A r t u -ro /np-rtToin ^ j

Echeverría, Ezequiel García Enseñat, Carlos de Ve lasco,"/Juan R. 

Xiques, Manuel Márquez s t e r l in g . . .

Tan cubana, y sólo cubana, era esa campaña, que ninguna escuela 

cubana, verdaderamente cubana, s© s in t ió  atacada porque e l  Estado 

reglamentase y f is c a l iz a s e  la  enseñanza privada, sumándose todas 

e l la s  a la  misma, en defensa de , la s  conclusiones antes transcritas*



So dándose jamás por vencida, ha librado la Ig le s ia  Católica  

Romana en nuestra República -  enarbolando ahora hipócritamente 

la  bandera libertadora y republicana que ayer pisoteó, y e l  

nombre de la libe rtad  que antaño repudiaba y maldecía -  av ie ­

sas b a ta l la s ,  por la reconquista de los p r iv i leg io s  perdidos, 

tratando de sojuzgar de nuevo las conciencias, y con e l lo  do­

minar a l  propio Estado, a través de la enseñanza sectaria en 

las escuelas, torpe empeño que s ig n i f ic a r la ,  de t r iu n fa r ,  e l  

retroceso a los tiempos co lon ia les, con inconcebible reniego 

de las prédicas y de la obra de los  fundadores de la naciona­

lidad , cuyos claros pronunciamientos, en t a l  sentido, basta­

rían para contrarrestar y anular esa pretensa acción demoledo­

ra que tienen emprendida los eternos enemigos de la  libertad  

y del progreso, los contumaces enemigos de Cuba,

P ie les a esa trad ic ión  cubana patriótica  y revolucionaria  

que he presentado en^feva capítulos ra-frum,! ww  de este l ib ro ,  

los que de buenos cubanos nos preciamos, hemos * ner

e l  derecho y estar en e l deber de defender la ad de

los preceptos constitucionales garantizadores de una absoluta  

separación entre la Ig le s ia  y e l Estado, sin que éste pueda,



en caso alguno, subvencionar ni patrocinar determinado culto; 

de absoluto respeto y libe rtad  para todas las creencias; de re ­

conocimiento del derecho de profesar una determinada re l ig ió n ,  

o de no profesar re lig ión  alguna, asi como e l  e je rc ic io  de to ­

dos los cultos, sin otra lim itación que e l  respeto de la moral, 

no ya exclusivamente c r ist ian a , sino de la  moral humana y so­

c ia l ,  y e l  orden público; de to ta l laicismo y nacionalismo en 

la  enseñanza.

Y porque así lo  considero he sa lido siempre a combatir las  

torpes maquinaciones de los que pretenden que continúe super­

viviendo la Colonia, injertada en e l  andamiaje republicano.

No podia prestarme, según aconsejó Marti a los mexicanos, 

en caso análogo, "a hacer concesiones a los que de e l la s  se 

sirven como armas, a los que a su sombra devoran a quien se 

la s  conceden1*, pues "no pueden tenerse miramientos constitu­

cionales para los que anidan en e l  seno de la  Constitución  

con ánimo de h e r ir la  y devorarla".
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y preguntarse estupefacta s i  este es resaltado de 

de la obf*Bken qu^puso su cora^^a^y su vida. K1 mons>íuo\que 

pensaba habeD^iá^aiiDado resucita. Iik sierpe de IsrO'ábula vuel­

ve a reu?>4!r los fr^s^^iícos monstruosossgup^ios tajoe del hér< 

h ab lad  separado. -01íba republicana paj*€ce h&tsgana gemelti de Cu­

ba^co lon ia l".

Manuel Sanguily, a l  comprobar la  ineficac ia  de la obra 

revolucionaria emancipadora para sanear la República de los _ 

vicios y defectos co lon ia les , exclamaba e l 20 de mayo de 1924:

[ * Mirando hacia a trás , ¿cabria pensar propiamente que la Repú­

b lica  no es la  derivación legitim a, sino acaso la adulteración, 

ya que no la s ín te s is ,  de los  elementos orig inarios  creados y 

mantenidos por la  revolución que la  engendraron y constituye- 

'ron? Porque en rea lidad  parecen dos mundos contrapuestos: e l  

uno, minoría candorosa y heroica, todo desinterés y s a c r i f i ­

c io , y e l  otro, mayoría accidental y trav iesa , toda negocios 

y dinero^.jY  dirigiendo hacia la  República una mirada de lu ­

chador adolorido y d e c e p c i o n a d o , veces -  confesó -  se me f i ­

gura, en mi inquietud y angustia que actualmente no es sino

informe armazón de huesos amarillos encubiertos bajo les  p l i e -
|

gues de vistosa bandera; pero que de e llos  se ha desprendido 

l í L  carne de la vida con el alma gloriosa del pasado^

Nefandas han sido y son en la actualidad esas campañas, d i ­

r ig idas en la  sombra por e l  c lericalism o extranjero y p r in c ipa l­

mente español, aquí predominante, aunque daban y dan la  cara, 

aparentando d i r i g i r  e l movimiento, unas veces e l  c lero cubano 

-  obligado a e l lo  por mal entendida so lidaridad  «rf-1 1 i¡,1tnxu_^f

y, otras, los cubanos, hombres y mujeres, integrantes de orga-



nizaeiones aparentemente c ív icas , pero en realidad  c le r ic a le s ,  

sometidos todos a las inspiraciones y línea de conducta traza­

das por e l  Papa, desde e l  Estado Vaticano * itwi'rn.u 1 m u .T 

ii t.iiiin.l J. y per los superiores de I p s órdenes re l ig io sa s ,  

desde la España franquista.

Son esas, como se ve, campañas extranjerizantes y anticuba­

nas, que afectan nuesfcra vida po lít ica  y económica y ponen en 

pe lig ro  la  existencia] misma de la República, porque tratan de

d e b i l i t a r  e l  sentimiento nacionalista , especialmente en la ju -
/

ventud, y de quebrantar la economía nacional y la  propia sobe­

ranía p o l ít ic a ,  y sobre todo, porque socavan y pretenden des­
i

t ru ir  los principios básicos y fundamentales del Estado cubano, 

democrático, ig u a l i t a r io  y la ico .



Í m J
1956 se planteó de nuevo en nuestra patria  

la necesidad de establecer la enseñanza re lig io sa  sectaria en 

la Escuela Pública cubana y, además, que e l  Gobierno estimule 

la  creación y sostenimiento de nuevos centros educacionales p r i ­

vados.

Los antecedentes de esta campaña los encontramos en e l Quin­

to Congreso Interamericano de Educación Católica, que se ce le ­

bró en La Habana, del 4 a l  12 de enero de 1954, organizado por 

la  Confederación Interamericana de Educación Católica, fundada 

en e l  primero de dichos Congresos que tuvo efecto en Bogotá e l  

año 1945*

Los fines que se propone la Confederación son, primordial­

mente: defender con más e ficac ia  los principios de la educación 

católica y estrechar relaciones para la  mutua in te ligencia  y 

consolidación de la  paz y ayuda reciproca entre los pueblos amé- 

ricanos.

Después del de Bogotá, los siguientes Congresos tuvieron por 

sedes, respectivamente, Buenos A ires , La Paz j|r1o de Janeiro.

El Congreso de La Habana fué preparado por una Junta Organi­

zadora, que tuvo como Presidente Honorario a Monseñor Manuel 

Arteaga, Cardenal Arzobispo de La Habana, y en la  que figuraban  

los d irectivos de la  Confederación de Colegios Católicos de Cuba,



Las sesiones tuvieron lugar en el Colegio de Belén, de la  

Compañía de Jesús.

El Presidente de la  Delegación de Cuba fué e l  P. Daniel Bal- 

dor, V iceprovincial de la  Compañía de Jesús en la Viceprovincia  

de las A n til la s  (Cuba, República Dominicana y Puerto R ico ), quien 

p re s id í6 el Congreso, y en e l  discurso o sermón que pronunció 

en la sesión de apertura expresó:

1-— ÍHay veintidós universidades católicas en e l  Continente ame­

ricano, sin contar las ciento cincuenticuatro privadas del Nor­

t e . . .  ¿Cuándo haremos aquí algo para que se apruebe una ley  

de enseñanza l ib re  en la segunda enseñanza? Ai r e c ib i r  con los 

brazos abiertos a la Delegación de la  República Dominicana, en 

cuya patria se aprobó la ley  de enseñenza l ib r e  r e l ig io s a ,  nos 

preguntamos: ¿Cuándo podremos nosotros tener aquí en Cuba una 

; realidad semejante? He aquí los que tienen libe rtad  de educa-

)ción c r is t ian a : Canadá, Estados Unidos, Puerto Rico, Colombia, 

la  Argentina, Chile y Venezuela. ¿Por qué hemos de quedarnos 

a la zaga en lo  que se re f ie re  a la  l ibe rtad  de enseñanza en 

la  Segunda Enseñanza, que es la  única que todavía nos fa lta?

Exijo -  como ciudadano tengo e l derecho de e x ig ir le  a l  gobier­

no -  que esto se tenga en cuenta para que en futuros congresos
r

no tengamos que pasar e l bochorno de ser los únicos excluidos 

de las beneficios de dicha libe rtad  de enseñanza*.

El más importante acuerdo -  aparte de los de carácter téc­

nico -  adoptado por e l  Congreso fué el de d ir ig ir s e  a todos 

los Gobiernos de América, demandándoles que tomen las  providen­

cias necesarias para que una leg is lac ión  adecuada convierta en 

pronta realidad la enseñanza de la  Religión Católica en los

/ 2 ¡ ¿
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centros educativos o f ic ia le s ;  y f e l i c i t a r  a los Gobiernos que 

ya han tomado dichas medidas*

El Cardenal y Arzobispo Monseñor Manuel Arteaga en su d is ­

curso de clausura in s is t ió  en la demanda de la enseñanza cató­

l ic a  en 18 Escuela Pública cubana, o sea en ls  vio lación  consti­

tucional del laicismo en la  enseñanza*
Á’
*Se ha dicho que en Cuba se formarán comisiones que estudien  

e l  asunto y se ha subrayado que ya la  escuela privada en Cuba 

posee amplia l ibe rtad  para impartir la enseñanza re l ig io sa  que 

desee. Agradecemos este acercamiento ideológico que supone la 

declaración aludida. Pero, señores, no es bastan¿Í8; e l Congreso 

ha deseado algo más# El Congreso se ha hecho cargo de hechos, 

de hechos innegables y recientes. En e l último tr ien io  Puerto 

Rico ha organizado su educación en e l nuevo Estado Libre Aso­

ciado en Unión Americana, B ra s i l  implanta en sus escuelas pú­

b licas  la  enseñanza de la re l ig ión  como e l  único dique contra 

e l comunismo; la  República Dominicana en reciente disposición  

organiza la  educación cató lica  de todos los ciudadanos cuyos 

padres la profesan; la Corte Suprema de los Estados Unidos de 

América da la  razón a lospadres de fam ilia ,  a l  concederle^ en el 

Estado de Nueva York, que los niños católicos terminen una ho­

ra antes sus clases en la escuela pública para r e c ib ir  ins­

trucción r e l ig io sa .

^Estos hechos son los que han movido a l  Congreso a f e l i c i t a r  

a los gobiernos que a s i  pulsan y captan e l  estado de opinión de 

sus ciudadanos, y que se muestran en e l lo  verdaderamente democrá­

ticos . Son hechos que han decidido a esta Asamblea a pedir re s ­

petuosamente a todos los países de América que pudiera^^escuchar
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las  peticiones de los padres de fam ilia cuando reclaman para 

' sus h ijos  la instrucción r e l ig io sa .  Si lo  reclamara una mino- 

|ria , seria  digna de ser atendida; pero lo reclama una mayoría 

abrumadora que es imposible dejar de atender a sus deseos^.

Pué iniciada dicha campaña por e l Dr» Aurelio Fernández 

Concheso, Ministro de Educación, en discurso que pronunció en 

e l muy propicio escenario de la Universidad Cstólica de V i l l a -  

nueva, en e l  acto público celebrado e l  19 de junio de 1955, 

presidido por e l dicho Sr. M inistro, por e l  Exmo. y Rvdmo. Dr. 

Luis Centoz, Nuncio Apostólico del Papa en Cuba, por e l  M. R. P 

John J. Kelly O.S.A. Rector de esa Universidad, ypor e l Subse­

cretario  Técnico del M in isterio  de Educación Dr. Evelio Pentón.

Pué tocado e l  Himno Nacional Cubano, hubo d e s f i le  de los 

cincuenta y cuatro alumnos graduados ese año y e l  R. P. Loren­

zo S p i r a l l i ,  fundador de la  Universidad, "bendijo  a toda la  

concurrencia", según la extensa reseña publicada a l  día s i ­

guiente por e l  d ia r io  Avance. que nos ha servido para redactar 

estas lineas.

El Dr, Fernández Concheso ccanenzó su dls curso J^dedlcando 

( palabras de gratitud a l  Rector y profesores de la  Universidad  

de Villanueva, a s i  como dirigiendo su fe l ic ita c ió n  a los alum­

nos y a los graduados, por sus tr iun fos* . -

Anunció "que iba a aprovechar la  cuyuntura de este acto pa­

ra esbozar algunas ideas en materia educacional... Afirmó en­

fáticamente que la c r is is  de la educación es to ta l  y un iversa l"  

Manifestó "que e l aumento de la población escolar dá v é r t i -



Después de largas consideraciones sobre las causas "que han 

in flu ido  de manera decisiva en e l  proceso educativo", expresé 

lo siguiente*

J es necesaria la fom ación in te lec tua l, pero no es su fic ien -/

te . La c iencia, sin moral, no hace a l  hombre más humano: muchas 

veces lo  hace sólo más t e r r ib le ,  más satánico. Quizás la tarea  

m^s urgente que tiene ante s i  la educación, sea la de fo r ja r  

e l carácter moral de las futuras generaciones de cubanos.

^Nsdie mejor que ustedes, señores profesores de esta Uni­

versidad Católica, están en aptitud de a v e r t ir ,  en toda su tra s »  

cendencia, la necesidad Ineludible de a fin car  la complicada es­

tructura de la organización pedagógica sobre una base sólida  

de princip ios.
,i

^ E l  carácter eminentemente la ico  que e l  Estado cubano ha 

impartido a la  enseñanza o f i c ia l ,  no impide n i estorba la pre-  

volescencia de una f i lo s o f í a  moral que norma nuestras re lac io ­

nes sociales y forma parte esencial de nuestra cultura. Asi lo  

admite la propia Constitución de la República a l  proclamar la  

moral c ristiana como supremo Código ético de la Nación.

^Hay formas y e s t i lo s  de vida que pugnan con la  id iosincra ­

s ia  del pueblo cubano, como hay fórmulas p o lít ic a s  que son ex­

trañas y aun contrarias a nuestro idea l de nación c rist iana .

(Esas formas y esos hábitos pretenden servirse  del régimen de l i ­

bertad que caracteriza la educación en los países democráticos 

; para lograr sus jiropósitos^.

Como se comprueba claramente con los párrafos que he trans­

c r ito  del discurso del Sr. Ministro de Educación de la Repúbli­

ca Cubana, totalmente separada la Ig le s ia  -  todas las  ig le s ia s  -
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del Estado -  y la ic a ,  o sea, a l  margen de sectarismos r e l i g io ­

sos confesionales, e l  Dr« Fernández Conch.eso, a l  escoger ex­

presamente la Universidad Católica jde Vilianueva, para exponer 

esta tesis educacional y esta interpretación constitucional de- 

la educación, se estaba refiriendo* de £ntre todas las I g le -
' i

sias c r ist ianas , a la  Ig le s ia  Cató lica ,¡Apostó lica  y Romana;
I

y razonadamente puede decirse que é l fu j  e l  in ic iador, ese año 

¡la campaña en pro de la  enseíjlanza re l ig io sa  aecta-de 1956, de!

r ia  en la educación de los niños y Jóver^es cubanos, en todos
i \

los c ic los de la  misma.



Todos esos pronunciamientos que se citan en defensa de la  

enseñanza re l ig io sa  católica en la  Escuela Pública no tienen  

aplicación alguna a Cuba, mientras la Ig le s ia  esté separada 

del Estado, y ha de estar sepsrada mientras nuestra República 

no deje de ser, como es, la obra de la Revolución Libertadora,

la obra de Várela y Luz, de Céspedes, Aguilera y Agramonte, y

la de los Cuatro Grandes de la última etapa v ictoriosa  de la  

Guerra de los Treinta Años i Marti, Gómez, Maceo y García* 

Pierden, pues, su tiempo, los que d irigen  y rea lizan  esa 

campaña perturbadora y anticubana.

Bien lo  ha entendido a s i  la Masonería cubana, cumpliendo una

vez más su deber de continuar en la  República la  patriótica  y

excepcional misión que llevó  a cabo durante nuestra lucha por 

la  independencia, a l  levantar su voz, la más autorizada en este 

caso de toda institución  cubana, en contra de esos propósitos, 

según aparece en la ¿il^uluntT exposición de fecha 14 de enero, 

que, con e l  t itu lo  de La Masonería en defensa del laicismo es-
r— — 7kA^£c*CU 9vû mjÍÍ<JL, di!L- —

ta ta l ,  vió la luz/ como anuncio pagado, en varios periódicos  

de esta cap ita l.



Ante el comentario grosero a esa exposición ̂  del que aparece

dirig iendo actualmente e l  D iario  de l a  Marina, l a  Masonería, no 

obstante constitu ir ese ataque máximo timbre de honor, se creyó 

en e l  deber de desenmascarar públicamente a dicho periódico, co­

mo enemigo que fué siempre de l a  independencia de Cuba y difama­

dor de los  preclaros patriotas cubanos fundadores de nuestra na­

c ionalidad, y reafirmó su clarísima posición en esa controversia, 

formulando l a  siguiente

' Declaración

Primero: Repudia toda maniobra que tienda a l a  introducción  

de re l ig ió n  alguna en lo s  centros docentes o f ic ia le s ,  por con­

traven ir los  p rincip ios fundamentales que informaron l a  creación  

de nuestra p atr ia .

Segundo: Acepta como fundamento de conducta l a  nmoral c r i s t i a ­

na", pero niega que ésta sea patrimonio exclusivo de re l ig ió n  

alguna.

Tercero: Reclama del Poder Ejecutivo y del Congreso, de los  

partidos p o l ít ico s ,  de la s  instituciones c ív icas y cu ltura les  

en nuestro pa ís , y de l a  ciudadanía en general su cooperación 

en la  defensa de los p rincip ios  básicos de l a  nacionalidad cuba­

na, entre los  cuales se encuentra e l  laicismo en la  enseñanza 

o f i c i a l .

W  Esta Declaración aparecía autorizada, con fecha 26 de enero 
de 1956, por Carlos Piñeiro y del Cueto, Gran Maestro; y José 
P. Castellanos, Gran Secretario,

En sendas exposiciones publicadas en l a  prensa habanera, se 

pronunciaron también contra toda enseñanza r e l ig io s a  sectaria  

en la  escuela pública nacional, la s  siguientes instituciones:

Z34-



Convención Bautista de Cuba Occidental, Concilio Cubano 
de Iglesias Evangélicas, Orden Caballeros de la Luz 7 la 
Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales»

Los elementos clericales trataron de aprovechar la preciosa 
oportunidad que les brindaba la reunión de los Seminarios pa­
ra la reforma de la enseñanza primaria 7 secundaria,Innata 

«■■■■*■ a fin de plantear en ellos la enseñanza reli­
giosa sectaria en la Escuela Pública, con el subterfugio de moral 
cristiana.

Estas reuniones comenzaron el 20 de febrero de 1956, coloca­
dos por el nuevo Ministro de Educación Dra Zoila Mulet Vda. de 
Fernández Concheso, divididos los trabajos en dos ■■■*■>■— n 
Comisiones: de Educación Primaria 7 de Educación Secundaria*



En estos Seminarlos para la  reforma de la enseñanza primaria 

y secundaria tr  lunfa ron ISRI^m a plenitud, los ideales y prin ­

cipios de la  Revolución Libertadora Cubana, de laicismo absolu­

to de la enseñanza, y fueron aplastantemente derrotados todos 

los que osaron pretender que la  educación de la  juventud cubana 

quedara supeditada a las  encíc licas papales y se vio lara la  

Constitución vigente que prohíbe la enseñanza re l ig io sa  secta­

r ia  en la Escuela Pública Cubana, de cualquier re l ig ió n  po­

s i t iv a ,  pero, sobre todo, de la Ig le s ia  C etó llca , Apastólica y 

Romana que, como hemos demostrado contundentemente en este 

l i b r o ,  fué enemiga de nuestra Revolución Libertadora y es ene­

miga de la  Repú blica^xle Cuba.

Se cumplieron as i  los apotegmas de Marti sobre educación:

/ *N1 re lig ión  católica hay derecho a enseñar en las  qscue-

I la s ,  n i r e l ig ió n  an tica tó lica .

<̂ E1 Estado no puede tener principios re l ig io so s ,  porque no

¡¡ puede imponerse a la  conciencia de sus miembros*1̂
^-----

Y también estas admoniciones de Enrique José Varona:

"Una autoridad esco lar , un profesor, un maestro, pueden ser  

en su casa c rist ianos , judíos o musulmanes; en su despacho, en 

i su aula o en su escuela, no deben ser sino cubanos obedientes 

a la ley suprema de la  Nación, que otoliga a no profesar a l l í  

su té  r e l ig io s a .  En los casos de con flicto  con su conciencia, 

no tienen sino un camino: dejar e l  cargo .^



Loa problema a v ita le s  que confronta la enseñanza en Cuba no 

son, ni mucho menos, los que han señalado los elementos c le r i -

giosa crist iana  -  lo que en realidad  s ign if ic a  enseñanza r e l i ­

giosa católica romana, o sea sectaria n i tampoco e l  que e l  

Gobierno estimule la creación y sostenimiento de nuevos cen­

tros educacionales privados.

Los verdaderos problemas v ita le s  de la enseñanza en nuestra 

República, a reso lver por los gobernantes, y desde muchos años 

atrás demandados por pedag^os, maestros y padres de familia  

-  entre estos últimos, especialm ente, los de las clases popu­

lares de la Nación -  y por cuantos consideramos que la enseñan­

za es la piedra a j^u la r  de la  consolidación y engrandecimiento 

de la República, son los siguientes:

Primero: Desburocratizar e l  M inisterio de Educación, saneán­

dolo de todo po lit iquería  y negocio, y dotándolo, como ha sos­

tenido re  al o nt «mo nt«e e l  Colegio Nacional de Maestros Normales 

y Equiparados, "de una verdadera organización técnica".

Segundo: Que a l  profesorado, en todas las escalas del mis­

mo, no se pueda l le g a r  por l ib re  nombramiento de los Ministros  

de turno, sino por oposición entre los graduados en los centros 

o f ic ia le s  que tienen la misión de formar maestros capacitados 

para e l  desempeño de esa trascendental misión, en los respec­

tivos grados de la enseñanza.

Tercero: cubanización de toda la enseñanza pública o f i c ia l ,

de modo que los alumnos, desde las aulas de kindergarten a

LjjJglrion ■pog-ejr--Garden a l-&rz ob^s-po-de—I*  Haba-aa— 

_^a~a-«--pe»to r a lT yo- &ltfrdaT de -&-áe ener o del  co 

de impartirse en la Escuela Pública la enseñanza r e l i -



a las  universidades, salgan, por sobre todo, buenos cubanos, 

orgullosos de la patria l ib r e  que conquistaron los forjadores  

de la nacionalidad, desde Varela y Luz, los propagandistas, 

héroes y mártires de la Revolución Libertadora, inculcándoles 

los maestros a sus educandos e l  deber en que están, como futu­

ros ciudadanos de la República, de prepararse para se rv ir la  y 

no servirse  de e l la .

Cuarto: L iberar la enseñanza de todo sectarismo p a r t id a r is ­

ta p o l ít ic o  y re l ig io so ,

Quinto: Jerarquizar, coordinadamente, la enseñanza, hoy en 

mucho, anárquicamente desaticulada.

Sexto: Invert ir  las cantidades que sean justamente necesa­

r ia s  para la adecuada satis facc ión , previamente comprobada 

por medio de censos escolares, de toda la  población escolar  

de la República, en cuanto a número de maestros, construcción 

de escuelas, dotación de material para las  mismas, serv ic io  

de desayuno escolar que no consista en la burla de dos g a l l e -  

ticas y un pedazo de dulce de guayaba.

Séptimo* poner f in  a esa criminal desvergüenza nacional 

que es e l  analfabetismo pavoroso que confronta desde hace 

muchos años la República, comprobado por las  estad íst icas .

Secretarios de instrucción Pública y los Ministros de Educa­

ción, pero no extirpado, ni siquiera remediado, ese catas­

tró fico  mal, n i por aquéllos n i por éstos*

y reconocido por todos los



Véase e l  cuadro que ofrece la revista Cuba Económica y F i ­

nanciera en su número de agosto de 1956j

El Analfabetismo en la República

Censos N°. to ta l  de ^con respecto a la
analfabe tos . poblaclon de 10

o mas

1907   643, 615 31.41#

1919   784,659 27.16”

1931   824,556 20.80

1943   789,301 22.08

1953  -1.032,849 23.60

Octavo: que los Gobiernos no distraigan dinero alguno del 

Tesoro público en subvenciones o donativos a escuelas u otras 

instituciones educativas privadas, mientras no estén to t a l -



mente satisfechas las necesidades de la  población escolar en 

todas sus escuelas.

Noveno: que se preste por los Gobiernos atención e sp ec ia l l -  

sima a esos parias en su propia patria  que son los niños de 

las zonas campesinas de la República, dándoles escuelas rurales  

a todos los g u a j ir ito s ,  abandonados a su miserable tragedia  

y a la  tragedia en que sus padres mal viven muriendo de hambre 

y sed m aterial y de Just ic ia ; doble tragedia que supo pintar  

con verdadero dolor de in ju st ic ia s  a jenas, la pluma, valiente  

y sabia , del muy cubano maestro y pedagogo Ciro Espinosa en la 

magnifica novela que publicó e l año 1939*a la  que y0 consagrfp. 

varios trabajos en la revista  C arte les , a ra iz  de su p u b li ­

cación; M La tragedia del gua jiro .

Décimo: Que e l M inisterio  de Educación ejerza permanente 

y efectiva  f isc a liz ac ió n  en los colegios privados, no sólo en 

lo  pedagógico, sino primor dialmente en la cubania de la enseñan­

za que se imparta y a f in  de impedir a toda costa que se fa lsee  

la h isto ria  de nuestra patria , especialmente e l  evolu­

tivo  y forjador de la nación cubana que culminó en nuestra g lo ­

riosa  y victoriosa Revolución Libertadora.

Undécimos que se convierta en realidad e l  lema que s irv ió  

de bandera, norte y guía a nuestra campaña, ya expuesta en es­

tas páginas, de Por la Escuela Cubana en Cuba L ib re : "Todo niño 

cubano debe ser educado por profesores cubanos graduados en 

instituciones docentes o f ic ia le s  cubanas, con textos de sutores 

cubanos y en colegios cubanos".
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Refiriéndomem exclusivamente a nuestra Capital,  !-<■■■■■ i'»"*
 ̂ editado W  *

del Directorio Telefónico de La Habana, 1957,

la siguiente relación de I03 colegios e institutos regenteados 
por católicos:

Gua rda ,
Angel de la  «Baamttay Belén, Buen Pastor,  

n nl r p i n  T l in it l  n t~q \ r n i i l l n i— r n l  T i , , mi n ? n l  m 1n HliitrnU H liii f in  iti i n l ij 

Colegio Nuestra Sra. de la  Asunción, Colegio fc^rbo Encarnado,

Corazón de María, La Sa lle  (7 co leg io s ),  Divina Pastora, La Do­

m ic i l ia r ia ,  Dominicas S is te r ,  Dominicas Americanas, Dominicas 

Francesas, Esclavas del Sagrado Corazón, Escuela Parroquial del 

Vedado, Hermanas Oblatas, Colegio Eucarístico, 2sess»ía=itiess33tiaBe.

Escuelas Pías de Guanabacoa, Escuelas Pías de La Habana, 

Escuelas Pías de la  Víbora, Escuelas Sale^ianas de Guanabacoa, 

Hermanas de la  caridad del Corazón de Jesús, Hermanas Oblatas,

La Inmaculada, Jesús María, La Milagrosa, Noviciado de San Esta­

n is lao , Nuestra Señora de Fatima, Nuestra Señora de Guadalupe, 

Nuestra Señora de Lourdes, Nuestra señora de Monserrate, Nuestra 

Señora del Buen Consejo, Nuestra Señora del P i la r ,  Sagrada Familia 

de las  H ijas del Calvario , Barrado Corazón de Jesús, Saint George»

School,San Francisco de Sa les , San Juan Bosco, San Miguel,San Pa-
Paul, San Joseph school, 

t r i d o ,  San Rafael, San Vicente de ŵiBi»ffTin̂ *iTOfiBmqtanB̂ Miwiadi

pero no son únicamente los colegios e in stitu tos  de enseñanza 

primarla y secundaria que se encuentran regidos por órdenes r e l i ­

giosas españolas, norteamericanas o francesas, « . pea i n&issammf e
/

o p or profesoras y profesoras cubanos que a l  imponerle e l nombre 

de algún santo a su instituc ión , ii'mf.ii t T njin caracter re l ig io so  o 

ese nombre de santo sirve  de gancho para que JLcla fam ilias c a tó l i ­

cas lleVen a l l í  a sus h i jo s .



También tenemos ya/"desde que la  Universidad de La Habana dejó  

de ser la  única de l a  República, y se crearon otrass universida­

des o f ic ia le s  sostenidas por e l  Estado, y universidades particu -
f-------  _______ .

l a r e s j  que han surgido, 1957, la s  universidades ca­

tó lica s  obstante de La S a l le ,  Rus ton y Belén. Al enterarse de e sto ,  

y según ha publicado Antonio Llano Montaren la revÍ3ta Carteles  

de 4 de agosto: " e l  d irector del colegio  protestante Candler Co- 

l le g e  fué a ver e l  Jefe del Estado y le  comunicó su protesta por 

haber ra ta  excluido su p lan te l.  El re ferido  d irector le  manifes- 

to a Batista que mientras se le s  otorgaba ese benefic io  a c,i«cg. 

agrupaciones cató licas, los protestantes quedaban desamparados 

en sus aspiraciones. Esta v is ita  hizo que se permitiera funcionar 

también áL candler College como Universidad privada".

Ultimamente han publicado los  d ia rios  de La Habana anuncios 

a página entera de l a  insta lac ión  e in ic io  del curso e l  9 de sep­

tiembre de 1957j? del St. Thomas M ilita ry  Academy.

en e l  Municipio de Marianao, Entre la s  bienandanzas que ofrece  

esta nueva Academia M i l i t a r ,  f igu ran : "modernísima enseñanza en 

ing lés  y español, firme educación Cató lica , y un altísimo concep­

to de la  d i s c ip l in a , . . a l  a ire  l i b r e  se brinda espec ífica  aten­

ción a l a  Educación f í s i c a  y a lo s  deportes, mientras que l a  

enseñanza r e l ig io s a  va dando a l  niño l a  formación moral que 

basará 3u recta  conducta fu tu ra . La enseñanza y servic ios r e l i g i o ­

sos serán supervisados y d ir ig id o s  por lo s  Rev, Padres Agustinos»

JZ*,c 'te * / >?̂ CspS2¿cuS
h$j¿- oicfC cv <2^y^trce4^ '¿exy

crisis oic ¿ a s  >

/ n x ^ u s r J L -/ -íJ  -



Ante estos contumaces propósitos del Clericalismo por apode­

rarse de las instituciones o fic ia les de enseñanza primaria y 

secundaria, para llevar a e llas la  enseñnaza ÉaaiM — iÉgilt 

sectaria católica, creo oportuno y conveniente -  como ya lo  hizo 

e l año 1917 la  inolvidable y cubanísima revista Cuba Contemporá­

nea -  reproducir los siguientes párrafos del grandilocuente 

discurso de Victor Rugo, pronunciado ante la  Asamblea Legisla­

tiva francesa, en la  sesión del 15 de enero de 1&50, a l dis­

cutirse un proyecto de ley del Ministro de Instrucción Publica 

M. de Fallouix, en el que se trataba de poner en manos del 

Partido Clerical la  enseñanza en toda Francia:

{Habláis de enseñanza re lig iosal ¿Sabéis cuál es la verda­

dera enseñanza re lig iosa, aquella ante la cual es preciso pros­

ternarse, aquella que es preciso no turbar? Es la Hermana de

la Caridad a la cabecera del moribundo. Es el hermano de la
i .
i¡ Merced rescatando a l esclavo. Es Vicente de Paul recogiendo

a l niño perdido. Es el obispo de Marsella en medio de los ata­

cados de la peste. Es e l arzobispo de Paria, penetrando, con 

la sonrisa en los labios, en ese formidable arrabal de San An­

tonio, levantando su crucifijo  por encima de la guerra c iv il,

- y no cuidándose de recib ir la muerte con ta l de llevar la paz.

( IBravot ) tVed ahí la verdadera enseñanza re ligiosa, la ense- 

! ñanza religiosa real, profunda, eficas y popular, la que fe -  

llámente, para la religión y la humanidad, hace todavía más 

V  cristianos que los que vosotros deshacéis. (Aplausos proion-

H9



gados en la ltqu*erda ) .

¡Ahí i Os conocemos! Conocemos e l  partido c le r ic a l*  Ge un

partido v ie jo  que tiene estados de se rv ic io . ( R isas) .  El es

e l  que monta la  guardia en le puerta de la  ortodoxia. ( R lsea ).  

£1 es e l que ha encontrado para la verdad esas dos m aravillo ­

sas v igasí la Ignorancia y e l  e rror . El es quien prohíbe a la  

ciencia y a l  genio que vayan más a l lá  del m isal, y quien quie­

re enclaustrar e l  pensamiento en e l  dogma. Todos los pasos que 

ha dado la inte ligencia  de Europa loa ha dado a pesar suyo.

Su h is to r ia  está esc rita  en la  h isto r ia  de l progreso humano, 

pero escrita  por e l  reverso. ( Sensación) .  A todo se ha opues­

to. (R isa s ).

El es e l  que hizo azotar a P r in e l i i  por haber dicho que las  

e s tre l la s  no se caerían. El es e l  que ap licó  e l  tormento 27 ve­

ces a Campanella por haber afirmado que e l  número de los mun­

dos era in f in ito  y haber entrevisto e l  secreto de la  creación. 

El es e l que persiguió a Harvey por haber probado que la san­

gre circu laba. De parte de Josué encerró a G a llleo ; de parte 

de San Pablo .aprisionó a C ristóba l Colón. ( Sensación) . Descu­

b r i r  la  ley del c ie lo  era una Impiedad; encontrar un mundo era 

una h e re jía .  E l es e l que anatematizó a Pascal en nombre de la  

re l ig ió n ,  a Montaigne en nombre de lsjmoral, a Moliere en nom­

bre de la  moral y de la  re l ig ió n . tGfat S Í ,  seguramente, quien 

quiera que seá is , que os llaméis e l  partido cató lico  y que 

seáis e l partido c le r ic a l ,  os conocemos. Y hace mucho tiempo 

que la conciencia humana se subleva contra vosotros y os pre­

gunta: ¿Qué me queréis? Y hace mucho tiempo que Intentáis po-

l ^ n e r  una mordaza en e l  e sp ír itu  humano. (Aclamaciones en la  i z ~
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au lerda ).

IY queréis ser los dueños de la  enseñanzat IY no hay n i un 

poeta, n i un f i ló s o fo ,  ni un pensador a l  que aceptéle l IY todo 

lo que se ha esc r ito , encontrado, soñado, deducido, iluminado. 

Imaginado, Inventado por los genios; e l tesoro de la c i v i l i z a ­

ción, la herencia secular de las generaciones, e l patrimonio 

común de las in te ligenc ias , todo lo rechazáisi !3 i e l  cerebro 

de la  humanidad estuviera ante vuestros o jos, a vuestra d is ­

creción, ab ierto  como la  página de un l ib r o ,  h ar ía is  en é l  ra s ­

paduras! ( Í S Í ,  s i l )  ¡Confesadlo! (Movimiento prolongado).

En f in ,  hay un l ib ro ,  un l ib ro  que parece de un extremo a 

otro una emanación superior, un l ib ro  que es para e l  universo 

lo  que e l  Korán es para e l Islamismo, lo  que los Vedas para la  

India; un l ib ro  que contiene toda la  sabiduría humana, ilumi­

nada por toda la sabiduría divina; un l i b r o  que la  veneración 

de los pueblos llama El L ibro , l ia  B ib l ia !  Pyes bien, ¡vues­

tra censura ha llegado hasta é l l  Cosa Inaudita, líos  Papas 

han proscrito  la  B ib l ia l  ¡Qué admiración para los esp ír itus  

prudentes, qué espante para los corazones sen c il lo s ,  ver e l  

índice de Roma plantado sobre e l  l ib r o  de Diosl ( Viva adhesión 

en la  Izqu ierda ).

IY vosotros reclamáis la  libe rtad  de enseñanzal lAht Seamos 

sinceros; entendámonos; la  l ibe rtad  que vosotros reclamáis es 

la  libe rtad  de no enseñar. (Aplausos en la  izqu ierda . Vivas 

reclamaciones en la derecha) .

lAht ¿Queréis que se os den los pueblos pare in stru ir los?

Muy bien. Veamos vuestros d isc ípu los . Veamos vuestros produc­

tos. (R isas ) ¿Qué habéis hedió de Ita l ia?  ¿Qué habéis hecho



de España? Hace s ig los  que tenéis en vuestras manos, a vues­

tra d iscreción, en vuestra escuela, ba jo  vuestra fé ru la ,  a 

esas dos grandes naciones, i lu s tres  entre las más i lu s t re s .

¿Qué habéis hecho de e lla s?  (K ovina i en t o ) .

Yo os lo voy a dec ir , upadas a vosotros, I t a l i a ,  cuyo nasi- 

j bre no puede pronunciar ningún hombre que piense sin sen tir  

J un inexplicable  dolor f i l i a l ;  I t a l i a ,  aquella  madre de los ge­

nios y de las  naciones, que difundió por todo «1 universo la s  

más deslumbradoras m aravillas de la poesía y de las a rte s ;  I t a -

be le e r i  ( Profunda sensación) .

S i ,  I t a l i a  es, de todos loa Estados de Europa, el que tiene  

menos naturales que sepan le e r .  (Reclamaciones en la  derecha» 

Gritos v io len tos) .

España, magníficamente dotada, que había recib ido  de los  

romanos su c iv i l iz ac ión  primera, de los  árabes su segunda c i ­

v i l iz ac ió n , y de la  Providencia, y a pesar vuestro, un mundo, 

la  América; España ha perdido, gracias a vosotros, gracias a
I

vuestro yugo de embrutecimiento, que es un yugo de de grada­

ción y empobrecimiento (Aplausos en la  izqu ierda ) .  España ha

j perdido e l  secreto del poder que había recib ido de loa roma­

nos, e l genio de la s  a rtes  que habla rec ib ido  de loa árabes, 

e l  mundo que había recibido de Dios; y en cambio de todo eso 

que le habéis hecho perder le  d is te is  la  Inquisición* (Movl-  

i miento) »

) La Inquisición, que algunos hombres de l partido Intentan 

re h a b i l ita r  hoy con una timidez pudorosa que les honra. ( Pro-  

i ^ lon«ada h ila r idad  en la  Izquierda. Reclamaciones en la dereeha).

lee r  a l  género humano, 1I t a l i a  hoy no sa -



La Inquisición , que ha quemado en la hoguera o ha ahogado en 

sus calabozos cinco millonea de hombres. ( Negaciones en la de­

recha ) .  ILeed la  H isto ria l La Inquisición , que exhumaba los  

muertos para quemarlos por herejes ( Es verdad)» testigos Urgel 

y Arnault, conde de Forcalquier. La Inquisición , que declaraba 

los h ijo s  de los heréticos, hasta la  segunda generación, in fa ­

mes e Incapaces de ningún honor público, exceptuando solamen­

te -  y éstos son los términos textuales de los edictos -  aque­

l lo s  que hubieran denunciado a su padre. (Movimiento prolonga­

do) . La Inquisición, que en e l  momento en que hablo tiene to­

davía en la  B ib lioteca Vaticana manuscritos de G a li leo  cerra­

dos y sellados bajo e l  s e l lo  de l IndiceJ (Agitación )»  Verdad 

es que pera consolar a Eepsña de lo  que la  habéis quitado y de 

lo  que la habéis dado, la  habéis apellidado la  Católica! ( Ru­

mores en la  derecha).

lAhl ¿Lo sabéis? ¿Sabéis que habéis arrancado a uno de aus 

más grandes hombres este g r ito  doloroso que os acusa?: "IQ u le -  

ro mejor que sea la  Grande y no la C ató lica !11 (Gritos en la de­

recha. larga interrupción, luchos miembros interpelan v io lenta­

mente a l  orador) .

!Ah! tenéis vuestras obras maestros! Aquel hogar que se l l a ­

ma I t a l i a ,  vosotros lo  habéis apagado. Aquel coloso que se l i a »  

maba España, vosotros lo  habéis minado. Una está reducida a ce­

n izas; la otra está en ruinas. He ahí lo  que habéis hecho de 

dos grandes pueblos. ¿Qué es lo  que queréis hacer de Francia? 

(Movimiento prolongado).

S i, venís de Roma; os f e l ic i t o *  Habéis alcanzado a l l í  un 

éxito magnífico. ( Risas y bravos en la izqu ierda ). Acabáis



| de amordazar a i  pueblo romano, y chora queréis amordazar a l  

pueblo francés. Lo comprendo: esto es más hermoso, esto sedu­

ce; sólo os advierto que tengáis cuidado; es aventurado; s€ 

trata  de un león completamente vivo. (Ag itac ión ),

¿Contra quién os d ir ig ís?  Os lo  voy a d ec ir ;  os d i r ig í s  

contra la razón humana. ¿Por qué? Porque he ce la  luz. ( iS j ,

( s i l  ÍNo. n o l )

¡ S i ,  ¿Queréis que es di¿a lo  que os molestad Pues es esa 

enorme cantidad de luz que Francia difunde hace tres s ig lo s :  

luz formada completamente por la razón, luz más b r i l la n te  hoy 

que nunca, luz que hace de la  nación francesa la  nación res ­

plandeciente, de ta l manera que la  c laridad de Francia se 

percibe sobre la  faz  de todoe loa pueblos de l universo. (Sen­

sac ión ).  Pues bien, esa c laridad de Francia, esa luz d irecta ,  

esa luz que no viene de Roma, que viene de Dios, esa es la  

j que vosotros queréis apagar, esa es la  que nosotros queremos 

conservar. ( I S j .  s i l -  Bravos en le izqu ierda ).

Yo rechazo vuestra ley . Le. rechaz# porque confisca la  en­

señanza primaria, porque degrada la  segunda enseñanza, porque 

rebaja e l n ive l de la c iencia, porque empequeñece a a i  país. 

( Sensación).

La rechazo, porque soy de aquellos que sienten opresión en 

e l pecho y rubor en la frente siempre que Francia sufre por 

cualquiera causa una disminución, ya en su t e r r i t o r io ,  como 

por los tratados de 1815, o ye en su grandeza in te lec tua l, eo- 

mo por vuestra leyt ( Vivos aplausos en la Izquierda) .



la  aupérvlvencía colonial y le  dominación c le r ic a l  "en" i 7  ^Ida’

p o l í t ic a ,  económica y soc ia l de la  nación, por sobre loa justoa 

derechos y libertades que la Constitución reconoce y 3. rantÍ2a 

a la  honeata explotación de induatrias y comercios y a la  prof e -  

alán de toda, laa re lig iones  y e l  e je rc ic io  de todos loa cultoa, 

en una República democrática y la ica  como es la nuestra, h a r r e a ­

do sendoa antleatadoa que ejercen f a t a l  tutela oobre e l  Estado

cubano e L p lden su  Pro¿re3o_y en£ranaecImlento, aparándolo de '  

las sabias y patrióticas directrice* trazadas por los glorioso»

fundadores de la  Nación,' como dos enemigos máximos que so» de 
la  República de Martí.



LA ABSORCION Y EXPLOTACION IMPERIALISTA YANQUI
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A b s o u c /o a/ y
3. EXPLOTACION IMPERIALISTA

El antimperialismo tiene en nuestra patria su primer heraldo 

y mantenedor en el pensamiento, la palabra, la pluma y la acción  

de Marti.

Al desatar este la guerra contra España no se propuso única­

mente, como los demás libertadores de América, esa f in a lid ad  in -  

depenáentista, sino que per«£áüi|'>además, otros muchos más a ltos  

y trascendentes propósitos in tem aciona listas .

Su República, pues, ha de estar fundada sobre bases de firme­

za y estab ilidad  singulares, y los ciudadanos de la misma han de 

poseer, -rtnnrn gobernantes mm gobernados, virtudes excepcio­

nales.

Es este empeño singularísimo e l  que transforma a Marti en l i ­

bertador de toda América, en precursor y m ártir de la lucha an­

tiimperialista contemporánea.

Martí, sin comprobar, porque no ex is t ia ,  el fenómeno Imperia­

l i s t a  moderno, previó su advenimiento, y dándose cuenta de la

I>iituaclón\e3pecialislma /̂1 geográfica y económica de las  A n til la s  

en relación con los Estados Unidos, no cuenta jamás con éstos 

para l leva r  a cabo su labor libertadora , no por odio o animad­

versión a Norteamérica y sus h i jo s ,  sino porque, conocedor pro­

fundo de la id iosincrasia norteamericana y de la de nuestros pa í­

ses, quiere Impedir que los üstados Unidos se apoderen de las An­

t i l l a s ,  y dueños de e l la s ,  invadan con su imperialismo $?a Améri­

ca y e l mundo. Quiere constituir^en e l estratégico lugar en que 

la naturaleza las s ituó , dos naciones, aunque pequeñas en t e r r i ­



to r io , fuertes por su grado de cultura y c iv i l iz ac ión , respetadas 

de las  denás por saberse respetar a sj^mlsmas, campos de verdade­

ra democracia, gobernadas celosamente por hombres austeros y ca­

paces elegidos sin artimañas ni Imposiciones por la mayoría de
honestos

los electores, a su vezAwwdfcasmmmm* y conscientes ciudadanos.

A $m£Bwjf Scar í cter^«c^w»*¿¿8Snacional 1 sta la obra de Marti, le  
A habría

bastado conquistar la Independencia para su patria  n at i -  
-A se propuso»

va; p e r a  su vez y conjuntamente, la libe rtad  de Puer­

to Rico, para no dejar en manos de España esa t ie rra  antillana  y
A lo oue, fru strar ía  , en peligro  inminente de caer en poder de TTrn trñni r! i i Pniríinimni

Avastos
i:1ff»r1,i’irait sus^propósitos antim perla llstas.

Esa extraordinaria, no igualada, y apenas comprendida visión

po lít ica  in tem acionalista  de Martí, que he estudiado ampliamen- 
ensayos

te en mis internacionalismo an t lype r la lls ta
y M artí»antim peria lista,' 

en la obra p o l ít ico —revolucionarla de José M arti,/ la descubrimos,
A CASÍarraigada ya en su pensamiento,Adesde que comienza sus trabajos  

revolucionarios por la independencia de Cuba, comprobándose c la ­

ramente que e l  ideal libertador cubano y e l ideal antiniperlalis -  
a  se hermanan muy pronto 

ta^lMRDtanrf.íiniJWiwi»* en su mente y en su corazón, y hermanados
\ ̂ ^ trascendental  

marchan durante toda^ es actuación p o lít ica *

En su carta a Máximo Oómez -  su primera carta sobre la revo-
1 8 6 2 »

lución de Cuba, de 20 de ju l io  de prescinde Marti de los

Estados Unidos y prevé e l pe ligro  que la cooperación de éstos

en la independencia cubana s ig n i f ic a r la  para 1«» nueva república,
Ano sólo ■■'imaBsmmimm sJ-n0 aun la  ^

rechazando^toda idea de anexión a Norteamérica K  de coparticipa­

ción de ésta en la labor revolucionaria libertadora . Y a s i lo  r e i ­

tera a Gómez en su carta de 16 de diciembre de 1887.
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fin carta de 15 de septianbre de 1892, ya constituido e l P a rt i -
^  de_ éste i

do Revolucionario Cubano, como Delegado^fifeWíHHS sejdirige a Má­

ximo 'lóniez, pidiéndole ponga de nuevo su talento y su brazo a l

serv ic io  de la involución cubana y ofreciéndole e l cuesto de Gene-
A pone especial empeño en 

r a l  en Jefe de l E jército  Libertador, En esa carta^^ss&eaaisyfea^t

expresar W  a l  hombre que Juz;je e l  más capaz y e l indispensable pa-
/td ir lg lr  la  guerra , »

i i m w i J Hm mili mu Bullían* n emancipadora, los propósitos claros y

definidos que el Partido persigue con la  independencia de Cuba y 

Puerto l ic o :  "asegurar la independencia amenazada de las  A n til la s  

y e l eq u il ib r io  y porvenir de la fam ilia  de nuestros pueblos de 

América", Y agrega que la guerra republicana "que e l  Partido está 

en la obll¿£ci5n de preparar, de acuerdo con la I s l a " ,  es "para 

la libertad  y e l bienestar de todos sus habitantes, y la indepen­

dencia de f in it iva  de las A n t i l la s " .

Bn otras cartas a l  GeneralteBüiS encuéntranse reiteradas mencio­

nes de esos propósitos in tem aciona listas  que caracterizan la l a ­

bor revolucionaria de Marti, a s i  como también se descubren en a r ­

t ícu lo s , instrucciones y proclamas de los años inmediatamente pos­

terio res a la constitución del Partido Revolucionario Cubano,
Aes para

-  - 'fcíara bien de América y del m u n d o " , l o  que e l  Partido  

Revolucionario Cubano convoca a la  guerra, la organiza y la rea ­

liza,^/"Cuba no anda -  dice en un a rt icu lo , Otro Cuerpo de Conse-

jo  -  de pedigüeña por e l  mundo: anda de hermana, y obra con la 

autoridad de t a l ,  Al sa lvarse , sa lva. Nuestra América no le  f a ­

l l a r á ,  porque e l la  no le  f a l l a  a América*l/No quiere Martí crear

conflictos a los pueblos hispanoamericanos, pero les advierte  

que no deben dejarse engañar por las fa lsas  palabras de España



ni olvidar un solo momento la trascendencia que para ellos tiene

/O

/ó

la independencia de Cuba y Puerto Rico:

^  M i#  sustancia no ha de sac r if ic a rse  a la forma, ni es buen v 

modo de querer a los pueblos americanos crearles con flic tos , aun­

que de pura apariencia y verbo, con su v ie ja  dueña España, que 

los anda adulando con lite ra tu ras  y cintas, y pidiéndoles, bajo  

la cubierta de academias fe l in as  y antologías de pelucón, la l i ­

mosna de que le dejen esclavas a las dos t ie r ra s  de Cuba y Puer­

to Rico, que son, precisamente, indispensables para la seguridad, 

independencia y carácter de f in it ivo  de la fam ilia  hispanoamerica­

na en e l Continente, donde los vecinos de habla inglesa codician  

la clave de las A n til la s  para cérrar en e lla s  todo e l Norte por 

e l istmo y apretar luego con todo ese peso por el Sur. Si quiere 

l ibe rtad  nuestra América, ayude a ser l ib re s  a Cuba y Puerto R i-

l^coíí

Marti, con su visión  de preclaro estadista , conjeturó lo  que 

las A n t i l la s  representarían en e l  futuro p o l ít ico  y económico

de la América Hispana y los gravísimos pelig res que para la  11-
A  nuestros

bertad de/\«B*ipueblos constitu ir la  e l  imperialismo yanqui, sobre 

todo e l día que llegase  a abrirse  e l Istmo de Panamá uniendo los 

dos océanos, acontecimiento excepcionalmente trascendental que 

vió y pesó en todas sus fa ta le s  consecuencias para Hispanoaméri­

ca. Todo e l lo  lo encontramos previsto en e l importantísimo t r a ­

bajo El tercer año del Partido Revolucionarlo Cubano. £1 alma 

de la Revolución y e l deber de Cuba en América, de 1894, donde

afirma t
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'  *  A  .s*No son meramente dos is la s  f lo r id a s ,  de cementos aún d isoc ia ­

dos, lo  que vamos a sacar a luz, sino a sa lvarlas  y se rv ir la s  de

manera que la composición h áb il  y v i r i l  de sus factores presen­
*

bes, menos apartados que los de las sociedades rencorosas y ham­

brientas europeas, aseguren, frente a la codicia posib le  de un 

vecino fuerte y desigual, la  independencia del archipiélago f e ­

l i z  que la naturaleza puso en e l nudo del mundojy que la h isto ria  

abre a la libertad  en el instante en que los continentes se pre­

paran, oor la t ie r ra  ab ierta , a la  entrevista y a l  a b ra z o ^

¿í¿ué papel estaba reservado a las A n t i l la s ,  debido a su posi­

ción geográfica? SI papel que Marti les señaló y que quería de­

sempeñasen en América y en e l mundo, lograda la independencia de 

Cuba y Puerto Rico*

*E1 f i e l  de América está en las A n t i l la s ,  que serian , s i  es­

/ O  clavas, mero pontón de la guerra de una república imperial con- 

- t t r a  e l mundo celoso y superior que se prepara ya a negarle e l  

/ O  poder, -  mero fo rt ín  de la Roma americana: -  y s i  l ib re a ,  -  y

dignas de ser lo  por e l  orden de la l ibe rtad  equitativa y traba ja ­

dora, -  serian en e l  Continente la garantía del e q u il ib r io ,  la  

de la independencia para la América española aún amenazada y la  

del honor para la gran república del Norte, que e l desarro llo  de 

su te r r ito r io ,—por desdicha feudal ya, y repartido en secciones 

h ost i le s ,  -  ha lla rá  más segura grandeza que en la innoble conquis­

ta de sus vecinos menores, y en la pelea inhumana que con la po­

sesión de e l la s  a b r ir la  contra las  potencias del orbe por e l p re -
nXdominio del mundo*.

Leyendo y meditando estas palabras de Marti de 1894, quédase 

uno deslumbrado ante la v isión  po lít ica  de este hambre superior,
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que a s i  traza en esas breves líneas todo el cuadro de la  América 

contemporáneaj que prevé los acontecimientos de los añcs venide­

ros y trata de encauzar la marcha del mundo, salvando a la  Améri­

ca y a la humanidad del desbordamiento del imperialismo yanqui; 

que quiere impedir que Cuba y Puerto Hico se conviertan en "pon­

tón" y ".fortín" de la ¿uerra imperialista que desencadenará e l  

capitalismo norteamericano, y aspira a l ib r a r  a l  propio pueblo 

de los Estados Unidos del deshonor y la  ignominia con que han 

de mancharlo sus gobernantes, po lít ico s  y negociantes.

Obra ésta tan trascendente como d i f í c i l  de re a l iz a r ,  Marti le  

comprende t

'¿No a mano l ig e ra ,  sino como con conciencia de s ig lo s ,  se ha 

de componer la vida nueva de las A n t i l la s  redimidas. Con augusto 

temor se ha de entrar en esa grande responsabilidad humana. Se 

l legará  a muy a lto ,  por la nobleza del f in j  o se caerá muy bajo, 

por no haber sabido comprenderlo* Es un mundo lo que estamos

equilibrandos no son dos is la s  las que vamos a l ib e r ta r^ .
^  Abasada

Ante la  grandeza y trascendencia de esta obra, toda ella^fflife-
A  en

lo  que sean y como sean las futuras repúblicas de Cuba 

y Puerto Rico, Martí Juzga que debían subordinarse y aca lla rse  

y desaparecer la  vanidad, e l  in terés , la  envidia, de los hombres 

o de los grupos.
/

/ o

Vfcuán pequeño todo -  exclama - ,  cuán pequeños los comadraz-
Anecia

gos de aldea y los a l f i le ra z o s  de la vanidad femenil, y la ^ j*^ »  

intriga de acusar de demagogia y de l ison ja  a la muchedumbre es­

ta obra de previsión continental, ante la verdadera grandeza de 

asegurar, con la dicha de los hombres laboriosos en la indepen­

dencia de su pueblo, la amistad entre las  secciones adversas de
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un continente, y ev ita r ,  con la vida l ib re  de las  A n t il la s  prós­

peras, e l con flicto  innecesario entre un pueblo tiran izador de 

América y e l mundo coaligado contra su am bición!^

Innecesario es, dadas las proyecciones del presente trabajo ,  

continuar transcribiendo todas las múltiples citas de Marti, que 

ofrezco en mi) ya mencionadoj'estudio^ esclarecedoras de los pro­

pósitos in tem acionalistas por é l  perseguidos con la independen­

cia de Cuba y Puerto Rico y su constitución en república. Pero 

sl^ no puedo prescindir de recoger sus pronunciamientos a Federi­

co Eenrlquez y Carvajal, a l  d irec to r  de The Kew York He raid  y a 

Manuel Mercado. Al primero, en carta considerada como su te sta ­

mento p o l í t ic o ,  escrita  desde Montecristi, el 25 de marzo de 1895,
A saberlo

le  hace partic ipe , por/\fraternal amigo y fervoroso an ti llano , de 

cuál es la grande misión que le lleva  a la guerra de Cuba:

^Yo a lzaré  e l  mundo -  le  declara. Pero mi único deseo serla  

pegarme a l l í ,  a l  último tronco, a l  último peleador: iporir c a l la ­

do. Para mi, ya es hora, Pero aún puedo se rv ir  a este único co­

razón de nuestras repúblicas. Las A n til la s  l ib re s  salvarán la 

independencia de nuestra América, y e l honor, ya dudoso y l a s t i ­

mado, de la América inglesa, y acaso acelerarán y f i ja rá n  el
V

e q u il ib r io  del mundo"\ A , ,A debe y
Lo que la futura República de Cuba^quiere ser y por qué quiere 

serlo , bien lo  da a conocer Marti a l  pueblo americano y a l  mundo 

todo, en su carta de 2 de mayo del mismo año, a l d irector del 

Kerald.

Xiuba quiere ser l ib re  para que e l  hombre rea lice  en e l la  su 

f in  pleno, para que trabaje en e l la  e l  mundo y para vender su
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riqueza escondida en los mercados naturales de América, donde e l 

interés de su amo español le  prohíbe hoy comprar... Plenamente 

conocedor de sus obligaciones con Airérica y con e l mundo, e l  

pueblo de Cuba sangra hoy a la bala española, por la empresa de 

a b r ir  a los tres continentes, en una t ie r ra  de hombres, la Repú­

b lica  independiente que ha fie ofrecer casa amiga y comercio lib re

a l  género humano^
\

Hecho carne de su carne, sangre de su sangre, todo su pensa­

miento y toda su dedicación, "problema de tanto alcance y honor 

tanto", Marti ofrendó su vida por la  lib e rtad  de Cuba, pero tam­

bién para que libertadas Cuba y Puerto Rico, ambas repúblicas 

cumpliesen la misión internaclona 1 000  que é l les tenia señala­

das y que Juzgaba debían cumplir ineludiblemente, para su propio 

provecho y beneficio  de América y de la humanidad.

Y muere K art! con esos ideales en e l pensamiento y en e l co­

razón. A e llo s  abrazado, la  víspera de la tragedia de Dos 

Ríos, le  escribe a Manuel Mercado la muy conocida y m aravillosa  

carta en la que, presagiando su f in  inmediato, le  dices 

^ Xva estoy todos los días en pe lig ro  de dar mi vida por mi 

país y por mi deber -  puesto que lo  entiendo y tengo ánimos con 

que re a liz a r lo  -  de impedir a tiempo con la independencia de Cu- 

ba^que 3e extiendan por las A n t illa s  los Estados Unidos y caigan, 

con esa fuerza más, sobre nuestras t ie rra s  de Am érica^

/0
s u /
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Y confesándose a l amigo querido y le jano , le  dec la ra ;
X  v

x  ^Cuanto hice hasta hoy, y haré, es para eso* fin s ilen c io  ha 

tenido que ser y isomo indirectamente, porque hay cosas que para 

lo g ra rla s  han de andar ocultas, y de proclamarse en lo  que son, 

levantarían  d ificu ltades  demasiado recias para alcanzar sobre
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/O  Antonio Maceo, Máximo Gómez y C alixto  Sarcia coinciden to ta l-
/  estas ideas /observándose .

mente en/̂ iê fVS9gBÉmmŝ ^MSaHm con y<arti,/\aaQ£aÉ9 M M » a s i  una

aJLnra ideología ant im perialista en los que. con g la b r a s  de hoy^

\ i ir ii in iU T rn m  los Cuatro grande a de la\ Guerra Libertadora Cuba>

na de /C(j~i' JA^e*sy¿Cñj ,

Para todos satos preclaros libertadores de nuestra p atria , an-

t imperial i amo es sinónimo de cubanismo*
pensaban y sentían

Y «dbMHMMfÑBiMiiSik así/porque no tenían sus mentes y sus co­

razones enlodados^como los po litiqueros y desgobernantes a l  uso 

que ha padecido la  República, por mezquinos intereses personales 

o p a rt id a r is ta s ; porque en su actuación revolucionaria

sólo perseguían un id ea l, una mira y un propósito* la  independen­

cia de Cuba, la consolidación, p o lít ic a  y económica, de la  Repúbli­

c a ^  la fe lic id ad  de los cubanos^ y ei  cumplimiento de la  a lta  misiór
continental que correspondía a nuestra ,patria . ,

No cabe duda que la muerte de M artí, que cejo  sin terminar su

carta a Manuel,Mercado, produjo también la  catástrofe irreparab le  

de que quedase sin  terminar su obra. Y a lgo  más grave y doloroso 

aún; que la  independencia de Cuba s irv ie se , precisamente, para to­

do lo  contrario de lo  que M arti se había propuesto conquistar con 

e lla .

Ayer como hoy, e l antimperialismo es cubanismo, porque 
/\se propone

k la  conquista de la plena soberanía p o lít ic a  mediante
, , /i la  ,

e l rescate^ de la t ie rra  y^economla nacio­

nales^ que se hallan en manos extranjeras.

£1 antimperialismo trata de reso lver los males y las  d i f ic u l ­

tades que padece nuestro pueblo, yendo a las  raíces de e l lo s :  a 

las condiciones h is tó r ic a s , p o lít ic a s , socia les y económicas en



que Cuba se ha desenvuelto y v ive , desde los lejanos tiempos co­

lon ia le s  hasta lo s  presentes días republicanos.

A l imperialismo yanqui se debió la  h ostilid ad  permanente del

Estado norteamericano contra la  independencia de Cuba*

En efecto , apenas se manifiestan lo s  p rimeros empeños cubanos
.«de lib e rta d , la  actitud  de Norteam4r£ca^«£MM49MB«¿MÍ

dos orientaciones totalmente d ist in tas  y contrad ictorias: la  
A  popular,

/\ resuelta y generosa en favor de la s  aspiraciones cu­
y aún más,

bañas; la  del Estado, la  o f ic ia l ,  indiferenteanBaiai,/] interesa da 
y  d-e desconocimiento' o de oposición

>1 sta ,y a cuanto

s ign ific a ra  apoyo o adhesión a la  causa eman c ipadora cubana.
(Á SL X j-iL & s r  C cT >

Esa ha sido siempre la  verdadera actitud -̂ ssaaL respecto a
A_ r e a l idad ,

Cuba, que en^ofttffeBate no fue sino la  misma que sigu iera  con ^

lo s  demás pueblos de Hispanoamérica. s

Estallada la  revolución en la  Demajagua e l  10 de octubre
/manifestó

de 1868, e l  sentimiento popular norteamericano se^ aa^ aé  de­

cididamente en pro de la  causa cubana,

Pero de nuevo, como antes y después, e l  Estado norteamericano

no recogió n i lo s  clamores de sus ciudadanos en favor del apoyo
^aun

y declaración de beligerancia a los p atr io tas  cubanos, n ie las  

demandas de éstos en pro de la anexión; y ni E jecutivo ni Con­

greso pronunciaron una palabra siqu iera  de ayuda o simpatía para

lo s  revolucionarios de Cuba, convenciéndose, a l  f in  éstos de la
?

gran verdad, de la  que no m parecen haberse convencido todavía
de

en la  República los ciudadanos cubanos: que Norteamérica^Estado, 

no ha logrado Cuba hasta ahora ni ju s t ic ia  n i lib e rta d , debiendo 

con fia r, por e l contrario, la  solución de sus problemas y d i f i ­

cultades sólo a l  propio esfuerzo.
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Esto no impidió que durante toda la  guerra de lo s  Diez Años 

y después en la  de 1895, ciudadanos americanos abandonaran su 

hogar yáus in tereses pare luchar por la  independencia delcuba.
A A tq d o s lo s  r ecordamos y los honramos I

A en xas f igu ra s  esc larecidas de Thomas Jordán

y Henry M. Reeve (S i  In g le s ito ) , quienes llegaron  a alcanzar

lo s  grados de general y b r ig ad ie r , respectivamente, del e jé rc ito

mambí y ofrendaron su sangre por la  lib e rta d  de Cuba,

manera decisiva sobre la  prensa de su pa ís , logrando que con 

informaciones fa ls a s , con calumnias y mentiras, se impidiese

e l conocimiento exacto por parte del pueblo Gobierno de los
T> Placiendo oue

Estados Unidos^ de la  na re ha de la  |í\evolucion|cubana y/jse t é r g l-

versaran los verdaderos ideales y propósitos de ésta .

Lo mismo en e l  68 que 4 H ft~en  e l  95, lo s  libertadores cuba­

nos tropezaron  con e l  gravísimo obstáculo que representaba 

la  carencia de p e r tre c h o s * fe & iM r  Y s i  no fueron nunca, lo  mismo

en una que en otra época, abundantes lo s  recursos económicos para
A obstáculo

' ad q u ir ir  m aterial de guerra, mayor/ppMSSSai s ig n if ic ó  la  d i f i -
/

cuitad constante de poder transportar a Cuba e l m aterial ad-
, 'fen 1895^

qu irido , a costa, principalmente^ del nobilísim o sa­

c r i f ic io  de los trabajadores cubanos emigrados en lo s  Estados

Unidos, que con generosidad ejem plar, y atendiendo a la  llamada
/buena

patrió tica  de M artí, entregaban^ parte de sus modestísimos sa la ­

rio s  semanales para la compra de armas, municiones, medicinas 

y ropa con destino a la s  fuerzas libertadoras que peleaban en 

la  manigua insurrecta.

Y fueron numerosas la s  ocasiones en que, logrado e l dinero  

indispensable, adquirido e l  m ateria l, conseguido e l barco ex-

* y
de

CapitaiistasApolíticos^-



pe d ic ion srio , todo fracasaba porque las  autoridades norteameri­

canas, acogiendo la s  denuncias y protestas del embajador o de 

lq$i cónsules de España y cumpliendo la s  órdenes severísimas del 

J^jecut±*^>, impedían la  sa lida  de la  expedición y se incautaban 

de tod¿> ibI  m aterial que iba a ser trasladado a la s  playas cu­

banas/.
V

De ccttiun acuerdo, estrechamente unidos, trabajaron durante
# Gstrv\X<jiAA-d-̂ j

toda nuestra ultima gaeaa»  lib e rtad o ra , la s  autoridades america­

nas y Iba diplomáticos y espías españoles, en la  persecución y 

captura de la s  expediciones cubanas, confirmándose, como lo  ex- 1 

presa^Portell V i lá , ”que e l Gobierno de Washington hizo todo 

lo  qtje pudo para impedir que la  revolución se aprovisionase en 

lo s  'Estados Unidos y que con todo celo trató  de ayudar a Espa­

ña».

jEl Presidente de los Estados Unidos, Grover Cleveland y su 

Sefcrfctario de Estado, Richard Olney, se manifestaron enemigos 

abiertos e irred u ctib le s  de la  revolución cubana y decididos 

mantenedores de la  soberanía española en la  I s la .  Numerosísimas 

son las  pruebas o f ic ia le s  que existen  de esta actitud  anticuba­

na, que tanto daño ocasionó a nuestros libe rtado res , pero no 

obstante la  cual pudieron éstos demostrarMHpteqpM^MaiMéHÉBff 

desde e l In ic io  de la  guerra, su pujanza formidable y su capaci­

dad ind iscu tib le  para derrotar por s í solos a los españoles.

Desdeñados torpemente por lo s  gobernantes españoles los bue­

nos o fic io s  que e l  secretario  de Estado de Norteamérica, Richard 

Olney, o frec ió  a Enrique Dupuy de Lome, en 4 de a b r i l  de 1896, 

a f in  de lo g ra r  " la  ifamediata pac ificac ión  de la  I s la  conforme 

a un plan que dejando a España sus derechos de soberanía, a se -
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pudieran razonablemente ped irse” , los Estados Unidos se cruza­

ron de brazos^espe rando tranquilos que cubanos y españoles se 

destrozaran en la is la  vecina y codiciada. Y fueron in ú tile s  

la s  nobles sugerencias de numerosos ciudadanos americanos en pro

de un reconocimiento de la  independencia de Cuba o a l  menos de
i

la  declaración de be ligerancia  a favo r de los mambises l ib e r t a ­

dores .

Olney, según su nota, quiere que Cuba no deje de ser española 

y cree que los cubanos cesara'n en la  lucha amada s i se le s  o fre ­

cen garantías gozar bajo España: "lo s  derechos de gobierno 

propio que pudieran razonablemente ped irse” .
/ llegase

Preocupaba a Estados Unidos intensamente que España^/f&MHe 

a perder la  guerra y se v iera  obligada a abandonar la  Is la  ante 

e l  empuje de lo s  cubanos revolucionarios, que Olney juzgaba más 

fuertes y preparados que en ocasiones anterio res; yjan te e l  te ­

mor de que lo s  cubanos revolucionarios triun faran , y que ese
' A perjudicara  

triun fo^M aaSB ttf^SP1 a los intereses yanquis ofrecen sus bue-
'» A pueda conservarr

nos o fic io s  a España para que^qK^fanÉfc la I s la .

Los gobernantes españoles, sordos y ciegos ante la  sugeren­

cias de esa nota, que ni s iqu iera  fue dada a conocer por Cánovas 

a l  Congreso, siguieron su desastrosa p o lít ic a  de ne l último hom­

bre y la última peseta",para la  que ya, desde e l  10 de febrero  

de ese año, tenían a Valeriano Weyler de Capitán General, como e l  

ItqwIuui» ion tanta—enai'ata-uunu ~ p u B O j capaz de desa­

r r o l la r la .  .

Una vez que este se hizo careo, o limera <96d£esh^rebrerp

de 1896,/ a s o l o c o n  sus drásticos procedimientos y con su  ̂

inhumana reconcentración, siendo in ú t ile s  todos lo s  clamores que 

se levantaron en (los Estados Unidos en demanda de intervención en

V /¿/



©1 con flic to  para* acabar Con la carn icería que a sua puertas se 

desarro líaba .
A oue .

E l presidente Cleveland, desde e l  s i l e n c i o E s p a ñ a
A A había dado por respuesta ,

\a I d nota de Glney, penaanecio cruzado de brazos ante la  trage -

A de
di a cubana*

No fueron atendidas la s  nuevas so licltudes^M M SM ¿ declara­

ción de be lige ranc ia , n i, Mucho menos, la s  peticiones de re­

conocimiento de la  independencia^

\ A l f in ,  lanza Cleveland, e l 7 de diciembre de 1896, su último 
# A formulara

mensaje. En é l  rechaza la pos ib ilid ad  de que su doble m  o/lie-

/0
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una u otra de semejantes declaraciones. Está resuelto a ser neu­

t r a l .  No le  importa# la  ,i ii¡jit¡yfrb tTi p o lít ic a  de Weyler ni los  

horrores de la  reconcentración. Ni por humanidad ni por c i v i l i ­

zación cree oportuno in terven ir ni actuar. Vuelve a hab lar de 

las  posib ilidades de que España ofrezca la  autonomía a lo s  cu­

banos. E l reconocimiento de la  independencia lo  juzga im posible, 

por no convenir a los intereses yanquis. Está cruzado de brazos 

esperando... ¿Hasta cuando? Xo ha de ad ve rtir : X . . .  Cuando 3e

haya demostrado la  im posibilidad por parte de España de dominar

la insurrección ; y 3e haya manifestado que su soberanía en la

Is la  está prácticamente extinguida, resultando que la  lucha por 

conservarla degenere en unjesfuerzo in fructuoso, que sólo s ign i­

fique in ú tile s  s a c r if ic io s  de vidas humanas y la  to ta l destruc-
# \/ 9 0cion de la  cosa misma porpue se esta combatiendo, habra llegado

entonces e l momento de considerar s i  nuestras obligaciones a la  

soberanía de España han de ceder e l paso a otras obligaciones más 

a lt a s , que escasamente noa será posib le  dejar de reconocer y de 

cumplir "

0 sea: no intervendrían, mientras la  anarquía y e l  caos *no



afectaran gravemente lo s  intereses» conveniencias y necesidades 

de lo s  Estados Unidos*

0 hasta <ji«» "por v irtud  de incidentes que ocurran no cambie 

radicalmente la  situación”*

Lo que equ iva lía  a esperar qüe la  fru ta  cayera» madura ya» 

en monos de lo s  Sstados Unidos» que pacientes esperaban sentados 

a l p ie  del árbol*

Según da a oon&cer la  benemérita rev is ta  Cuba Contemporánea» 

en su número de enero de 1915» ese Mensaje del presidente Cleve­

land proraovió^una fuerte  agitación  entre nuestros compatriotas 

emigrados» que consideraron perdida toda esperanza; y el Delegado 

| señor Estrada Palma» <juien confiaba en el éxito de lo s  traba jos que 

lle v a b a  a estibe se esforzó por e v ita r  que aque lla  agitación  toma**

^se carácter que pudieron hacer p e lig ra r  sus gestiones^C Y agraga: 

señor JSnrique José Varona» hoy Vicepresidente de la  República 

i  7 a la  sazón d irector de P a tr ia  . órgano del Partido Revolucionario 

Cubane en Nueva York» escrib ió  entonces Para dicho periódico un 

a rtícu lo  «fie no fue publicado» por habérselo pedido así el señor 

Estrada Palma; y además redactó un m anifiesto d irig ido  a l pueblo 

/norteamericano» que debió ser firmado por lo s  miembros de la  Socie­

dad de Estudios Jurídicos» y a l cual tampoco se dió public idad»

| según nos informa su autor*

j  .Ambos escritos» el a rtícu lo  y e l m anifiesto» nos han sido fa c i ­

lita d o s  amablemente por el i lu s t re  Dr* Varona» y  son estos que 

iHfi publicamos hoy agrupándolos bajo un t ítu lo  común» aunque res­

a lta rn o s  el puesto por é l a cada uno de e llo s '#  rr fá '

Por e l va lo r excepcional que tienen» como c o n t u n d e / e n * *  

juieiam iento sobre l a  conducta anticubana del presidente Cleveland  

y au citado Mensaje» reproduzco esos traba jo »:



EN TORNO A UN MEMORABLE MENSAJE DE CLEVELAND ( l )

EL MENSAJE

Los patriotas cubanos esperaban, con natural impaciencia, e l  

jmensa Je del presidente Cleveland a l  Congreso de los Estados Uni- 

jdosj porque se prometían que e l primer magistrado de esta gran 

República f i j a r l a  su atención en e l problema trascendental que 

la guerra ha planteado en Cuba, y le  dedicarís algunas frases ,  

que envolvieran, s i no una declaración de nuevos p rin c ip ios, la  

aplicación  a l  menos a nuestro caso de aquellos sobre los cuales 

se ha levantado esta poderosa nación.

Los patriotas cubanos pensaban que e l  presidente de los Esta­

dos Unidos entenderla que las comunidades humanas, cuando tienen  

individualidad propia, no representan sólo intereses m ateriales, 

sino que tienen también su e sp ír itu , encarnado en sus In stitu ­

ciones, que tiende a extenderse, a comunicarse, para gozar a s í  

de vida más amplia y dar mayores fru tos.

Los patriotas cubanos creían que e l e sp ír itu  de la lib re  Amé­

rica  s ign ific a  e l reconocimiento exp líc ito  del derecho inconcuso 

de todo pueblo, de toda reunión de hombres dentro de lím ites geo­

gráficos determinados, a d ir ig ir s e  y gobernarse libremente, de 

conformidad con sus necesidades m ateriales y sus aspiraciones es­

p ir itu a le s , sin sujeción a ningún poder extraño, sean cuales fue­

ren los t ítu lo s  h istó ricos o p o lít ico s  que éste puede a legar.



Los patriotas cubanos abrigaban la convicción de que e l es­

fuerzo heroico de un pueblo vecino, situado a las puertas de los  

Estados Unidos, en e l corazón mismo de la  América l ib r e ,  para 

derrocar un gobierno que lo oprime, lo  esquilma y lo  corrompe, 

un gobierno que ese pueblo no se ha dado é l mismo, un gobierno 

puesto exclusivamente en manos de gente extraña, y e l centro de 

cuyo poder está en una distante nación europea, merecerla la  aten­

ción siquiera del je fe  de un gobierno republicano, fundado en la  

l ib re  aceptación del pueblo.

Los patriotas cubanos se han engañado, Mr. Cleveland solo sa­

be que la Is la  de Cuba está gravemente perturbada; y que esa per­

turbación, además de desconcertar las  relaciones mercantiles de 

la Unión con la colonia vecina, incita a c ie rto  número de ciu­

dadanos americanos a v io la r  las  leyes de neutralidad vigentes en 

este país.

Mr. Cleveland no se siente contagiado por la  simpatía sen ti­

mental de esos ciudadanos, y les advierte que su deber es a te ­

nerse a l  texto estric to  de las leyes que prohíben prestar auxi­

l io  a l  pueblo oprimido, aunque no prohíben p restarlo  a l  poder 

opresor,

Mr. Cleveland desea naturalmente y aun ardientemente, e am estly , 

que cese cuanto antes la  devftación en la Is la  y que se resta ­

blezca e l orden en su te r r ito r io  perturbado. Es claro que, como 

Mr, Cleveland no parece sospechar que en Cuba se debate por las  

armas un problema p o lít ico  de magna importancia, n i sabe otra 

cosa sino que hay una perturbación en Cuba, su deseo de que se 

restablezca e l orden s ig n if ic a , o parece s ig n if ic a r  a l  menos, 

e l deseo de que la  vida de la Is la  se encauce por e l mismo cami-



i no anterio r a l  24 de febrero , lo  que no quiere dec ir otra cosa 

jque el triun fo  de España.

Debemos pensar que Mr. Cleveland ignora lo  que s ig n if ic a r ía  

í para los cubanos y para Cuba la rea lizac ión  de ese deseo. Para 

I los primeros no s ig n if ic a r ía  otra cosa sino la reducción absolu­

ta a la impotencia y a la in sign ificanc ia  en su propio p a ís , la  

j su jeción a un régimen de castas bajo una ley  perpetua de sospe­

chosos. Para la Is la  s ig n if ic a r ía  la continuación del p i l la je  

sistemático y la  ruina y la miseria d e fin it iv a s .

I Si Mr. Cleveland se preocupa tanto de las re laciones mercan­

t i le s  entre Cuba y los Estados Unidos, bueno seria  que pensara 

cuán mal c lien te  es un país arruinado. Y Cuba española no será 

nunca Cuba próspera.

j Pero como los cubanos saben todo lo que parece ignorar o no 

ver e l presidente de los Estados Unidos, están resueltos a hacer 

y harán cuanto esté en sus manos y les permita su esfuerzo, pa-
< t

ra que no se restablezca e l orden en la Is la  por medio de la vic 

- to ria  de España. No quieren para su pais la paz de Varsovia. Ne 

quieren ver poblados de sus h ijo s  y hermanos los presid ios de 

España. No quieren ver a sus compatriotas más conspicuos o más 

íntegros vagar proscritos por e l mundo, sin  patria  ni hogar. No 

quieren un nuevo período de agitaciones p o lít ic a s  e s té r ile s  y de
!l r ,  *conspiraciones, que culminen en nuevos levantamientos. Están de­

, eidldos a concluir de una vez. Solos con la  ju s t ic ia  de su causa 

o acompañados de la buena voluntad de los que sienten simpatías 

por la  nobleza de sus propósitos y admiración por sus s a c r i f i -  

; cios sin  tsmaño, solos o acompañados, continuarán la  lucha has» 

ta tr iu n fa r  o perecer entre los escombros de su patria .



Los patriotas cubanos se han levantado en am as contra e l go­

bierno despótico de España, para estab lecer la absoluta indepen­

dencia p o lít ic a  de la Is la  de Cuba. Ni un momento han desconoci­

do la magnitud y los riesgos de la empresa. No se les ocultaban 

las  calamidades que atra ían  sobre su p a tr ia . Ni eran ciegos, 

para o lv idar las complicaciones internacionales que hablan de sur­

g ir  del estado de guerra en un país relacionado mercantilmente 

con poderosas naciones extran jeras. Pero los males que sobre 

e llo s  pesaban habían llegado a ser tan in to le rab le s , las in ju s­

t ic ia s  que los agobiaban tan depresivas para su dignidad, y de 

Jq  t a l  suerte comprometían unos y otros e l porvenir del pueblo cu­

bano, que creyeron p re fe r ib le  a rro stra r todos los pe lig ros de 

una lucha tremenda y desigual, a ver consumada su ruina mate- 

¡ r ia l  por las expoliaciones de l gobierno español, y su ruina mo­

ra l  por e l régimen degradante y corruptor a cuya sombra la s  man­

tenía inflexiblem ente.

Harto sabían los patriotas que iban a comprometer sus vidas, 

a dañar la prosperidad inmediata de su p a ís , y a perturbar e l 

eq u ilib r io  económico del mercado un iversa l. Pero una larga y 

dolorosa experiencia les habla enseñado que e l régimen español 

resultaba a l  cabo más ruinoso para la Is la  quelss guerras más
(
asoladoras; pues a consecuencia suya la h isto ria  económica de 

Cuba se compendia en una prolongada c r is is  de te r r ib le s  accesos 

periódicos. Confiaban además en que lo  legitim o de sus agravios, 

i la  a lteza de sus princip ios y la pureza de sus intenciones, jus­

t i f ic a r ía n  a los ojos de los extraños su valerosa resolución.

IA OPINION DE LOS CUBANOS Y EL MENSAJE DE MR. CLEVELAND



< En esta parte no han v isto  defraudadas por completo sus e s -
1
' peranzas, Las simpatías de esta gran República, a s i lo  natural 

de cuantos penan por la lib e rtad  y espejo de cuantos aspiran a 

la dignidad c ív ica , han estado desde los primeros momentos con 

nosotros* Los pueblos de Hispano-América, unidos a l  nuestro por 

estrecho parentesco y vínculos h istó rico s , se han conmovido con 

nuestras desgracias y han aplaudido e l heroico esfuerzo de nues­

tro  pueblo*

Mas a l  cabo de dos años de incesante b a ta lla r , en que no he» 

mos escatimado ni nuestra sangre n i nuestra hacienda, para re ­

s i s t i r  a l  empuje del e jé rc ito  más formidable que ha cruzado e l  

océano, y en que heiros desalojado a l gobierno español de las  

cuatro quintas partes de nuestro te r r it o r io ;  cuando tenemos a

nuestro lado la inmensa mayoría de la población de la  I s la  y
1 ,

con nosotros, en corazón y e sp ír itu , a l  resto de los cubanos

1 que permanecen en las  ciudades dominadas por e l e jé rc ito  espa­

ñol, nos parecía que teníamos derecho a esperar e l au x ilio  mo­

ra l y diplomático de los gobiernos lib re s  de este Ifuevo Mundo, 

en cuyo seno está enclavada nuestra p atria .

Era natu ral, por tanto, que esperásemos con avidez las  pe -  

| labras del Presidente de la nación americana, a l reanudar sus 

\ sesiones e l Congreso fed e ra l, porque e lla s  hablan de probarnos 

s i la ju s t ic ia  de nuestra causa, los heroicos s a c r if ic io s  y los  

indecibles sufrim ientos de nuestro pueblo eran debidamente apre­

ciados por aquél, a quien toca en primer término representar e l 

esp íritu  de esta gran nación republicana en sus relaciones con 

los pueblos extran jeros.

No podemos dudar que e l Presidente ha estudiado con madurez



la situación de Cuba, n i que ha puesto en Juego para e l lo  los 

medios de información que le brindan lo s  agentes consulares de 

los E, U. en la I s la .  Tampoco nos es l íc i t o  sospechar de la  rec - 

J titud  de sus miras, n i de la  nobleza de sus sentimientos; y nos 

hemos dado cuenta, con respeto y g ratitud , de que pone a dispo­

sic ión  de las dos partes beligerantes los amistosos o fic io s  de 

los E. U ., para apresurar e l f in  de la  contienda.

Por lo  mismo hemos deplorado y deploramos vivamente que la
i

única sugestión exp líc ita  que hace e l Mensaje, para buscar e l 

camino de un avenimiento entre Cuba y España, sea de todo punto 

im practicable. En momentos tan c r ít ic o s , cuanto pueda torcer la 

opinión pública acarrea graves daños. Están en la balanza la  

vida o la muerte de un pueblo. Nuestro deber y nuestro interés 

nos exigen de consuno que declaremos paladinamente nuestro sen­

tim iento, para que ni e l pueblo americano, ni sus magistrados, 

den calor a un designio que no responde de ningún modo a las  

necesidades de Cuba, n i a l  decidido propósito de sus habitantes.

Cree e l Presidente que s i España ofreciese a Cuba la autono­

mía verdadera, se podría esperar razonablemente que se lle g a ra ,  

sobre esa base, a la paz. Las más graves razones han apelado a l  

tremendo recurso de la  guerra, para s a l i r  de una situación in ­

to le rab le  y poner remedio d e fin it iv o  a los males de su p a tria .

La autonomía, que es de todos modos la  soberanía de España, no 

se lo  pone. Hay razones de orden económico, de orden p o lít ico  

y de orden moral que lo  demuestran.

Al entregarnos e l gobierno m etropolítico la administración  

de la  I s la ,  nos la traspasarla  en condiciones que harían impo­

s ib le  e l trabajo  productivo, e l desarro llo  de la  riqueza y la



vida ordenada. La gestión financiera de España en Cuba ha sido  

tan desatinada, tan imprevisora y tan indiferente del porvenir, 

que al recogerla de sus manos no nos quedaría otra a lternativa  

que la bancarrota inmediata o la  paralización  del d esarro llo  nor­

mal de la riqueza pública , cegada en su fuente por una tr ibu ta ­

ción que consumiera todas las u tilidades» España, que no ha re ­

conocido jamás personalidad a sus colonia, para adm inistrar sus 

asuntos p riva tivo s , n i para reg irse  an ningún sentido, se la ha 

reconocido siempre en e l orden financiero para expo liarla  a su 

a rb it r io .  Cuba no ha tenido magistrados propios, n i asambleas 

propias, pero ha tenido un tesoro propio. Propio porque se a l i ­

mentaba con las rentas de la  I s la ,  pero d e l cual España disponía 

a su antojo. España ha tratado y contratado en nombre de Cuba, 

sin autorización , n i representación de los cubanos, contrayendo 

empréstitos enormes con la responsabilidad exclusiva del tesoro  

co lon ia l. A l e s ta l la r  la  guerra, se encontraba Cuba con una deu­

da de $190.000,000 por la que pagaba anualmente, en intereses y 

amortización, $12.884,549-55. Inmediatamente dispuso e l gob ier­

no español de una emisión especia l de bonos cubanos, que tenia 

en cartera, para atender a la conversión de obligaciones ante­

r io re s ; y gravó e l tesoro de Cuba conla enorme suma de $122,500,000 

a l  5% de in terés, que representan $6,125,000 anuales. España 

ha consumido ya estos cuantiosos recursos nuestros en hacernos 

la guerra, para mantener su yugo, ^caba de re a liz a r  un emprés­

t it o  in te r io r  de $80.000,000 a l  5$, declarando que Cuba los pa­

gará después de la pac ificac ión . Son 4,000,000 más que amenazan 

e l presupuesto cubano. De esta suerte, suponiendo que los gas­

tos de la guerra se hayan lim itado a lo  que declaran las c ifra s



o f ic ia le s ,  e l primer presupuesto normal de Cuba española habría  

de reconocer una carga de $23.009,549-55 anuales, sólo para los 

intereses y una pequeña parte de amortización de una deuda abru­

madora, domiciliada toda en e l extran jero. Para apreciar de una 

ojeada la s ign ificac ión  de este hecho decisivo , baste recordar 

que e l C írculo de Hacendados calculó en 1887 las u tilidades l í -  

Iquidas de la  Is la  en $39.600,000. Suponiendo que Cuba tuviese  

la misma renta e l día después de la  paz -  lo  que es totalmente 

absurdo -  ¿entra en lo  humanamente posib le  que Cuba mantenga su 

producción, salga del curso forzoso, pague sus gastos de adminis-

y* tración y gobierno, fomente la  cultura y cap ita lice  con $16.000,000
[

) S i fuera necesario re fo rzar ese argumento, téngase presente 

qjte la  enorme tributación  impuesta por España y e l acarreo cons­

tante de caudales fuera de la I s la ,  han impedido que se capita­

lic e  en Cuba y han encarecido extraordinariamente e l cap ita l 

que ha a flu id o  del extran jero . Más de 50.000,000 de pesos reco­

noce e l Mensaje que tienen invertidos en nuestro pala lo s  ciu­

dadanos de esta república . Casi todas las líneas férreas de la  

Is la  pertenecen a cap ita lis ta s  ingleses y se explotan con capi­

t a l  in g lés . Los crecidos intereses de esas grandes sumas salen  

de Cuba. El país se desangraría s i  a esa extracción normal de 

caudales se añadiera la  producida por los intereses de su deuda 

monstruosa.

Por otra parte no es de presumir que España renunciara fran ­

camente a l monopolio mercantil de que hoy d is fru ta , pues e l a tra ­

so de sus industrias y la d istancia no le  permiten de otra suer-

te mantenerse con ventaja en nuestro mercado* Pero e l  monopolio 

en favor de España se traduce en encarecimiento de la vida para

i



e l jornalero  cubano, obligado a consumir a rtícu lo s  españoles de 

mala calidad y a pagarlos caros, y enel mantenimiento de los  

fraudes que enriquecen a l mercader, pero desmoralizan a l  pueblo.

Eta e l orden p o lít ico  no son menores los obstáculos con que 

tropieza la  pretensa solución autonómica. España es e l reverso  

de un estado democrático* Tres clases gobiernan y explotan e l  

pueblo español. Los m ilita re s , los burócratas con e l nombre de 

p o lít ic o s , y e l c lero* Cada una de e lla s  tiene su parte en los  

despojos de Cuba, y están resueltas a no perderla de ningún modo. 

El e jé rc ito  co lon ia l es exclusivamente de españoles, y ofrece e l 

campo más pingüe a la codicia y a la ambición de los m ilita res  

de la M etrópoli. Jamás consentirían éstos en que España r e t ir a ­

se eu e jé rc ito  de Cuba. Y ¿podrían tenerse por lib re s  los cuba­

nos, n i serlo  en rea lid ad , con un e jé rc ito  extranjero de ocupa­

ción dominando la I s la  y una escuadra extranjera dueña de sus 

mares? Los p o lít ico s  españoles derivan gran parte de su poder y 

provecho del patronazgo que ejercen sobre los destinos públicas 

en la I s la ,  Tampoco se desposeerán de é l ,  mientras sean señores 

de España. ¿Podrán los cubanos mejorar n i m oralizar su adminis­

tración mientras los empleos de más responsabilidad estén en ma­

nos de advenedizos, que só lo ven en Cuba una etapa de su carrera  

y e l camino rápido para la fortuna? El c lero  de la I s la  es espa­

ñol, y r iv a liz a  con los empleados c iv ile s  en habilidad  y despre­

ocupación para sacar la sustancia del pueblo. Toda su in fluencia  

se ejercerá en contra de las  naturales libertades de l cubano, y 

será e l primero en estorbar o fa lse a r  todo intento de gobierno 

propio.



Pero s i  hay estas rad ica les d ificu ltades  por parte de España, 

no las  hay menores por parte de Cuba, El cubano quiere d i r i g i r -  

(se a s i mismo, y ser responsable de su destino próspero o adver­

so. No quiere ver su suerte ligada a la  de una nación europea 

atrasada y re frac ta r ia  a las  ideas modernas de derecho. Si des- 

1 pués de la  guerra de los d iez años pudo avenirse a proclamar la  

autonomía co lon ia l como su aspiración  p o lít ic a , fué porque con­

fiaba  en que aquella dura lección no habría sido e s t é r i l  para 

España, y porque la situación económica de Cuba le hacía entre­

ver la  pos ib ilid ad  de restañar en breve plazo la s  heridas de la  

guerra, y creía posible entregarse, a la  sombra de la paz, a re ­

formar su condición soc ia l y p o lít ic a . La conducta posterior de 

España desvaneció todas las  esperanzas del pueblo cubano, por 

un sistema de m istificac ión  que era un agravio constante a nues­

tra dignidad y nuestros derechos, y por un régimen f is c a l  que no 

podía producir sino la ruina, a cuyo borde nos encontrábamos cuan­

do resolvimos lanzarnos a la  guerra.

Por eso los mismos que durante años propagaron y defendieron  

e l régimen autonómico, como solución Inmediata del problema cuba­

no, han sido de los primeros en responder a l llamamiento de sus 

conciudadanos que dieron e l g r ito  de independencia. Los antiguos 

autonomistas, casi en su to ta lidad , están hoy en e l campo de la 

lucha, en la  emigración o en los presid ios españoles. Los nom­

bres de muchos de los que firman esta exposición bastan para com­

probarlo*

Con ser tan poderosas estas razones, hay todavía otras de 

carácter superior que se oponen a l plan Indicado por e l P re s i­

dente. No hay verdadera unión p o lít ic a , donde no existe e l v ín -



culo estrecho de sentimientos comunes. Y a este respecto, e l  

divorcio entre la  conciencia cubana y la  conciencia española 

ea rad ica l e irrem ediable. La h isto ria  de la dominación de Es­

paña en Cuba, en todo lo  que va de s ig lo ,  es una serie  continua­

da de crímenes, perpetrados con la  sanción h ipócrita  de la  ley» 

Desde 1810 ha estado constantemente erig ido  e l cadalso en Cuba 

para los llamados crímenes p o lít ic o s . E l número de patriotas  

cubanos ahorcados, agarrotados o fusilados por loa españoles, 

pone espanto. Los muertos a mansalva, sin  sombra de proceso, 

son incontables. Cada vez que los cubanos, en nuestra desespe­

ración, hemos apelado a las armas para derrocar su gobierno t i ­

ránico, los e jé rc ito s  españoles han caldo sobre Cuba, como hor­

das de tá rtaros, llevándolo todo a sangre y fuego. Y la  po lic ía  

española ha impuesto el reinado del te rro r en las ciudades, a rra s ­

trando a la s  mazmorras, por meras sospechas, a los más respeta­

bles ciudadanos. Los cubanos no han tenido elección siho entre 

el d estie rro , e l p resid io  o la muerte. Los bandos de sus genera­

le s , desde Valmaseda hasta Weyler, han probado que se considera­

ban en país enemigo, a l cual han aplicado la ley de h ierro  de la 

guerra en las edades más bárbaras. En 1869, Valmaseda arrasó la  

región orien ta l de Cuba; y en 1896 Weyler está haciendo e l de­

s ie rto  a su paso en la región occidental. Para ahogar en sangre 

e l anhelo de lib e rtad  del cubano, España no ha repugnado nin­

gún procedimiento, ha pagado delatores, ha fomentado la  tra ic ión , 

y no ha retrocedido $amás ante e l crimen. Ahora mismo contempla 

e l mundo con espanto e l cadáver de un héroe cubano, a quien ja ­

más pudieron vencer los e jé rc ito s  españoles en campo ab ierto , 

y a quien ha abatido en la sombra e l brazo venal de un asesino



sobornado* No hay puente que puede sa lvar este abismo de sangre. 

España ha enlutado nuestros hogares, ha devastado nuestra t ie r ra ,  

nos ha dispersado por e l mundo, sin patria  n i amparo, y ha encen­

dido en nuestros corazones la llama de un horror inextingu ib le .

A la sombra de la  bandera española no podrá v iv ir  con serenidad 

de conciencia e l cubano. En la colonia española no puede haber 

patria  para e l cubano.

El gran pueblo de los Estados Unidos no puede oxidar que los 

padres de esta lib re  y próspera nación sentaron, como su incon­

movible fundamento p o lít ic o , que lo s  gobiernos se han e stab lec i­

do para asegurar a los ciudadanos " la  vida, la libe rtad  y la con­

secución de la  d icha"; y como su consecuencia, que "dondequiera 

que una forma de gobierno se convierte en instrumento para la  

destrucción de esos f in e s , e l pueblo tiene e l derecho de cambiar­

la  o a b o lir ía  y crear un nuevo gobierno, basándolo en los p rin c i­

pios y or^n izándolo  en la forma que mejor convenga a la r e a l i ­

zación de su bienestar y fe lic id a d " .  El pueblo cubano no tiene  

seguras bajo e l poder de España n i la hacienda, ni la vida, n i 

la lib e rtad , no dispone del producto de su traba jo , ni puede por 

tanto d esa rro lla r  libremente sus elementos de cultura m aterial y 

moral. Véase, pues, s i está ju st ificad o  a l apelar a las armas pa­

ra a b o lir  ese gobierno y crear otro que le asegure sus derechos; 

y s i no obra cuerdamente a l rechazar una transacción que de to­

dos modos había de mantener e l predominio p o lít ico  de España,

El gobierno de esta poderosa federación tiene también reglas  

de conducta que de antiguo lo  guían. Séanos permitido recordar­

le  que, con respecto a las colonias americanas de los Estados 

de Europa, ya desde 1869 Charles Sunmer le s  marcaba un derrote­



ro, cuando decía: WE1 tieupo de la s  colonias europeas ha pasa­

do, a l menos en este hem isferio, donde fueron por primera vez 

proclamados los derechos del hombre y donde por primera vez se 

organizó e l gobierno propio.

Colonos hasta ayer de España, colonos agraviados, t iran iza ­

dos y en Justa y ab ierta  rebelión , no podemos creer que los bue 

nos o fic io s  de la gran República, que dió e l ejemplo en e l mun­

do y conserva la  trad ic ión  del gobierno propio, se ejerzan para 

mantenernos en una sujeción que aborrecemos; y perseveramos en.- 

esperar que se ejercerán para asegurarnos nuestro combatido 

derecho a la lib e rtad  y la independencia.
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En 4 de marzo de 189? ocupó la  presidencia de lo s  Estados 
*

Uriidosjj W illiam  McKinley, candidato triunfante del Partido Re­

publicano, que en su programa e le c to ra l, aceptado en san Luis, 

Mi3 . ,  e l lü  de ju lio  de 1896, expresó claramente e l estado de

opinión favorable a la  independencia de Cuba, que ex ist ía  en la
4 -lo s  d irigentes . ,masa y^ggggygN^oe aleña agrupación.

Poco después de ocu rrir  este cambio p residenc ia l, e l  Senado, 

en 20 de mayo, aprooó por mayoría de 41 contra 14, una reso lu ­

ción conjunta presentada por e l senador Morgan, en favor del 

reconocimiento de la  beligerancia  a lo s  cubanosj pero no fue 

aprobada por la Camara de Representantes.

McKinley^ se hallaba muy le jo s  de sim­

patiza r con laW vo lución  lib e rtado ra , pues era francamente 
x /| a lo s  Estados Unidos

anexion ista, p artidario  de la  incorporación de Cuba/jo del e je r -  
Ade l  Ade aauéllos sobre la  I s l a * "  ,

cicio/\<BM» protectorado/! De acuerdo con este pensamiento y sen­

tim iento, aunque se vió obligado por el clamor público nacional
A pronunciarse fthté. a i j  • 

a/ ^Gooiefno de España contra la  sanguinaria po­

l í t i c a  cte Weyler, su actuación se l im itó a ofrecer sus buenos

o fic io s  a la  Caí c i l le r ía  de Madrid, por mediación de su m inistro  
corte,

en aquella masuadrap e l general Stewart L. Woodford, para obtener

la paz en Cuba de acuerdo con jty España, y prescindiendo de la
»

voluntad de los patriotas revolucionarios cubanos,



A  firmemente resueltos otYSL

a no aceptar la autonomía ni/soltición rao. que no fuese 

la* independencia absoluta.

Y McKinley se mantuvo impasible en esta p o lít ic s  de espera 

del cao3 y la  anarquía o del hecho fo rtu ito  p e r ju d ic ia l a l a s  

personas e intereses norteamericanos, para/HLa f  ru t a madura cayera 

en sus manos.

España, su^ figggH ^ISE ^an te  e l fracaso de Weyler y la  pre-
, , , id  aquél por

sion del üobierno de McKinley, sustituyó a/YóattMpMV* e l  general

Ramón ¿Lanco y dio -  ¡demasiado tardíamentel -  la  autonomía a

01:1133 • /[ McKinley
El 6 de diciembre de 1897 envió el_^residente/|al Congreso

un mensaje en e l que se trataba ampliamente la  cuestión cubana,
¡[ característica  '

y Wík que tuvo la  curiosa^ iniiMHl11 "I I de no complacer a ninguno

de lo s  bandos en contienda -  n i a españoles n i a cubanos -  ni
/I siquiera

tampoco a l  pueblo norteamericano ni/| a lo s  mismos im peria listas

yanquis. Congresistas, tanto republicanos como demócratas, en

debates desenvueltos en e l  Senado y en la  cámara, c a lific a ro n

e l mensaje de tra ic ión  a los pronunciamientos en favor de Cuba 
/ e l  r— /[ programa e lectora l

contenidos en^JB y a j c i t a d e d e  1896.

El anticubanismo cj¡el mensaje queda puesto de m anifiesto con 
/  en e l

la  negación que/jse hace de toda pos ib ilid ad  de re ­

conocimiento de la  be lige ranc ia , basándose en la  carencia -  no 

probada -  de condiciones de capacidad y seguridad en la frevo-
4, / 'l que aconsejasen  ̂ „ , , , .

lucion cubana/1 t a l  concesion. En cambio, se

dejaba la puerta ab ierta  para la  anexión o e l  protectorado.

E l caos y la  anarquía -  tan esperados por Cleveland y McKin­

ley  • se presentaron: los d isturbios en la s  c a lle s  habaneras,

e l 12 de enero de 1898, que motivaron e l envío del acorazado
i por

Maine a La habana; y e l  hechojíbrtuito se produjo, y arans partida
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doble; primero con la  publicación en facsím ile , por e l New York

Journal, de 8 de febrero  de 1898, y por otros periódicos de la
» *Union, de una carta del M inistro de España en Washington, Dupuy

de Lome, a don José Canalejas, e sc rita  en diciembre de 1897 y sus 

tra ída  del despacho de este último en e l  Hotel In g la te rra , de 

La Habana, durante su estancia en nuestra c ap ita l, por e l  joven 

cubano señor Gustavo Escoto, quien la  entregó a l  Sr. D* C a s t i l lo ,  

encargado en spot aquellos días de la  Delegación Cubana en Nueva 

York, enviándose e l  o r ig in a l a l  presidente McKinley; carta en 

la  que se r id ic u liz a  groseramente a l  Presidente de los Estados 

Unidos, ca lificán do lo  de "d éb il y populachero^y además un p o l i ­

t ic a stro  que quiere dejarse una puerta ab ierta  y quedar bien  

con los jlngoes de su partido”; reconociéndola como suya e l  señor 

Dupuy de Ldme y presentando su renuncia a l  Gobierno de Madrid, 

que dió satisfacciones a l  Gobierno de Washington* Y segundo, con 

la  voladura del Ma_ine, e l 15 de febrero , que ocasionó 266 v íc ­

timas de su tripu lac ión , entre e l la s  ■ 2 o f ic ia le s *

E l 25 de marzo, McKinley d ir ig ió  un ultimátum a l  Gobierno 

español pidiéndole un inmediato arm istic io  con lo s  revolucio­

narios cubanos hasta e l  primero de octubre, a f in  de negociar 
x/i aquélloSj

la  paz c o m e d i a n t e  la  intervención amistosa de los Es­

tados Unidos, debiendo revocarse también la  orden de reconcen­

tración  de lo s  campesinos; todo e l lo  encaminado-Solamente a lo ­

g rar la  pacificac ión  de la  I s la ,  haciéndose constar que los Es­

tados Unidos no perseguían propósito alguno anexionista; fué

dicho ultimátum rechazado por España en la ^parte sustancia l, o
A ordenándose

sea la  concerniente a l  a r m i s t i c i o , ú n i c a m e n t e  por de­

creto del general Blanco del día 30, e l eese de la  reconcentra­

ción*



/ a

/ ?

/Ü

E l 11 de a b r i l  e l  presidente McKinley se resuelve a pedir 

a l Congreso autorización  y poder^^>ara tomar medidas a f in  de

asegurar una completa y f in a l  terminación de la s  hostilidades  

entre e l  Gobierno de España y e l  pueblo de Cuca y asegurar en 

la  ■  Is la  la  instauración de un gobierno e stab le , capaz de man­

tener e l  orden, de observar sus obligaciones in ternacionales, 

consolidando la  pac y la  tranquilidad  y garantizando la segu­

ridad de sus ciudadanos y de lo s  nuestros, y para usar la s  fu e r ­

zas m ilita res  y navales de lo s  Estados Unidos en la  medida que

sea necesaria a f in  de cumplir con dichos propósitos^.
S

En los primeros párrafos de dicho mensaje McKinley franca-
7

mente se negaba a l  reconocimiento, no ya de la  independencia 

de la  I s la  y de su Gobierno revolucionario^, sino también a l  

de la  be ligerancia  de les  tropas cubanas lib e rtado ras , por con­

s id e ra r que ex istían  “inconvenientes y positivos p e lig ro s” para 

proceder a s í ,  haciendo exp líc ita  declaración de la  necesidad 

en que se encontraban lo s  Estados Unidos de conservar sus manos 

l ib re s  por completo pa ra actuar en la  cuestión cubana como y 

cuando lo  creyeran conveniente a los intereses de la  Unión, opi­

nando que e l reconocimiento de la  República de Cuba "no es ne­

cesario para que lo s  Estados Unidos puedan in terven ir para pa­

c i f i c a r  la  I s la ” ,

Volvemos a encontrar, aun en estos momentos en que ya la
, Atan abiertamente

Opinión publica norteamericana se ha declarado^en favor de

la  lib e rtad  de Cuba, 9  a l  Estado coartando y lim itando e l sen­

timiento y voluntad populares.

¿Cuál fue e l  resultado d e fin it iv o  de la s  actividades del
la

Congreso de la  Unión sobre causa cubana?^
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El 16 de a b r i l  d i Senado aprueba por 67 votoa contra 21 un

ijdec íaranáoy^qxxe e l pueblo de Cubaproyecto de resolución conjunta

era y de derecho debía ser l ib r e  e independiente y que lo s  Es­

tados Unidos reconocían la  República de Cuba como e l gobierno 

le g a l y verdadero de la  Is laX .

Pero, cuando la  Cámara conoce de esta resolución votada por 

e l Senado, la  modifica dejándole só lo la  primera parte y supri­

miendo la  segunda en que se reconocía a la  República de Cuba.

Se nombra una comisión mixta y é s t e s e  pronuncia de acuerdo con 

e l c r ite r io  de la  Cámara, c r it e r io  que en d e fin it iv a  es e l  que 

prevalece en e l Congreso? y e l  que in sp ira  la  Resolución Con­

junta de lí¡l de a b r i l  de 1898, que aprueba e l  Presidente e l día 

20. 4 Resolución Conjunta 

¿Qué s ign ificac ión  tiene l a^j|p jp^§£^gppp|^ en 1* p o lít ic a

trad ic ional de los Estados Unidos respecto a Cuba?^
/..Resolución Conjunta f A en todo tiempo

confirma una vez mas que si/^existieron

en los Estados Unidos ciudadanos
/ simpatizadores

noble y desinteresadamente^ de nuestra independencia, en cambio

e l  Estado americano, aun en situación extraord inaria  como esta
se ha manifestado de modo concluyente '

en que una opinión favorable a nuestra lib e rta d ,

impide que se rea licen  lo s  deseos populares y se opone a l re ­
A en incemdumbre y tin ieb las  

conocimiento de la  República de Cuba, dejando/]Ir oon&fcituolón
cuál habrá de s e r e l  futuro de la  I s la ,  ilw» qffu ,

/( Resolución Conjuntaen
Es verdad que la/ se declara "que elpueblo

de Cuba es y debe ser l ib r e  e independiente" y^/que los Estados 

Unidos, por la  presente, niegan que tengan ningún deseo ni in ­

tención de e jercer ju risd icc ión  ni soberanía, ni de in terven ir  

en e l gobierno de Giba, s i  no es pare su pac ificac ión , y afirma

9 L
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su proposito de dejar e l dominio y gobierno de la  Is la  a l pueblo 

de ésta , una vez realizada dicha pac lflcac ión *j/pero  es necesa­

r io  recordar e l verdadero valor que tuvo esa declaración, expre­

sado diáfanamente por e l senador quien reveló que no ha -

bía  sido e l  sentimentalismo lo  que movió a los congresistas

/  bron la s  solemnes afirmaciones contenidas en lo s  a r -
-.o .r> „ , # /í los inspiró

ticu los 1 -  y 40 de la  Resolución Conjunta, sino que^íW  tan sólo

un Ínteres nacionalj la  necesidad de desvirtuar toda sospecha

que pudierai^ener la s  naciones americanas^y aún más la s  euro-

A
peas de que los Estados Unidos, a l  dec larar la  guerra a España¡ 
Ase lanzaban ‘A

a una guerra de conquista y engrandecimiento con e l  pro­

pósito de ad q u ir ir  a Cuba*



-cu + l f i  no <M*n«é> ¿ ^
gfflB» e l proceso de absorción y explotación economica yanqui

de Cuba empieza mucho antes de oue lo s  Estados Unidos se deci­

dieran a in terven ir en la  la r^ a  y cruenta contienda jtorita^BOtoPi 

cubana contra España. En ese período interesantísim e de nuestra

h is to r ia  (1878-1895) comprendido entre la  tregua del Zanjón y el
(1895-1898)

in ic io  de la  segunda etapsv/de la  ííuerra L ibertadora de lo s  Treinta  

¿ños (1868-1898), entre otros hechos de s ign ificac ión  y trascen­

dencia extraord inaria  para la  suerte fu tu ra  de Cuba., se produce 

el desplazamiento de España por lo s  Estados Unidos como metrópoli 

comercial de Cuba -  como pormenorizadamente lo presento y analizo  

en mi l ib r *  J-Ustoria de l a  Enmienda P la t t , Una interpretación  da la- 

rea lidad  cuban»» La Habana., 1935, t . I I ,  p, 174-178 debido e llo  

no sólo a la  circunstancia fa t a l  de nuestra situación gBteaqpnmafsi 

gaiíanraifttant geográfica , vecindad a l te r r ito r io  de la  Unión y rique­

za de nuestro suelo, a l expansionismo im peria lista  de un»»»*!—
W Ade la  America anglosa jona ya en marcha en aquellos tiempo», js e -

y a lo s  propósitos, desde 1805 manifestados por e l Estado norteame­

ricana, de poseer la  I s la ,  sino, también* a lo s  errores y torpezas

de lo s  gobiernos españole*.
Debido a

niiMa estas diversas causas señaladas, el mercado de España habí».

ido poco a poco desaparecí ende para Cuba, a s í como también lo s  de

®tras naciones europea», sustituido por el de lo s  Estados Unido», n a

como e l único de l a  Islsu  Y en el año 1894, el año anterior a l es- 
etapa f in a l  de l a  Guerra 

ta llid o  de la  BQElntiMUMmWHnraflTira&áBi L ibertadora de lo s  Treinta

Año», Cuba exporta a España en do lare* & 8,381,661, centra

S  & 93.410,411 que vende a lo s  Estados Unidos, Absoluta y totalmente,

”éuba es, pues#| ol e s ta lla r  la  Revolución de 1895, organizada por

José Martí y e l Partido Revolucionario Cuban», por é l fundado, col©-

ni a cqmercial «stadouni dense*



La guerra que, en virtud de la  Resolución donjunta, iniciaron  

los Estados "Ijnidos contra España e l  2U de a b r i l  de 1898, corres­
pondió plenamente, en sujf desarrollo y sus resultados, a los aus­
picios funestos para la  total independencia de Cuba bajo los cua­
les se había gestado, .los Estados unidos no reconocieron a l  Go -  

bierno de la tiepublica en armas ni dieron beligerancia «miém o f i ­
c ia l  ni categoría de aliado a l  e jército l ibertador. Utilizaron,  
s í ,  la  colaboración militar  que los revolucionarios cubanos ofre ­
cieron con la  mayor buena fe,  hasta e l  punto de que ya ha quedado 

evidentemente demostrado que sin aquella cooperación eficasísima,

decisiva, las fuerzas americanas no habrían podido vencer, como 

lo hicieron, a l  e jército español, ¿"ero inmediatamente después de 

obtenida la  v ic tor ia ,  impidió e l  je fe  norteamericano, por indica­
ción de su gobierno, cue los cubanos, sus esforzados compañeros 

de la víspera, tomasen parte en la  entrada tr iunfa l  en la  ciudad
de Santiago de üuba.

Tlhabía desaparecido
Por otra p a r t ^  ^  con la muerte de Hnrtfy li i üj iinaim el único

estadista de Cuba y de la  Revolución del 95. Su visión genial so­
bre el futuro de Cuba y el peligro imperialista yanqui no fue com­
prendida ni recogida de manera efectiva por sus colaboradores en 

la  obra revolucionaria. Los nombres de Máximo (iómez, Antonio Ma­

ceo, Calixto García . . .  pueden parangonarse con los de los más 

i lustres  je fes  militares del Continente^* pero, aunque de pr inci­

pios e ideales antimperiall^stas^ actuaron como guerreros, nada
más que coito guerreros, y les/j f^po sible  hacer valer su c r i te ­
rio antintervencionista, ni ante e l  Delegado de lá  junta Revolu -  

clonarla de Mueva York ni ante la  Asamblea de Representantes y el  
Consejo de Gobierno de la  República en armas.

Los hombres c iv i le s  de la  devolución del 95 no tuvieron ta l la

de estadistas, *j(os que pudieron haberlo sido, como Manuel Sangui- 
ly  y Enrique José Varona, no llegaron nunca a gozar de poder efec­
tivo en la  dirección revolucionaria, y mucho menos tuvieron visión  

francamente antimperiallsta de la  guerra de Cuba. Y Tomás Estrada 

Palma, sustituto de Martí a l  frente de la  Delegación del Partido
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Revolucionario Gubano y su representante diplomático en lofe Esta­
dos Unidos, ya desde 1877 se había revelado como pro yanoui. S u
actuación en ese d i f ic i l ís im o puesto, sí ú t i l  co..o admirable recau-

había anulado
dador y guardador de los dineros de la Revolución, por com­
pleto los planes y propósitos antimperialistas de Martí, pues se 

empeñó en interesar a los Estados unidos en la  guerra de Cuba ma­
te r ia l  y económicamente, y^ímsta^ae§o$prometer,aunque actuando de 

buena fe según su manera de pensar, la  soberanía y la  economía de

la  futura República. Y los hombres c iv i le s  y militares que compo­

nían el Consejo de uobierno y la  Asamblea de la Revolución no 

habían discrepado tampoco, a l  menos públicamente, de esta po l í t ica  

del Delegado -  po l í t ica  de dar coparticipación a l  yanqui en la  Re­
volución. Por el contrario.' # habían aprobado su proceder, y autori­
zado los dos convenios celebrados por Estrada Palma durante la  gue — 

rra.* f  e l  primero, para negociar la  compra de la  i s l a  a los españo­
les ,  con garantía norteamericana^ y el segundo, con e l  fin de ob­
tener la  declaración de beligerancia para el  Ejército Libertador 

por el Congreso de los Estados Tenidos. Ni uno ni otro resultado 

se logró,* p pero de las  negociaciones han quedado pruebas in ­
controvertibles, reveladoras de aquella po l ít ica  que podríamos l l a ­

mar de entreguismo a l  extranjero. Aquella actitud y conducta no pu­

dieron ser desvirtuados cuando, después de la  v ictor ia  norteamerica­
na, la  nueva asamblea revolucionaria reunida en Santa Cruz del Sur 

/ •

elevó débiles protestas y aún envió representantes suyos a los Es­
tados unidos a tratar de obtener mejor trato para la  Revolución por 

parte de la  gran potencia. ü.sta era ya vencedora, y dictó sus tér -  

minos inapelables a españoles y a cubanos casi por igua l.  Así , mu­

chos de los propios libertadores cubanos contribuyeron involuntaria­

mente a anular los propósitos antiimperialistas de toa rt^ fac i l i  tando 

el desbordamiento del imperialismo yanqui sobre nispanoamérica, que 

el Apóstol se había propuesto impedir con la  plena independencia de

Cuba y ^Puerto Rico.
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Expulsada España de Cuba a l  terminar la  Guerra Hispano-cubano- 
americana de 1898, convirtióse el imperialismo norteamericano en 

el máximo enemigo de la  independencia po l ít ica  y económica y de 

la  estabilidad y prosperidad reales^ de nuestro país. En otros tra­
bajos, y muy especialícente en kmseIíí» l ib ro  La lucha cubana por 

la  Re-pública contra la  anexión y la  Enmienda P l a t t . he*BB descri­
to paso a paso e l  esfuerzo incruento pero no por e llo  menos deno­

dado, que a través de los tres años de ocupación militar de la  I s ­

la  por los norteamericanos hubo de sos^tener el pueblo cubano pa­

ra f rustrar  los nefandos propósitos del imperialismo yanqui, *que 

trataban de l leva r  a la  práctica el presidente de los Estados Uni­
dos William üacKinley y su máximo representante en Cuba, e l  gober­
nador militar .Leonardo Wood. Sólo obtuvo ouba un triunfo a medias. 
Desechada, por impracticable, en virtud de la  h istoria  y de la  ac­
titud de nuestro pueblo, la  primera forma de dominio imperialies-  
ta, la  anexión^según hubieron de rea l iza r la  los Estados Unidos en 

Puerto fxico y f i l i p in a s ,  no se dieron sin embargo por vencidos^ % 

y con e l  empleo de toda clase de in tr igas ,  y sobre todo, la  ame­
naza de posponer por tiempo indefinido, o acaso jMJca- mlg impedir 

para siempre la  Instauración de la  República de Cuba, impusieron 

a la  Asamblea tefees» Constituyente Cubana de 19ol la  in s e rc ió n ^  

como Apéndice a la  Constitución de 1902 de un Tratado Permanente 

más « « n a l  conocido por el nombre de Enmienda P la t t , -po r  la  cual,  

a más de otras disposiciones, e l  gobierno de ouba consentía en 

la  intervención del de los Estados Unidos "para la conservación 
d^ la independencia cu^bana, e l  mantenimiento de un gobierno ade­
cuado para la  protección de vidas, propiedad y l ibertad indivi#*»- 
duat y para cumplir las  obligaciones que, con respecto a Cuba, 
han sido impuestas a los Eaaos Unidos por el Tratado de P a r l s 1̂, 
tratado éste que había puesto f in  a la  guerra con España. ¡ Era la  

legalización, la  tentativa de legitimación del derecho de un país 

a intervenir en los asuntos privativos de otro, es decir, la  merma 

de la independencia de un pueblo, impuesta a l  fuerte por e l  débi l,  

a l  cual se obligaba, además, a aceptarla como consecuencia de un 

acuerdo perfectamente lega l í  Además, lor Estados Unidos en v i r  -  

tud de la  misma Enmienda adquirían el derecho a arrebatar a Cuba^



medicante  venta o arrendamiento igualmente impuestos, loe t e r r i ­
torios cue considerasen necesario? para el establecimiento d<= es­
taciones navales.

Quedaba así firmemente afianzado e l  doniríc polít ico  de los 

Estados Unidos sobre la  naciente República de Cuba.

Mas no olvidaban aquéllos remachar su ya fuerte dominio econó­

mico. No íes bastaba que a lo largo del período transcurrido entre 

las dos etapas de la  üuerra Libertadora Cubana de los Treinta Años 

es decir, de 1878 a 1895, Cuba, por la  cuantía y la  índole de sus
importaciones y exportaciones respectivas, hubiese pasado a ser,

-£> /hjL/ ? a  ,
de colonia economica de España a colonia economica de los Estados 

A  t f
Unidos. Un Tratado de Reciprocidad, imposición análoga a la  de la
Enmienda P la tt ,  r a t i f i c a r í a ,  ampliaría y aseguraría para el futu­
ro esta situación pr iv i leg iada  para nuestra nueva metrópoli. Y 

durante la  ocupación militar  y en los primeros años de la  Repú -  

b l ica ,  e l capital norteamericano^/ bien respaldado por su gobier­

no, aprovecharía la  miseria reinante en la I s l a  como consecuencia 

de la guerra—propiedades arrasadas, improductivas, perdidas por 

sus antiguos dueños, carencia de fuentes de trabajo para las c la ­

ses laboriosas— para apropiarse, a precios i r r i so r io s ,  de enormes 

extensiones de terreno que se les permitió arrebatar sin defensa, 
a pesar de las patriót icas admoniciones del senador Manuel Sangui 
1 Yp f  para fomentar en beneficio propio, que no, apenas, del país,

la primera, la  única gran industria de Cubaj f  y para agrupar a su 

sombra a un enorme ejército de antiguos campesinos, independien -  

tes, pequeños artesanos, etc. ,  convertidos en desamparados prole­
tarios cuya suerte durante largo tiempo apenas superó en nada a

la  de los antiguos esclavos.

jA esto auedaba reducida la  República que Martí soñara, junto 

con la  nonnata de-Puerto Rico—país cuya malaventura ha sido mucho 

más dolorosa—7 como garantía para «impedir a tiempo que se extien­
dan por las Anti l las  los Estados Unidos, y caigan con esa fuerza 

más sobre nuestras t ierras  de América"!



Los resultados catastróficos del derecho de intervención que 

se arrogaron los Estados Unidos sobre Cuba a través del art ícu lo  

tercero de la Enmienda P la tt ,  después Apéndice Constitucional y, 

por último, Tratado Permanente entre ambas naciones, repercutió,  

desde los primeros días, en e l  desenvolvimiento de la vida repu­

blicana, desatándose el imperialismo que lo impulsaba y aherro­

jando a la nueva República, mediante e l  Convenio de las Estaciones 

líavales y Carboneras, de 1903, los tratados de fa lsa  reciprocidad  

comercial de 1902 y 1934, numerosos empréstitos y financiamientos 

y reiteradas intervenciones e injerencias del Gobierno de los Es­

tados Unidos en nuestros asuntos, p o l í t ico s ,  económicos y socia­

les .

Por considerar de importancia realmente excepcional la in f luen­

cia que ha e jercido la  Enmienda Platt  aobre e l  desenvolvimiento 

de nuestra h isto r ia  republicana, la he estudiado en todos sus de­

t a l le s  en mi obra de 1935, en dos volúmenes, Historia  de la Enmienda 

P la t t .  Una interpretación de la realidad cubana.

El intervencionismo, como mal congénito de la República, no 

solo produjo aquellas intromisione's’'"‘&Kfcje®6aa/ en nuestros asun­

tos internos, sino también e l  daño inconmesurable de la pérdida 

por los cubanos de la fe y la confianza en e l  esfuerzo propio, y



la lucha da la  mayoría de los que han ocupado e l poder o desea­

do asaltarlo# unos contra otros» partidos y grupos» gobernantes 

y oposicionistas» por ver quién captaba més rápida y eficazmente» 

las simpatías» la protección y e l apoyo de Washington^sin e scrú- 

pulo alguno de entregar» en cambio» a l extranjero, la tierra y la  

economía racionales*

Tan perturbadora ha sido la influencia, en nuestra vida repu- 

bllcana» del intervencionismo imperialista, que éste puede ser­

v ir  de piedra de toque ya ra aquilatar a los buenos y cíalos p o lí­

ticos y gobernantes» pudiendo afirmarse» sin temor a equivoca­

ción, que cada vez que uno ele nuestros políticos o jobemantes 

defi ende la intervención, busca e l apoyo de Washington o procla­

ma su incondicional adhesión a Norteamérica» es porijie va a rea­

liza r  o esté realizando al*jo perjudicial a la República, ya en el 

orden poli t i00, ya en e l administrativo» ya en e l económico*

Pin aquellos países que no constituyen colonias lrt/e^rales» co­

mo en las Repúblicas Hispanoamericanas comprendidas dentro d e la  

zona de Influencia de Norteamérica -  Cuba especialicert e -  e l im­

perialismo» para mejor desenvolverse y estabilizarse» necesita 

la alianza con los políticos y gobernantes nativos» y como es na­

tural e lige  a los malos políticos y gobernantes -  a los p o lit i­

queros y desgobernantes -»  y los protege y lleva a l poder o man­

tiene en é l» pues las dictaduras y las tiranías -  descaradas o 

solapadas» militares o civiles -  son indispensables a l imperia­

lismo» y aquéllas y éste se completan» siendo imposible que e l 

imperialismo prospere sin las dictaduras y que las dictaduras 

subsistan sin e l imperialismo*



•na.
roda nuestra h istor ia  política/de reelecciones forzadas desde 

el poder, corrupción administrativa, revueltas, dictaduras más o 
menos violentas, intervenciones o "mediaciones" siempre oportu -  

nistas, y entreguisroo de los po l it icastros  nativos a l  extranjero,  

a veces en competencia por ver quién más servilmente se le rinde 

a l  Mamow para más obtener de é l .  Así lo confirma, i  e l  experi­
mento histórico oue fue e l  gobierno revolucionarlo de 4 de sep -  

tiembre de 1933 a 18 de enero de 1^34 demostró la  imposibilidad 

de que un gobierno cubano se mantuviese en el poder sin contar 
con e l  visto bueno de Washington.

En lo económico, a que mon nitynj1. * jJ nniun heísa de r e fe r i r  

más adelante, baste decir que, adueñado casi por completo de la  

Industria azucarera, e l capitalismo imperialista yanqui, además 

de dominar de modo casi absoluto nuestro comercio, ha empleado 

el impacto de su enorme poderío y e l  arma que ponen en sus manos

las impuestas ta r i fa s  arancelarias para ahogar desde 1925 en ade­
lante e l  desarrollo de nuestras otras industrias nacientes, que 

arrastran casi siempre vida'angustiosa o lánguida^ #. y oue en es­
tos mismos momentos nos impide el intercambio comercial, oue nos 

sería ventajosísimo, con los países situados fuera del área del 
dólar.



En 1934, después del largo período de agitación revolucionaria  

que precedió y siguió a la  caída del dictador Gerardo Machado, 
PqyjfiflU mi  se produjeron dos hechos de ex­

traord inaria  trascendencia en la s  relaciones entre lo s  Estados Uni­

dos y Cuba: la  m odificación, en varios de sus a rt ícu lo s , d e l Tra­

tado Permanente de 1903, y su sustitución  por un nuevo Tratado de 

Relaciones entre arabos países» firmado en Washington e l  89 de m jo  

de 1934; y la  concertadón de un Tratado de Reciprocidad Comercia!, 

e l 24 de agosto del sismo año.

Aunque en e l  a rt ícu lo  primero de ese Tratado de relaciones se dice 

que e l Tratado Permanente "dejará de tener validez y quedará abro­

gado desde la  fecha en que comience a r e g ir  e l presente Tratado”, 

la  verdad es que sólo quedaren derogados totalmente loa siguientes  

a rt ícu lo s : e l  X (abstención por Cuba de ce lebrar pactos o tratados 

que menoscaben su independencia y de ceder a poderes extranjeros  

ninguna porción de la  I s la  para prppósitos navales y m ilita re s );  

e l  I I  (compromiso por Cuba de no contraer deudas públicas para e l  

pago de cuyos in tereses y amortización defin ítiva ,después de cu­

b ie rto s lo s  gastos corrientes del fjobiemo, resulten inadecuados 

lo s  ingresos o rd in a rio s ); y e l  XII (consentimiento a los I atados 

Unidos para e je rc e r  e l derecho de in te rv en ir ).

Entre lo s  a rtícu los que quedaron vigentes o no modificados sua- 

tancialesente (IV , V y VTT)# la  subsistencia, por este últim o, de la  

estación naval de Ouantánarao, viene a damos la  clave del verdade-
¡̂ J

ro alcance y preciso va lo r de la  ta l qpuesta abrogación, o sea que 

sólo fueron derogados aquellos a rtícu lo s  cuyas obligaciones por par­

te de Cuba ya no eran necesarias a l  ímperialisrao yanqui, y conser­

vado, en cambio, lo  que s í  convenía a sus necesidades e in tereses, 

espeolalaente la  ocupación de t ie rra s  y a¿¿uas cubanas para basenauni 

naval, m ilita r  y aérea en la  sona del Caribe. En cuanto a l derecho



do intervención, eliminado en e l  nuevo tratado, e l lo  fué debido a l  

convencimiento de que e l  e je rc ic io  de éste le  había creado a los Es­

tados Unidos gravísimos con flic tos» no ya en Cuba» sino también en 

todo e l  Continente# por su p o lít ica  rapaa de "p o lic ía  del hem isferio  

Occidental”, y era necesario a sus in tereses económicos y a la  re­

conquista de lo s  oasi perdidos mercados hispanoamericanos, e l  sus­

t i t u i r  ese Imperialismo intervencionista por la  nueva fase  de su 

imperialismo edonóm'eo, denominada "p o lít ic a  del buen vecino” . Les 

protestas, cubanas y continentales, contra e l  intervencionismo des­

a rro llado  en Cuba y det^s naciones hispanoamericanas situadas en su 

zona de in fluencia  im p eria lis ta , habían repercutido intensamente en 

la  propia Unión» exteriorizando au h ostilid ad  a l  mismo, congresis­

ta s , p o lít ic o s , profesores» tratad istas y period istas» a s í coko nu­

merosa 8 asociaciones c ív icas norteamericanas; protestas que tuvieron  

su tr iu n fa l culminación en la  V II Conferencia Panamericana» celebra­

da en la  ciudad de Montevideo en e l  caes de diciembre de 1933» a la  

que e l  Secretarlo  de Estado» Cordell H u ll, l le v ó , a nombre del go­

bierno de Roosevelt, su programa p o lít ic o  del "buen vecino", y por 

lo  tanto, antintervencionista, lo  que aprovechó h áb il e in te lig en ­

temente, en representación de la  Delegación cubana, e l  D r. Herminio 

P o rte ll Vi la ,  para lo g ra r que en ese Congreso, a l  ser aprobado e l  

princip io  de la  intervención, rechazado en la  VI Conferencia, ce le ­

brada en La Habana, rec ib iera  golpe de muerte e l intervencionismo, 

y consecuentemente, e l  a rt ícu lo  I I I  del Tratado Permanente.

Ho tuvo e l reconocimiento» por la  C an c ille ría  de Washington, 

del gobierno de Mendieta, aupado a l  poder por 1a propia C an c ille ­

r ía ,  en la  forma ya indicada» la  exclusiva fin a lid ad  de m odificar» 

de acuerdo con la s  conveniencias de Norteamérica, e l  Tratado flteraa-



a»

nente de 1903» sino» a l  alano tiempo» la  concertad  ón <1© un nuevo 

Convenio de "Reciprocidad"^ orne r c ia l ,  con e l  propósito de recon­

qu ista r, en benefic io  prim ordial de lo s  Estados Unidos# e l  aereado 

de cuba# perdido por e l  apoyo que j f la  prestaron Coolldge y Hoover 

a la  t iran ía  de Hachado* Y» por obra y desgracia de ese tratado# 

se hunde aún más a Cuba en su condloión de colonia fa c to r ía , so­

bornada a d istancia del Imperialismo yanqui, sancionándose la  

cuota de 1*902,000 toneladas cortas de azúcar que por la ley  

Jonea-Coati&an nos impusieron lo s  Estados Unidos en 1934, o sea# 

la  restricc ión  permanente de la  zafra  cubana a l  rsás ba jo  n ive l 

alcanzado por la  c r is is ,  e im posibilitando a nuestro país de ven­

der su azúcar a otras naciones, ya que a cambio de o lio  no pueble 

ofrecer ventajas arancelarlas -  todas acaparadas por los Estados 

Unidos -  dianas de ser tomadas en consideración, y aüeaás e l  Flan 

Chadboume, lim ita  esa venta de azúcar; y sin  que m resulten a fec ­

tadas lo s  inversion istas norteameri canos en negocios azucareros 

y sus a liados y servidores lo s  hacendados c r io l lo s ,  con la  rebaja  

que en e l  mi smo Convenio se hace de la  ta r ifa  aduanál sobre e l  

azúcar de Cuba, en perju ic io  del trabajador azucarero* Daños aná­

logos su frieron  con e l  nuevo Convenio, e l tabaco y otros pro­

ductos de nuestro suelo , a s í como la s  industrias cubanas en v ía s  

de d esa rro llo , manteniéndose a nuestra patria en su forzosa y de­

sastrosa condición de monocultivierno, y amparándose todas la s  ac - 4 

tivldadea c ap ita lis ta s  norteamericanas que pudieran tener alguna 

relación  con Cuba*

No podemos o lv id ar que mientras se realizaban estas im posicio­

nes del nuevo Tratado de Relaciones y del Convenio de "ríeciproci- 
comorcial,

dad” ÉsamsMtadb* y durante cíe sos después de aprobados ástaa# per-



maneoió on e l puerto de La Habana, o ano v ig ilan te  centinela del 

Gobierno de Washington, una de loa  naa form idables unidades de la  

F lota de l A tlán tico , primero e l  "áchmond, después e l  Wyomlng, y 

por últim o, e l Omaha; y a l l á ,  en e l otro extremo de la  I s la ,  con­

tinuaba la  estación naval, aérea y m ilita r  de Xiantánamo..•

fJeade e l  29 de mayo de 1934 lo s  Estados Unidos no tienen e l  

derecho de in terven ir en nuestros asuntos internos e in ternacio­

nales que e llo s  se 1 arrogaren, imponiéndolo a la  Convención Cons­

tituyente de 1901, como Apéndice constitucional y formando parte  

de un Tratado Permanente. Cuba, de dereoho, es totalmente sobe­

rana, excepto sobre e l  te rr ito r io  ocupado por la  Estación Naval 

norteamericana de Guantánano.

Pero, sin  derecho contractual de intervención, ésta ha con­

tinuado manifestándose, a través de todos loa tentáculos qcn que 

aprisiona y explota e l  imperialismo yanqui nuestra t ie rra  y nues­

tra economía, con la  secuela de todos los males ya señalados, de 

esa introm isión, v ia b iliz a d a , u tilizán dose , ayer como hoy, a los  

malos p o lít ic o s  y gobernantes c r io l lo s .

Como f in a l  de este traba jo  i eíafraiftg' Iwevfeina -de mu 

> fliiewa n a ir W  lug  InwedluUammtu '■ presen­

taremos algunas de la s  a¿ás a<£udas manifestaciones de la  absorción  

y explotación por e l  imperialismo yanqui en nuestro país, de 1934 

a la  fecha.

Fueron tan desastrosas las  consecuencias su fridas por la  eco­

nomía cubana con motivo del Convenio de nReciprocidad” Comercial 

de 1934, repercutiendo, a su vez, en p e r ju ic io  de muchos in te re ­

ses americanos, que durante loa ¿oblem os de los presidentes 

Federico Laredo Bru y Fulgencio B atista , numerosos sectores co­

m erciales e Industríales^tuilii. uli|iil1~msEBa=ato«aattba» ante la  notic ia



de la  imjii lunlnnf Hit jlftTiO aiTCnjTS de un Convenio de "Reciprocidad" 

Comercial supiesentario , lá  necesidad de que se acometiera e l  em­

peño de f i j a r ,  en forma denitiva y basándose en lo s  in tereses gene­

ra les  y a lta s  conveniencias, no sólo de lo s  Estados Unidos, sino 

de ambas naciones, e l  status de la s  relaciones comerciales entre 

e lla s *  Y e l  18 de diciembre de 1939 fué suscrito  en Washington ese 

convenio suplementario, que no alcanzó, ni piucho menos, la s  f in a ­

lidades antes dichas y ob ligó  a Cuba, en oamblo a nuevas concesio­

nes a la s  exportaciones ñor-earueri canas, aunque r e s ta u ró  en parte 

la s  reducciones del arancel norteamericano a l  azúcar 7  tabaco cuba­

nos exportados a los ¿atados Unidos, que, según declaró e l  Secre­

ta r lo  de Estado, Cordell K u ll, "constituye una salvaguardia para 

e l  público consumidor norteamericano^, ya que aquel aumento de 

ta r i fa  "fué p e r ju d ic ia l para nuestro comercio con Cuba"* Después 

de discutido por loa ^  senados de lo s  Estados Unidos y Cuba, se 

canjearon la s  ra tificac ion es en La Habana, e l  23 de diciembre de 

1941.

¿•n 1939, cuando Cuba se preparaba a ce lebrar una Asamblea Cons­

tituyente, que normalisarfi la  situación  de faoto en que v iv ía  la  

nación después del derrocamiento de Machado, 1» C an c ille ría  nor­

teamericana pretendió imponernos un Tratado de Residencia y Nave-
/

pación que, descubierto por a s e e t m  y divulgado para estudio de 

lo s  sectores p o lít ico s  y de elementos estudiosos de estas cues­

tiones, mereció ta l repulsa de todos, que no pudo lle v a rse  ade­

lante la  pretensión yanqui de aherro jar más a nuestro pueblo den­

tro  de su dominadón im peria lista*

Justo es dec ir que la  C ancillería  cubana, a cuyo frente se en-
v M -

contraba e l  Dr. Miguel An^el C etapa, presentó justas contraposi­

ciones, no doblegándose a la s  pretensiones norteamericanas, que



fueron calificada» por e l  Dr. Herminio Portell Viln de "nueva 8n- ■ 

mi en da P latt", rechazándolas, tanblén diversas figures repre­

sentativas del Fartido Revolucionario cubano»

dación de Reportera (Círculo Nacional de Periodistas) y otras

Jefe d e l E jé rc ito  (después e l  presidente de laNRepública) M hBEÉÉ*
coronel F u lgen c io^  . ' ,

B a tis ta . Fracasaron» asimismo» nuevas tentativas norteamericanas

llevadas a cabo en octubre de 1940» por uujüferea denunciadas ig u a l­

a ente.

Sn conferencias ofrecidas e l 19 de ju lio  de 1939» en la  In s t i ­

tución His >anocubana de Cultura» y e l  9 de agosto, en e l  Lyceum,
■&A/CSO

Tif-Tlnnn la  c r f tica de ese proyecto de Tratado» expresando que se 

pretendía, a l  p resentarlo» a ta r  la s  ríanos de 1 « Convencíón Cons- 

tiuyente, imponiéndole le g i s la r  sobre la s  radltiples y trascenden­

ta les  cuestiones que e l proyecto abarcaba, conoediendo Cuba, an­

tes de celebrarse  esa Asamblea, a ciudadanos norteamericanos, so­

ciedades de toda índo le , barcos mercantes, traba jadores, v ia jan ­

tes de comercio, e tc * , de lo s  Estados Unidos, equiparación i¿ual 

a la  que ¿ozan en nuestra I s la  la s  instituciones y ciudadanos 

cubanos y anulando para e l  futuro toAo intento de p o lít ic a  nacio­

n a lis ta  y de protección a la  agricu ltu ra , la  industria y e l  co­

mercio nocionales.

Con motivo de la  celebración, en octubre de 1939^ de la  Confe­

rencias de Panainé, Benjamín Sumner w e lles , subsecretario  de Estado 

de lo s  Estados Unidos, amenazó a l secretario  de Agricu ltura y a l  

Embajador de Cuba en Wasjinston» seflores U Amadeo Lópe» Castro y



Pedro Martínez Praga da poner en v l0or, tin respecto a Cuba* la  

proclama aboliendo tenporalraente e l  eistema de cuotas azucareras» 

pero que, s i Cuba aceptaba laa pro tensiones norteamericanas sobre 

reconocimiento y pago de los Bonos Oro y la  Ley de atan Re v a lo r i ­

zación de los i créditos Hipotecarlos y de los nuevos impues­

tos que ob liga rían  a la s  compañías norteasericanas e inglesas a 

no seguir operando en Cuba, m odificaría , en cuanto a esas compa­

ñ ías , e l  Presidente por medio de otra proclama, la  an te rio r, seña­

lando a los azúcares crudos cubanos e l  derecho de 0*75 por l ib r a ,  

en de 1*50 que entonces re^ ía* A sugerencia de l Jefe del

E jé rc ito , coronel B a tis ta , e l  Gobierno de Cuba se negó a aceptar 

esas imposiciones, manteniéndose la  primera proclama antloubana 

de Hoosevelt* contra esa maquinación yanqui publicó en la prensa 

habanera varios vibrantes a rt ícu lo s  e l Dr * % nuel Villa v e rd e *

En esta época también fracasó una ten tativa  de compra o arren ­

damiento de la  I s la  de Pinos a lo s  Estados Unidos para una estación  

aeronaval, que denunciamos públicamente (a b r i l  6 de 1940) e l  Dr* 

Herminio P o rte ll vi l¿  y vimuyt m u

Su enero de 1941 la Sociedad Cubana de Estudios H istéricos e 

In ternacionales, que preaidCfcswajhizo i*Sblica repulsa contra e l  

proyecto de ley  presentado en e l senado de lo s  Estados Uní ios por 

e l  senador demócrata por I l l in o i s ,  Mr* Smathers, autorizando a l  

presidente Hoosevelt a que entrase en negociaciones oon Cuba a fin  

de adm itir a nuestra República como Estado de la  Unión norteameri­

cana, prommcJéndose también eft e l  mismo sentido numerosas in s t i ­

tuciones y personalidades p o lít ic a s  e in te lectua les de toda la  Re­

pública •

*n a b r i l  de 1942 fué liqu idado un v ie jo  p le ito  entre los go -
reclassación

Memos de los Estados Unidos y Cuba sobre —  H a -to ta de un clu-



da daño de los Estados Unidos, Frederick A. Morris y la  Compañía 

Reparto A lturas de la  Universidad S. A ., con motivo de terrenos 

expropiados Judicialmente a dicho se flor y entidad pera ensahche 

de la  c a lle  G. en e l  Vedado. E l pago se h izo , siendo M inistro de 

Estado del gobierno del presidente Batista  e l D r. José íáanuel 

C ortin f, por la  cantidad de #251,240*51.

Con motivo de la  partic ipación  de Cuba, junto a la s  naciones 

democráticas y fren te  a l  totalitarism o n a»i-fa sc ista -Japon és , 

durante la  secunda guerra aund ia l, Cuba concertó, e l  21 de Junio 

de 1942, un Convenio de Cooperación M ilita r  entre aabos páíses, 

dando fac ilid ad e s  para in s ta la r  un centro de entretenimiento es­

p ec ia l de personal de aviación  y operaciones de ¿uerra contra 

submarinos en un lugar cercano a La Habana; y e l  7 de septiembre 

se firmó un Tratado de Facilidades M ilita re s  que debía e sta r  en 

v igo r durante e l tiempo que durase la  guerra y hasta se is meses 

después de la restauración de la  paz, 3e^ún los datos que nos 

f a c i l i t ó  entonces e l M inistro de Estado, Dr. José Manuel C ortina , 

e l primer convenio ú se re fe r ía  exclusivamente a une base aéyfea 

en san Antonio, provincia de La Habana, y e l  segundo a otra base 

aérea en ¿*an Ju lián , provincia de Pinar del HÍo, aparte de campos 

de a te rr iz a je  «accidentales, que ae llamaban campos s a té lit e s ,  con 

fa c ilid ad es  y lib e rta d  de dereohos para importar toda cíese de equi 

pos, coabustlblea, weroancías y provisiones de guerra, reservándose 

Cuba la  propiedad, con toda su ju risd icc ió n , sobre esas bases* A l 

devolverse estos terrenos, propiedad del Estado, m. a l Gobierno cu­

bano, ¡¡asarían a ser propiedad de éste todas la s  insta laciones  

y confracciones rea lizadas en e lla s  por lo s  Estados Unidos, Con 

motivo del empleo de trabajadores cubanos en la  construcción de 

estas bases se suscitaron diversos incidentes, reveladores de la



actitud  intransigente y de desconocimiento de las  leyes y auto­

ridades cubanas asumida por loa je fe s  m ilita res  de aquéllas*

^na vez; te m i na da la  ¿uerra, la  devolución do estas bases fu¿ 

$otivo de la rgas  y d i f íc i le s  negociaciones con los Estados Unidos, 

empeñadoa en conservarlas -  especialmente la  de San ^ntonio de los  

Bafoa -  pe manen temen te , como parte del sistema de defensa de ¿mí­

r ic a , y fu¿ necesario que se m ov ilizara* la  ciudadanía para lo g ra r  

que e l presidente Dr. Ramón ¡|« Orau 3an Martín^ actuara con ener­

g ía  en defensa del derecho de Cuba a conservar esos te rr ito r io s  cu­

banos. L íder de esa campaña fxné e l Dr. P o rte ll vI l á ,  y actuó tam­

bién decidí daraent4 en p ro  de la  devolución la  Sociedad Cubana de 

Estudios H istóricos e In te rn ad  críales. E l Partido ^oo ia lls ta  Popu­

la r »  por medio de su representación en e l  Senado, presentó unjiro- 

yecto de ley  Incitando a l  Presidente de la  República a que perseve* 

rase en la s  ^estionés que se venían realizando oficialm ente y so­

l ic it a s e  la  retirada  d e l suelo cubano de la s  fuerzas m ili tares es­

tacionadas en dichas bases. La entrega de la  última de e l la s ,  la  de 

San Antonio, se efectuó e l  20 de mayo de 1946*

&n 1946 lo s  Estados Unidos intentaron, s in  resu ltado, la  conce­

sión de nueras bases m ilita res en te r r ito r io  cubano o concesión de 

la  antigua de ¿an Antonio, dando motivo a nuevas manifestaciones 

populares de inconformidad encabezadas por la  Federación Estudian­

t i l  U n ivers ita ria  y e l  Ayuntamiento de san Antonio de loa Daños.

Extraordinaria y valiosísim a fuá la  c ontribución de Saba a la s
ro1/

Naciones A liad as , especialmente/los Estados Unidos, durante la  Se­

gunda Guerra Mundial» además de la  cesión de t ie rra s  para bases mi­

l i t a r e s  y aóreas, se ¿ún acabao s  de exponer, consistente en e l  s u ­

m inistro de varios a r t íc u lo s  esenciales para alcanzar la  v ic to r ia  

frente a la s  potencias to ta lit a r ia s *  En primer térmJ.no "su produc-



clón azucarera fuá capas da su p lir  e l  d é f ic it  su frido  en la  pro­

ducción de M azúcar da la s  demás áereas abastecedoras de asa a r ­

tícu lo  de los Estados Unidos, se¿pin brillantem ente expuso Wmgm, 

Miguel González Rodríguez -  de in o lv idab le  nemfcria para lo s  que 

fuimos sus fra te rn a le s  amigos -  en diversos traba jos publicados 

en la  rev ista  Cuba Económica j  F inanciera, incrementando su pro­

ducción en 1944 en 1.873,519 toneladas tt la rgas de 2,240 lib ra s  

en relación  con la  producción de 1939, cuyo aumento s irv ió  además 

para cu b rir  necesidades a lim entic ias, para producir a lcohol con 

destino a la  Industria  de las municiones, que en parte fuá tam­

bién destilado  en Cuba". lio menos importantes fueron ^ s us sumi­

n istros de m inerales, ta les  cono manganeso, cobre y n íque l, para 

la  fabricac ión  de maquinaria de gu e rra * ..y  la  fabricación  de un 

tipo especia l de soga de henequén para uso de la s  marinas mercan­

tes y de guerra de lo s  países a lia d o s "•

Frente a esta inapreciable  contribución en la  Se»¿unda Querrá 

Mundial, que merecía e l reconocimiento y reciprocidad por parte  

de lo s  Estados unidos, muy por e l  con trario , Ouba su fr ió , en 1947, 

bru ta l agresión norteamericana, a l  se r aprobada por e l Congreso y 

sancionada por e l  presidente Harrjr H. Traman e l  8 de agosto de ese 

año, la  ley  de cuotas azucareras, que sustituyó la  ley  de 1937, 
que debía exp irar en 31 de diciembre de 1948. Toda esta nueva l e ­

g is la c ió n , y de modo singu lar la  Cláusula 202 E, representaba f l a ­

grante v io lac ión  de la s  promesas que se h icieron  por la s  naciones 

a liadas a lo s  con¿l «aerados humanos, de in stau rar en e l  mundo tina 

nueva era de equidad en la s  re laciones p o lít ic a s , económicas y so­

c ia le s ,  a l  obtenerse la  v ic to r ia  f i n a l 2 v io lac ión  de compromisos 

in ternacionales, tan solemnes y respetab les, como lo s  contraídos 

por lo s  Estados Unidos en la  Carta del A t lá n t ic o , e l  Mensaje a l



Congreso d© Roosevelt de 5 de enero d© 1945» la  Carta Eoonóralca 

d© la s  b ó r ic a s ,  los prinoip ios del l ib r e  coraercio y la s  bases de 

la  Carta de Coserclo Mundial; ya que por esta le y  azucarera se 

mantenían la s  barreras económicas que s ign ifican  la  lapos i  e l ón ̂ de 

cuotas azucareras para favorecer los in tereses ego ístas particu ­

la res  de su a r t i f i c i a l  industria  azucarera ^oíséstica, se e stab le ­

cían restricc iones cuantitativas a la s  importaciones de azúcar a 

lo s  Estados Unidos# de Cuba priwordialmente, se prorrogaba e l  

pa^o de subsidios a lo s  productos d© caña y remolacha de la  Unión 

y se dejaba en manos del Secretario de Agricu ltura e l  f i  ja r  los  

precios d e l azúcar en e l  mercado deanes tico  en relación  con e l  ín ­

dice del costo de vida, ocasionándose gravísimo p e r ju ic io  para la  

economía cubana, que se nutre prlnordlalraente do ese a rt íc u lo , y 

constituyendo, por último, un ataque a la  dignidad nacional»

De nada v a lió , para Inpodir, primero, la  aprobación de esa ley  

por e l  Congreso, y, después su sanción por e l presidente Truman, 

la  demanda formulada, día tras d ía , por nuestra C an c ille r ía , por 

ayuntamientos de la  Bepdbllca, encabezados por e l  de La Habana, y 

por innúmeras in stituciones representativas d© todas la s  c lases  

de nuestra sociedad y de todos lo s  in tereses afectados por esa 

le g is la c ió n , sin  d istinciones c la s is ta s  o p a rt id a r is ta s , ni la  

invocación de aquellos compromisos in ternacionales, ni la  recor­

dación de todo cuanto Cuba había contribuido, jane rosamente, a la  

v ic to r ia  de la s  Ifaciones A liadas, en la  contienda rain di a l  recién  

te i'—*

desde la  Sociedad Cubana de Estudios H istéricos e Internacionales  

y la  Asociación Cubana de la s  Faclones Unidas, con e l pronuncia­

miento acordado por la  primera y e l extenso infonae aprobado por



por la  misma en esta cap ita l en la  'emana de lae  Naciones Unidas, 

y reproducido por la  n » jo r  rev ista  económica cubana -  Cuba Econó­

mica y Financiera -  que d ir ig ía  ontonces Mlgual Sonsále* Rodrí-

iresenta una opinión independiente de

_ _ _ . ?ejuicios p o lít ic o s , basada en lo s  pos­

tulados de la  economía democrática que sirv ie ron  de acicate para

Cuba lle v ó  esta agresión económica a la  Conferencia Interarae- 

ricsna de la  Paz y la  Seguridad Continental, celebrada en -lío de 

Janeiro a mediados de septiembre de ese alio, presentando, por la

proposición de acuerdo aobr© defensa contra las agresiones econó­

micas, que fuá rechazada en taoíón de 15 contra 5, debido a la

presión que para lo g ra rlo  e jerc ieron  los -Datados Unidos sobre los  

can c ille res  de lo s  países hispanoapiericanos.

Ante esta situación , e l  Gobierno cubano oreó , eson carácter de 

emergencia, un régimen de cuotas en la importación "para lo s  a r t í ­

culos s l& ila re s  a lo s  producidos por la industria y la  agricu ltu ra  

nacionales que permitan e q u ilib ra r  la  producción doméstica con las

_ „ ‘as ueuniones

in ternacionales, logrando que en la  Conferencia de Con® rc io  y Em­

p leo , de Ginebra, se votase, en agosto de 1947, un pronunciamiento 

favo rab le , neutrallzador de la  cláusula 202 E, a la  Ley de Cuotas 

Azucareras, norteame i  canas. Y en la Novena Conferencia Inte n a ­

cional Áiaericana, celebrada en Bogotá durante e l aes de a b r i l  de 

1946, fuá aprobada, e l  d ía  28, la  té s ls  cubana sobre agresión eco­

nómica, con la  wiajraitera abstención de los Estados Unidos, en la  s i -

¿anar la  ¿guerra en favor de un mundo l ib r e K



guiante fo r ra : %ing\tn Estado ap lica rá  o estimulará medí da a coer­

c it iv a s  d© ca *&cter económico o p o lít ic o , para forzar  a l deseo so­

berano de otro Estado y obtener por ia l  medio ventajas de tipo  a l ­

guno** •

SI senado de lo s  Estados finidos impartió 3\i aprobación, e l  10

de febrero  de 1960, por aclamación y sin  debate alguno,ja un pro­

yecto de ley , abrogando la  wfafa» cláusula 202 E, de la  ley  de 

guotas Azucareras, enviándolo a la  Cámara de Pepreaentantes.

ün hecho de sa lva je  ba rbarie , revelador de agudísima degrada­

ción moral, de congénita incultura e In c iv iliz ac ió n  y de ausencia 

to ta l de la s  nás elementales normes de respeto y consideración ha­

cia un pueblo amigo, fue protagonizado, en la  noche del 1 1  de mar­

zo de 1945, en la  citidad de La Habana, por un grupo de marinos 

yanquis, pertenecientes a la s  dotaciones de va ria s  unidades de 

¿cierra de lo s  Estados ünidos ancladas en este puerto, a l  profanar 

groseramente la  esta tita que se al?.a en e l Parque Central, del Após­

to l de nuestras lib e rtad e s , José m r t í ,  e l más grande le los arae- 

r i canos de todos los tlerapos.

La indignad* repulsa del pueblo de Cuba^ constituyó elocuen­

tísima demostración del desbordado amor, de la  veneración que hacia

Martí guardan en sus corazones agradecidos, lo s  que^enorgullecién­

dose le ser sus compatriotas, ven en é l a l Fundador, a l Padre de 

la  p a tr ia .

E l Gobierno de lo s  Estados ünidos expresó, por lo s  canales 

diplom áticos, a l  Gobierno y pueblo de Cube,te ”su profunda pena 

por la  infortunada conducta de varios marinaros de la  amada de 

lo s  Estados ünidos", asegurando que los culpables serían "someti­

dos a la s  más e s tr ic ta s  medidas d isc ip lin a r ia s  del se rv ic io  n ava l", 

y proclamando que " la  Marina y e l  E jé rc ito  de lo s  ^stadostanidos



han respetado tanto ®1 pensamiento de aarfcí, que por é l  sus horab re a

de r r  acia ron su sangre,, en l& lnd©pendencia, Ó&, Cuba” . 7^7-o $7 sa*c/r?¿ 
0¿t&. c r / / w  ¿& /7i ’c.o e% ^ ^ rfa ? ? < :(¿ 7 rr€ y  W**6' SrtS^p7/y/c¿%^*&i(Zs<
¿ La Sociedad Mibana de Sstudios ni a té riscos © únteme clona le s  cum­

p lí  é ©n ©ate caso, como ©n todos, su deber p atrió tico »

**ntre la s  recientes manifestaciones Im peria listas contra Cuba 

figuran  la s  siguientess

La© d ificu ltad es  y trabas que han puesto lo s  ¿atados Unidos,

•n todo tiesipo, a l  fomento y actividades de la  marina mercante 

cubana, obstaculizando, unas veces, la  adquisición de barcos y 

haciendo im posible, otras ,  que naves cubanas que conducen mercan­

c ías a los Estados Unidos puedan r e a liz a r  ©1 v ia je  de regreso trena 

portando mercancías americanas*

.rtljri « l& i f fasentada ñor Ira . 

adá\ por) lo s  d e ss^  ornantes cubar

Isos líderesjorapliViMad do lo s  

ti© una pos/or exp lo tad  

contro3Jadaa\por los

, a manos 

norttmraerlean

ti l  atas yfnquia y reo ll - ^

os, de\la clase obrera, con la  

p ro le ta r io s , y e l  resultado  

de la s  empresas capí tja listas  

os o por cubknos a estíos asocia ­

dos y 4® e l lo \  dependientes}'

La pfceponderánciá alcanzada ian nuestro país pofc los (llamados

-M©n ndrteam©rioa^qs en e l serví

a
'

o d© espionaje ¿fe la s  a c t iv i ­

dades da/i pro letariado no sometldjo a\los organismos o\l|elal®s conf» 

iroladojb por los de4  

dtón In ilv ld u a l o c<

bitra actua-^¿obfrnantes, ¡así copo de cualquier 

ilectíva  en cohtra de£\d¡ekarrollo a«/ lik abaorf

lén ry oxplotact&t áaiwi’lttriMtg en nuestro pa¿s y en e l  conwnen-

La ©nanita norteamericana a l  l ib r e  desenvolvimiento de la  in ­

dustria  te x t lle ra  nacional*
'TA^ai Ajl &c-xf A
Cl lT.1 \ nil'i'jp-.yi'iacy grave^ atentados del la p e r ia l i  sao yanqui con­

tra  la  economía cubana ha sido la  d rástica  rebaja de nuestra cuota



azucarera en lo s  Estados Unidos para ben e fic ia r  con fin es  p o l í t i ­

cos a otras áreas» especialmente a lo s  gobiernos d ic ta to r ia le s  

del Peni y la  Kepvibliea Dominicana y a l  régimen co lon ia l de Puerto 

Rico*

Al d iscu tirse  en e l  Congreso la  nueva ley  azucarera norteame­

ricana» un representante demócrata, w. H* Peage, instó a d e ja r  a 

Cuba fuera de dicha ley » "a menos que sus nacionales paguen a l ­

gunas A v ie ja s  deudas respecto a la s  cuales e l  Departamento de 

Estado informó que no había podido hacer cobro alguno; y otro re ­

presentante, republicano, Au^ust Andresen, patrocinó la  propuesta, 

"como medio de o b lig a r  a liaba a a b o lir  lo s  aranceles que gravan la  

harina de tr igo  norteamericana” •

El alcance de esa nueva a&reslón económica a Cuba, queda ex­

presado en esta s ín te s is  ofrecida por e l  c r ít ic o  económico Jacinto 

Torras:

fB n  la  ley  Azucarera de 1948 Estados Unidos le  hizo a Cuba la  

concesión de p a rt ic ip a r  en e l  98.64 por ciento en e l  aumento del 

consumo de azúcar por enclssa de c ierto  n ive l de consumo» excúsen ­

te 7.351»526 toneladas* después que incumplió todas la s  promesas 

que le  hizo a nuestro » país dumnte la  ^guerra de hacerle ju s t ic ia  

a la  hora de d is t r ib u ir  la s  cuotas después del c o n flic to .

pará en la  proporción de l 96 por ciento lien ©1 aunento del consu­

mo sobre 7.685»703 toneladas y se le  priva incluso de la  garantía  

general del 28.6 por ciento de l consumo, a l punto de que» cuando 

e l  consutao g lo ba l norteamericano esté situado entre 7.400*001 y 

7.68L»7o2 toneladas, la  p artid p ac ión  de Cuba por la  nueva Ley oerá 

in fe r io r  a l  28*6 por c ie n to ^

Esta "tra ic ió n  a Cuba", como 1<̂  c a l i f ic ó  e l  senador demócrata

le  recorta esa cuota, ya que nuestro país sólo p a r t i d -



Clinton P. Andoraon, exaeoretorio de A gricu ltu ra , fu ájap robada por 

la  Cinara, unánlraenente, e l  13 de agosto de 1951, y por e l  Senado, 

e l  día 23, por 72 votos contra 4, y sancionada por e l  presidente  

ruiaan e l 1 ® de septiembre, consumándose, a s í ,  e l  despojo a Cuba 

de 246,00 toneladas de azúcar anuales, desde ftaH Ir de enero de 

1953 hasta 31 de diciembre de 1956, siendo in ú t ile s , cono ocurrió  

cuando la  ley de 1948, la s  protestas del pueblo de Cuba por ese 

nuevo m altrato su frido .

La cuota exacta f i ja d a  a Cuba e l 21 de diciembre de 1951, por 

e l  secretario  de A gricu ltu ra , Charles Brannan, es de 2.424,571 to­

neladas cortas, en comparación con 2.947,175 en 1951.

En la  nueva ley  se eliminó la Cláusula 20 '' E, que figuraba en 

la  le y  de 1948, pero no ha podido e l  pueblo cubano alborozarse por 

esta derogación, ya qve los beneficios que l^aíama podía a p r i n  

reportarle  quedan anulados con la  inportante rebaja padecida en su 

cuota, por la nueva le y .  . ,

Y esta contienda, a l  parecer incruenta, pero Cuba se

desangra^por las venas abiertas de su economía,^continua/5»B2® 

timo. míTuinuj inaliaü b?rn, en quo ho^ocud-n v iv i r  siempre angustiosamen­

te pendientes de las modificaciones de la  superimportantísima cuo­
ta azucarera*/^cuyos vaivenes se elevan o se deprimen sa lar ios ,  ren­
tas, ventas y compras en el país.

iT a s í ,  rigiendo nuestra economía, gobernando, o mejor, desgo­
bernando nuestra po l í t ica ,  e invadiendo, en virtud de ese su domi­
nio arrol lador nuestra vida social y cultural para introducir en 

e l la  perniciosos y disolventes extranjerismo^ que destruyen el ca­
rácter nacional que tanto exaltara nuestro Apóstol, e l  imperialis­
mo es e l  máximo antiestado que se alza en uuba contra la Hepúbll- 
ca de Martí.



i

Sobre el intercambio comercial cubano-norteamericano tomo del 

número de septiembre, de 1956, de la excelente revista Cuba Econó­

mica y Financiera, loa siguientes datos:

Aunque las c ifra s  de l comercio exterio r de Cuba no se en­

cuentran disponibles de un tiempo a esta parte, se logra sin  

embargo conocer a través del Departamento de Comercio de los  

Estados Unidos, e l  valor del intercambio comercial de Cuba 

con aquel pa ís , e l que viene a representar aproximadamente un 

!' 75# en nuestras iirportaciones globalea y e l  73# en nuestras 

exportaciones, según un cuadro estad ístico  que se publica  

anualmente en e l Anuario Azucarero de Cuba, editado por esta 

Revista.

De acuerdo pues con los datos o f ic ia le s  de Washington, 

correspondientes a l  primer semestre de l preaente año, Cuba 

I ha comprado a Estados Unidos por va lor de $250.097,000 y ha 

exportado a dicho país por valor de #261.310,000, existiendo  

por tanto en e l  primer semestre un saldo favorable a Cuba de 

#11.213,000.

Véanse a continuación las c ifre s  del intercambio Cubano- 

Americano en el primer semestre de los últimos años, según la  

mencionada fuente o f ic ia l ,  en c ifras  redondas, su jetas a pe­

queños a ju stes.



Años Importamos de los Estados Exportamos a loa Es­
Unidos (Enero-Junio) tadoa Unidos (Enero-

Junio) .

1947 $244.952,000 #261.115,000

1948 233.289,000 197.413,000

1949 191.247,000 217.630,000

1950 194.604,000 192.983,000

1951 282.902,000 223.708,000

1952 266.829,000 250.076,000

1953 2 1 1 . 200,000 247.900,000

1954 206.940,000 249.717,000

1955 226.111,000 220.654,000

1956 250.097,000 261.310,000

Se observaré que, con excepción de los dos años de auge 

azucarero (1951 y 1952), e l presente año acusa la s  c ifra s  más 

elevadas en los 10  años comparados, en cuanto a nuestras impor­

taciones. Y en cuanto a nuestras exportaciones e l primer semes­

tre de este año ha establecido e l record a lto  de los mismos 

diez años anteriormente señalados, quedando en segundo lugar e l  

año de 1947, e l  que se destacaba con la c ifr a  más elevada de 

los últimos tiempos.

Según las propias c ifra s  de Washington, e l to ta l de los do­

ce meses del último quinquenio, de nuestro intercambio con Es­

tados Unidos, es e l sigu iente.
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Años Importamos de EE.UU. Exportamos a EE.UU.

1954

1955

1951

1952

1953

$539.735*000

515.321.000

426.387.000

428.268.000

451.195.000

#417.930,000

437.411.000

430.947.000

401.330.000

421.679.000

La curva a lc is ta  que se ha venido registrando en las esta­

d íst ica s  de nuestro Intercambio comercial con loa Estados Uni­

dos, hay que a t r ib u ir la  en primer término a un mejoramiento g lo ­

ba l de nuestros índices de productos exportables, ta les como 

azúcar, sub-productos de la  caña, tabaco, m inerales, frutos me­

nores y aun otros secundarlos. Este fac to r , unido a la p o l í t i ­

ca de gastos compensatorios que ha mantenido e l Gobierno a l  In i ­

ciarse e l desmejoramiento de nuestra Industria cañera en 1953, 

ha producido una recuperación económica y una acentuación de 

la  demanda de productos de Importación en general, absorbiendo 

los Estados Unidos aproximadamente las tres cuartas partes de 

esa mayor Importación que se hace evidente por e l cuadro esta­

d íst ico  que se In sérta .

a . z .m .



La ascendencia ttotal de las inversiones d irectas de lo s  Estados 

Unidos en Cuba» en m illones de dó lares, según los datos que ofrece  

Cuba Económica y Financiera, en su número de septiembre de 1956, es 

la  siguiente:

1929: 919 m illones.

1936: 666 "

1943: 526 "

1950: 630 "

1955: 723 "

Aclara dicha rev ista :

" " es interesante señalar que de acuerdo con e l mencionado estudio, 

Cuba se encontraba en segundo lugar en la  re lación  de inversiones 

a los países de América en e l año de 1929, a l aparecer nuestra Re­

pública con §919.000*000 después del Canadá con $2.010.000*000. La 

explicación del a juste que se observa en la s  c ifr a s  de Cuba de 1955 

y e l pase a cuarto lugar, ha de a tr ibu irse  a una serie  de factores  

entre los que se encuentran: A) La compra hecha por elementos cuba­

nos de una serie  de Centrales azucareros. B) E l impulso dado por 

in tereses americanos a la s  riquezas petro leras de Venezuela. C) El 

fomento de numerosas actividades en e l B ra s i l ,  Ch ile , México y Pa­

namá, cuyo último país aparecía con una inversión to ta l americana 

de 28 millones de dólares en 1929, contra 479 m illones a que ascen­

dían dichas inversiones en e l  último año de 1955.
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En cuanto a l  número de ingenios azucareros por nacionalidad de
Azucarero de

propietarios ■  o arrendatarios, e l Anuario taw u w á M  Cuba, de 1956 

editado* por la  revista Cuba Económica y F inanciera, ofrece los s i ­

guientes datos:

f ( 0

J 1939 1954 1955 1956
f

Estados Unidos 66 39 39 39

1 CubaI
56 118 118 118

España 33 3 3 3

Canadá 10

In g la terra 4

Holanda 3

. Francia 2 1 1 1



La bandera de lucha contra e l  impe r ía 11amo yanqui, que a lz a -  , 

ron Junto a la enseña g lo rio sa  de la  e s t re lla  s o lit a r ia  lo s  Cuatro 

Grandes de la  Guerra Libertadora de lo s  Treinta Años -  M artí, Maceo, 

oóraaz y García - ,  enarbolada también por los constituyentes de 1901 

y ñor e l  pueblo, a l  combatir la  Enmienda P la t t ,  continúa siendo 

sínbolo de sano y fervoroso patriotism o n*clona1 1 s ta , norque e l  

antlapeTialism o entre nosotros ea sinónimo de cubanismo, a extremo 

t a l ,  'jue no se puede ser buen cubano a i no se es buen antim peria- 

l i a t a .

y a cuantos se agrupen bajo la  bandera an tIm peria lista , no po­

dré Jamés tachárseles ni de extrem istas ni de enemigos de la  Re­

púb lica , ni e l la  debe se r considerada cono bandera exclusiva de



partido o tendencia p o lít ic a s  de- om inadas, pudiendo cobijarse  

bajo sus p liegues cuantos de veras mamen a Cuba y deseen la  con­

so lidación  y e l  engrandecimiento de la  República.

Y hoy mantenemos la  pelea an tim peria lista , loa  buenos cubanos, 

lo s  que nos preciamos de ser los macabí se e de la  Hepública, con­

tra lo s  enemigos de ¿ata, tanto e l  imperialismo yanqui como su 

a liado  e l reaccionariscio españolizante, mientras culmina la  nueva 

revolución lib e rta d o r » , la que -**artí Jusgó de Indispensable r e a l i ­

zación en la  República, según sus admirables palabras a su cowp&ño 

y ami^o Carlos Balifío: "¿La Hevolución? La Revolución no es la  que 

vamos a in ic ia r  eñ la  manigua, sino ^a que varaos a d e sa rro lla r  en 

la  República".

Seguidos en la  pelea, llevando como lecsaj^v este que figu ra  en 

un apunte de los papeles siartlanos ¿fardados por Gonzalo de »¿ue- 

sadai

Cuba debe ser l ib r e  -  de España y de los Estados Uni ’os” .
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